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1 N T R o D u e e I o N 

El fenómeno de la educación ha estado presente bajo dis-­
tintas formas, en las diversas etapas del desarrollo histórico 
de las sociedades. Tanto la educación escolar como la no ese~ 

larizada han tenido y mantienen el propósito de formar a las -
generaciones jóvenes de acuerdo con los ideales y necesidades­
presentes y futuras de la sociedad en su conjunto. 

En la actualidad, el sistema escolarizado se encuentra in 
merso en la dinámica total de la estructura social como uno 
más de los fenómenos que la conforman y, asume características 
económicas, políticas e ideológicas determinadas, conforme a -
los distintos momentos históricos del proceso social. 

En el modo de producción capitalista el sistema educativo 
cumple un importante papel en la perpetuación del sistema de -
dominación, por medio de la introducción y reforzamiento de -­
formas de comportamiento de las clases subordinadas. Además,­
difunde los elementos básicos de la ideología dominante a tra­
vés de una determinada concepción del mundo junto con la forma 
de interpretación de la misma. 

El proceso educativo se encuentra multideterminado por --
los diferentes procesos sociales que lo acompaílan, a la Vez --
que influye en ellos; esta correspondencia impide que un hecho 
educativo pueda estudiarse de manera aislada:".'y",~e··.forma li•.t:te-al:i:·::.·c:: 

\·.' ,.- " ·- - . . 
por consiguiente es necesario conocer todos los procesos que ~ 

han determinado su configuración. Debemos entender por proce­
sos el análisis y la interpretación de la coyuntura especifica 
en la que surge el fenómeno educativo; y el enfoque histórico-
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y global de la sociedad en la cual se encuentra inmersa la edu 
cación como parte de un proceso social d~ ~ fu~sma. 

Bajo estos criterios, el sistema educativo no podrá ser -
considerado como una entidad diferente y aislada de todo un -­
contexto socioeconómico; sino como parte imp~rtante del mismo, 
con peculiaridades propias y, de acuerdo, al proyecto político 
gubernamental al cual corresponda. 

Al encontrarse el sistema educativo dentro de los proyec­
tos económicos, políticos y gubernamentales, el E$r.ado es el -
que asume la responsabilidad del funcionamiento del mismo, al­
tiempo que lo rige, organiza y certifica. 

Para un cabal cumplimiento de las funciones del aparato -
educativo, el Estado proporciona los recursos materia1es 1 y hu 
manos 2 . En cuanto a las formas organizativas, jurfdicas y ad: 
ministrativas que comporta el sistema educativo, son reproduc­
ciones de las que ordenan al conjunto de la sociedad. 

Otras formas de control que ejerce el Estado sobre e1 si! 
tema educativo son: los requisitos específicos para obtener d~ 
terminados grados académicos, la preparación de los maestros y 

su acceso al sistema, los libros de texto exigidos y las mate­
rias impuestas para el currículum básico. 3 

Esta serie de consideraciones teóricas pueden ser verifi­
cadas dentro de la sociedad mexicana, configurada bajo un modo 
de producción capitalista, aunque dicho .modelo guarde distan--

l. Vid. infra. anexos cuadro No. 5 para el caso de México (1952-1970). 
2. Fonuac1on de profesores en normales estatales, federales. 
3. Para un mayor análisis de la relación Estado-educación Vid. Carlos Al­

berto Torres "La educación y las teorías del Estado (implicaciones en­
la investigaci6n sobre política educat~a)"en Perfiles Educativos, Nue­
va época, No. 1 
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... ias respecto del capitalismo central. puesto que está deform! 
do por las relaciones de dependencia que mantiene con él. La­
educación seguirá comportando el papel que juega en una socie­
dad capitalista, pero aunadas a las necesidades educativas na­
cionales estarán las necesidades del capitalismo central, ha-­
cia estos países. 

El triunfo de la Revolución Mexicana (1917) significó un­
reto de reorganización del Estado-nación de acuerdo a un nuevo 
proyecto nacional, en cuya base se hallaba la necesidad de co~ 

formar y fortalecer la unidad nacional. A esta tarea se abocó 
el Estado mexicano asumiendo cabalmente la responsabilidad de­
resguardar los valores nacionales, legit~mándolos a nivel con~ 

titucional en el articulo tercero. En este artículo quedaban­
señaladas las condiciones a las que debería sujetarse la educ! 
ción en el país, y el tipo de enseñanza que podrían impartir -
los particulares. 1 

Paralela al proceso legal. se encuentra una pedagogía me­
xicana (sustentada básicamente por los ministros de educación), 
que también han aportado elementos a la concepción y al proce­
so educativo nacional a partir de concepciones teóricas y di-­
dácticas que, sin perder el nexo estrecho con la realidad na-­
cional, se fueron enriqueciendo con los aportes de la pedago-­
gía internacional. 

En las décadas de los 40 a los 60 se da una fuerte corrien_ 
te educativa de modernización de las estructuras educativas P! 
ra estar en concordancia con el proceso de industrialización.­
Dentro de esta corriente educativa permanece la idea de progr~ 

l. Un análisis comparativo entre la cuestión legal educativa y la forma- -
ción integral en la historia de la educación en México, a partir de la 
Revolución hasta nuestros días, la encontramos en la investigación rea­
lizada por Marina Núñez, mimeo, "Retrospectiva histórica de los funda-­
mentes legales y filosóficos en torno al concepto de formación integral, 
desde ~917 hasta el presente". 
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so rápido mediante la industrialización que demanda mano de -­
obra calificada: 

•.. La doctrina y el modelo necesitan ciudadanos creyentes 
en la libertad y la democracia política, en tanto sistema 
adecuado para la modalidad de los factores de la produc-­
ción. Así, conforme se avanza en este mismo proceso, lo­
colectivo y lo social como eje del cambio cede paso al 
'individualismo productivo' y al 'ascenso social'. Se -­
trata de una nueva conciencia, una nueva mentalidad y, -­
por tanto, de una nueva política educativa que resalta -­
los valores urbanos (consecuencf a lógica de la industria­
lización) frente a los rurales. · 

Las reformas hechas al artículo 3o. constitucional (cuya­
última modificación data de 1946) apoyarán esta ·concepción del 
ciudadano y del tipo de educación que se necesitan, los cuales 
estarán plasmados en los planes y programas que se instrumen-­
ten a partir de esta fecha: 

•.. Artículo 3o.- La educación que imparta el Estado -Fede 
ración, Estados, Municipios-, tenderá a desarrollar armó= 
nicamente todas las facultades del ser humano y fomentará 
en él a la vez, el amor a la patria y a la· conciencia de.;. 
la solidaridad internacional, en la independencia y en la 
justicia: 

I. Garantizada por el artículo 24 la libertad de - -
treencias, el criterio que orientará a dicha educación se 
mantendrá por completo ajeno a cualquier doctrina religio 
sa y, basado en los resultados del progreso cientifico, = 
luchará contra la ignorancia y sus efectos, las servidum­
bres, los fanatismos y los ~rejuicios. Además: 

a) Será democrática, considerando a la democracia no 
solamente como una estructura jurídica y un régimen polí­
tico, sino como un sistema de vida fundado en·e1 constan• 
te mejoramiento económico, social y cultural del pueblo. 

b) Será nacional, en cuanto -sin hostilidades ni ex­
clusivismos.;. atenderá a la comprensión de nuestros proble 
mas, al aprovechamiento de nuestros recursos, a la defen= 
sa de nuestra independencia política, al aseguramiento de 
nuestra independencia económica y a la continuidad y acre 
centamiento de nuestra cultura, y -

c) Contribuirá a la mejor convivencia humana, tanto­
por los elementos que aporte a fin de robustecer en el --

2. ldem., sin número de página. 
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educando, junto con el aprecio para la dignidad de la per 
sona y la integridad de la familia, la convicción del in~ 
terés general de la sociedad, cuanto por el cuidado que -
ponga en sustentar los ideales de fraternidad e igualdad­
de derechos de todos los hombres evitando los privilegios 
de razas, de sectas, de grupos, de sexos o de individuos; 

II. Los particulares podrán impartir educación en -
todos sus tipos y grados. Pero por lo que concierne a la 
educación primaria, secundaria y normal y a la de cual- -
quier tipo o grado, destinada a obreros y a campesinos, -
deberán obtener previamente, en cada caso, la autoriza- -
ción expresa del poder público. Dicha autorización podrá 
ser negada o revocada, sin que contra tales resoluciones­
proceda juicio o recurso alguno; 

Ill. Los planteles particulares dedicados a la educa 
ción en los tipos y grados que especifica la fracción an~ 
terior, deberán ajustarse, sin excepción, a lo dispuesto­
en los párrafos iniciales I y II del presente artículo, y, 
además, deberán cumplir los planes y los programas oficia 
les; -

IV. Las corporaciones religiosas, los ministros de­
los cultos, las sociedades por acciones, que exclusiva o­
predominantemente realicen actividades educativas y las -
asociaciones o sociedades ligadas con la propaganda de -­
cualquier credo religioso, no intervendrán en forma algu­
na en planteles en que se imparta educación primaria, se­
cundaria y normal y la destinada a obreros o a campesinos; 

V. El Estado podrá retirar, discrecionalmente, en -
cualquier tiempo, el reconocimiento de validez oficial a­
los estudios hechos en planteles particulares; 

VI. La educación primaria será obligatoria; 
VII. Toda la educación que el Estado imparta será 

gratuita, y 

VIII. El Congreso de la Unión, con el fin de unifi-­
car y coordinar la educación en toda la República, expedí 
rá las leyes necesarias destinadas a distribuir la fun- -
ción social educativa entre la Federación, los Estados, y 
los Municipios, a fijar las aportaciones económicas co- -
rrespondientes a ese servicio público y a señalar las sa~ 
ciones aplicables a los funcionarios que no cumplan o no­
hagan cumplir las disposiciones relativas, lo mismo que a 
todos aquellos que las infrinjan.! 

Conforme a estos lineamientos y bajo la vigilancia estre-

l. Constitución Política Mexicana. 
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cha del Estado, para su realización, la educación en México r~ 

produce y refuerza una serie de valores necesarios para el ma~ 
tenimiento del mismo sistema que le dio origen a pesar de que­
se manejen en este articulo conceptos que suenen a un cambio.­
La permanencia del proyecto educativo, dentro del proyecto gu­
bernamental en general, se debe a las funciones que asume den­
tro de este último, expuestas con claridad y precisión por un­
estudioso de la educación en México, Olac Fuentes Molinar, pu~ 
do decir junto con él: 

•.• En sus casi sesenta años como línea privilegiada de la 
política estatal la educación ha penetrado la vida social, 
articulandose en eje gue influ~e y es influido por todos­
los procesos colectivos. El sistema escolar multiplica y 
profundiza sus funciones que reproducen a consolidan la -
estructura social y las relaciones de po er entre las cla 
~y al mismo tiempo se convierte en espacio de lucha y­
contradicciones, en cuanto

1
recoge y refleja las tensiones 

y los conflictos sociales. 

El estudio de un hecho educativo registrado en la histo--: 
ria de la educación en México puede servir para ejemplificar -
esta serie de consideraciones. El ejemplo a tomar es el Plan­
Nacional para el Mejoramiento y la Expansión de la Educación -
Primaria en México. 

Para el análisis de este plan es preciso conocer cómo se-· 
encontraba la sociedad mexicana en su conjunto, cuando surge -
éste (1958-1959). 

Durante años (mediados de la década de los 50) México pr~ 
puso una forma de crecimiento con base en el fomento intensivo 
de la gran industria. Esta forma de crecimiento resultó una -
manera de articulación a la política económica internacional,­
dictada por las grandes potencias, la cual consistió en el de-

l. Olac Fuentes Molinar, "Educación y Sociedad" en México Hoy. Los subray~ 
dos son míos. 
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sarrollo de la base industrial de los países poco desarrolla-­
dos (con base en una política sustitutiva de importaciones que 
beneficiaba en sumo grado a las potencias, a costa de los paí­
ses dependiéntes). 

México adoptó los lineamientos económicos y los plasmó en 
su modelo de crecimiento al que llamó ! posteriori "desarrollo 
estabilizador", puesto que tenía la finalidad de lograr un cr~ 

cimiento estable en el aspecto social, apoyado en la "ayuda e~ 
terna 11 lo que imposibilitaría una estabilidad económica interna. 

A pesar de la restricción en el gasto pQblico, que impli­
caba este modelo se logro aumentar los 'indices de crecimiento, 
pero cada vez con un mayor deterioro para la situación económi 
ca de las clases trabajadoras, pues dicho gasto se abocaba ex­
clusivamente al mantenimiento del precio de los productos bási 
cos, de la moneda y de la libertad cambiaría. El mantenimien­
to del precio de los productos básicos aunque estaba dirigido­
ª "subsidiar" al salario, no aumentaba el poder adquisitivo de 
la clase trabajadora. 

La reacción no se hizo esperar. Fueron mQltiples las - -
huelgas por demandas salariales, en este periodo, principalme~ 
te en 1958. 

La difícil situación de las clases trabajadoras era fruto 
del proceso de industrialización, aumentar el crecimiento in-­
dustrial incidía no sólo en el aspecto económico, también el -
aspecto social resentía sus efectos. Nuevos grupos sociales -
se conforman como importantes grupos de presión, en el logro -
de un lugar privilegiado en esta sociedad industrializada, las 
clases medias surgen en detrimento de las clases menos favore­
cidas. 

Dentro del proyecto de industrialización se le empezó a -
dar mayor importancia al crecimiento de las clases medias, por 
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ser las principales consumidoras de los bienes producidos por­
la gran industria. También era·n importantes las clases traba­
jadoras ya que eran las que ponían en marcha el proceso de in­
dustrialización, pero por el exceso de mano de obra y lo con-­
traído que estaba, en esos momentos, el mercado de trabajo, su 
importancia disminuía. 

El sector social presionaba, por un lado las clases me- -
dias que buscaban un ascenso en la escala social y por el otro 
las clases trabajadoras que demandaban mejores condiciones de­
vida. 

Ante este tipo de presiones sociales, económicas y políti 
cas; lcuál sería la función a desempeñar dentro .de éste cante~ 
to, el Plan de Once Años?, lapoyar en todos los aspectos (den­
tro de su ámbito de posibilidades) al desarrollo estabiliza- -
dor?, lcalmar a las clases trabajadoras, pero de qué forma? o 
lcalmar a las clases medias?. lQué tipo de políticas educati­
vas deberían instrumentarse para que, siguiendo los lineamien­
tos del artículo 3o. constitucional, se pudiera hablar de cam­
bios acordes al desarrollo por el que atravesaba el país?. 

Planteamiento de hipótesis 

El funcionamiento del sistema educativo en M~xico es el -
resultado de una serie de demandas sociales que, progresivamen 
te, han sido canalizadas por el sector público a través de la­
Secretaría de Educación Pública y bajo los lineamientos del ar 
tículo 3o., sirviendo como instrumento amortiguador de presio­
nes sociales. Además es un intento por adecuar, de manera más 
efectiva y funcional, la formación de recursos necesarios para 
la estructura del país. 1 

l. Teresa Pacheco, "La interpretación social de la problemática educativa -
en México (un análisis crítico)"; Perfiles Educativos No. 14. 
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El Plan de Once Años cumplió la función de amortiguador -
de presiones sociales logrando así, una consolidación del des~ 

rrollo estabilizador. La canalización de las demandas socia-­
les se llevó a cabo a través de una apertura educativa, que r~ 

dundaría en la posibilidad de contar con un mayor número de m~ 
no de obra capacitada, necesaria para este proceso. A la vez, 
esta apertura podría satisfacer las aspiraciones de ascenso de 
las clases medias, mediante la educación. 

Para comprobar esta hipótesis, comienzo por analizar, en­
los primeros capítulos, el contexto socioeconómico e histórico 
en el que surgió e1 plan. En el primer capítulo a nivel ínter 
nacional y, en el segundo y tercero a nivel nacional, en los -
aspectos: económico, político y social. Basándome en los años-
1958-1959, porque en 1958 se dan los pronunciamientos del Plan 
de Once Años y en 1959 se realizan las investigaciones necesa­
rias para la elaboración y puesta en marcha del mismo. 

La situación educativa se describe en el capítulo cuarto­
Y es dlara manifestación de la desvinculación que existe en el 
proceso educativo entre dos diferentes regímenes presidencia-­
les, proceso que, incluso siguiendo un patrón que permita el -
funciona~iento de la educación dentro de la sociedad, pone én­
fasis en uno u otro sector del mismo.sistema educativo y difi~ 
re de lo proyectado en cada régimen. 

En el quinto capítulo se presenta el Plan de Once Años, -
los pronunciamientos para su creación, sus objetivos y limita­
ciones y su análisis, así como los alcances que tuvo dicho pr~ 
yecto al final del sexenio (1964) y al cabo de su cumplimien-­
to (1910>. 

Al final de la tesis, se encuentra un anexo con diferen-­
tes cuadros que dejan entrever de una manera más objetiva, si­
tuaciones presentadas a lo largo de la tesis. También se in-­
cluye el Plan Nacional para el Mejoramiento y la Expansión de-
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la Educación Primaria en México, el cual puede consultarse pa­
ra cotejar datos presentados en su análisis. 

En la presente investigación consulté material hemerográ­
fico, puesto que el periodo 1958-1959 cuenta con pocos estu- -
dios que abarquen todos los aspectos de la sociedad de ese en­
tonces, especialmente en el aspecto educativo. 

El remitirme a fuentes de primera mano me permitió obte-­
ner una visión más clara del periodo, ya que el análisis y la­
interpretación del mismo, la fui realizando conforme avanzaba­
en la investigación, confrontando diversas fuentes hemerográfi 
cas {El Nacional, Excélsior, Universal, Diario Oficial, Revis­
ta Tiempo, Trimestre económico}. 

No descarté el material bibliográfico, que me fue de gran 
utilidad para el manejo de ciertos conceptos y el encuadre, en 
un contexto más amplio, de mis conclusiones específicas para -
esos dos años. 

La investigación efectuada sobre el plan me ha permitido­
tener una visión más amplia del proceso educativo mexicano y,­
a la vez, poder utilizar las experiencias del pasado, en el r~ 
planteamiento de algunos problemas educativos actuales. 

Para terminar, quisiera expresar mi agradecimiento a va-­
rias personas. El licenciado Sergio Camarena Castellanos, as~ 
sor de la tesis, me prestó su valioso consejo a lo largo de la 
elaboración de la investigación. Tanto é) como el Licenciado­
Roberto Villarreal se tornaron el trabajo de leer el manuscrito 
e hicieron importantes críticas y sugerencias. La licenciada­
Isabel Silva Aldrette cuya colaboración al revisar y corregir­
el texto fue de gran ayuda. Y a todas aquellas personas, mae~ 
tros~ compañeros que de una u otra forma tuvieron que ver para 
la realización de este trabajo. 



CAPITULO 1 

S!TUACION INTERNACIONAL 1958-1959 

El crecimiento de la economía mexicana, en el periodo de­
la gran industria (que se inicia en la década de los cuarenta), 
está estrechamente vinculada a la del desarrollo económico que -
comportan las grandes potencias económicas (Estados Unidos, -­
países europeos). México, al ser un país dependiente tanto en 
lo económico como en lo tecnológico, necesita de estos países­
para continuar con su crecimiento. 

La injerencia de las grandes potencias en nuestro país, -
les da a éstas, la posibilidad de marcar pautas de crecimiento 
económico, que la economía mexicana deberá comportar. Estas -
pautas estarán acompañadas de una serie de medidas tanto polí­
ticas, como sociales e ideológicas, que podrán poner en marcha 
este proceso, de una manera articulada entre las necesidades -
externas e internas de los países dependientes. 

Para este fin, el fenómeno educativo es de gran utilidad­
puesto que la "ayuda externa", no sólo será a nivel económico, 
sino también a nivel educativo, ya que es necesario contar con 
una instancia que produzca, proyecte y justifique un cierto es 
tado de cosas, acorde con este crecimiento. 

Son éstas las razones que hacen necesario el análisis del 
tipo de dependenc~a establecido entre los países dependientes­
Y el capitalismo central. El análisis de esta situación permi 
tira conocer la forma en que la política económica y social -­
del país hegemónico incide en la configuracióÓ de la política-
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econ6mica, social y educativa de los países dependientes. 

En este capítulo me refiero exclusivamente a las relacio­
nes establecidas entre los Estados Unidos y los países latino~ 
mericanos (entre estos México, principalmente), en virtud de -
que los países europeos con economías altamente desarrolladas, 
no participaban directamente en el desarrollo de las economías 
latinoamericanas, pues se encontraban en etapa de reconstruc-­
ci6n econ6mica (posguerra), y, sin posibilidad de insmiscuirse 
en los dominios norteamericanos, ya que los Estados Unidos te­
nía acaparadas las economías de los países latinoamericanos. 

Relaciones Estados Unidos - América Latina 

El nuevo tipo de dependencia econ6mica entre los Estados­
Unidos y América Latina se configura al término de la Segunda­
Guerra Mundial, periodo en el que se inicia el "proceso susti­
tutivo de importaciones", por parte de las economías subordin~ 
das al desarrollo de la economía internacional, este proceso -
genera, dentro de estas economías, una infraestructura básica­
que proporciona las condiciones. necesarias para la producci6n­
interna de bienes manufacturados, que anteriormente tenían que 
ser importados. 

Para el montaje de este gran aparato industrial era nece­
sario contar con el dinero suficiente que permitiera el cambio 
de economías tradicionales (basadas en la explotaci6n de la -­
agrícultura) a modernas. Con la "ayuda" de los Estados Unidos 
se lograría este objetivo a través de préstamos monetarios, -­
otorgados por el Banco Mundial (instituci6n financiera al ser­
vicio de los intereses norteamericanos), ~stos préstamos serv1 
rían para comprar la tecnología necesaria que requería este -­
proceio. 
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La ayuda de los Estados Unidos no era del todo benéfica -
para los paises solicitantes, tenían el fin de consolidar la -
economía norteamericana como potencia mundial. Los préstamos­
sólo se otorgaban a los países poco desarrollados industrial-­
mente, para que adquirieran en los Estados Unidos, los bienes­
de capital que les permitieran sentar las bases de su gran in­
dustria. 

El lento pero favorable crecimiento que se venía dando en 
algunos países latinoamericanos (favorecido por las ventas al­
exterior de sus materias primas, durante la Segunda Guerra Mull 
dial) en su agricultura y en su incipiente industria fue dete­
nido, para dar paso a un vertiginoso crecimiento industrial,-­
sostenido a través de los préstamos con el exterior. 

Esta situación traería graves consecuencias en el continuum 
de su desarrollo, pues a partir de esos momentos, ya no podrían 
lograr un desarrollo autónomo y conforme a sus posibilidades -
internas sino, dependiente (monetaria y tecnológicamente) del­
país que aportara los insumos necesarios para el desarrollo -­
económico, y a la vez siguiendo los lineamientos dictados, por 
el capitalismo central, en materia económica, política y so-­
cial.1 

El apoyo creciente a la industria latinoamericana de par­
te de los Estados Unidos, también tenía la finalidad de que ei_ 
tos países descuidasen sus sectores agrícolas, para evitar una 
competencia con sus producto~. ocasionando en los países lati­
noamericanos un agravamiento de su situación ya que eran paí-­
ses que fincaban· en gran medida su economía en la explotación­
agrícola. 

l. Para un amplio análisis de la fonna de penetración estadounidense y·­
su consolidación como potencia mundial vid •. Michael Hudson, El super 
imperialismo •. La estrategia económica aeT imperio norteamericano. 
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El desarrollo de la industria er. detrimento de la agricul 
tura en los paises latinoamericanos, tenia el objetivo estrat~ 
gico para los Estados Unidos, de lograr una dependencia de ma­
terias primas en estas naciones, al tiempo que evitaba compe-­
tencias agrícolas. Lo que configuró a la vez, la misma situa­
ción de los paises dependientes. 

Estos paises al tener economías eminentemente agrícolas y 
al descapitalizarse el campo, se les presenta una gran emigra­
ción campesina (útil para contar en la ciudad, con un mayor n~ 

mero de mano de obr~) y un déficit alimentario, lo que demos-­
traba, que en lugar de lograrse el crecimiento en estos paises 
se ahondaba la dependencia hacia los Estados Unidos, en mate-­
ria alimentaria y crediticia, presentándose al interior de sus 
economías graves desequilibrios • 

••• Dado que los préstamos agrícolas del Banco se limitan­
ª la importación de una tecnología agraria inaplicable -­
por la vasta mayoría de los cultivadores de los campos de 
los países atrasados, no puede hacer sino agravar la es-­
tructura económica dual de estos países. Dado que el Ban. 
co sólo puede prestar a los gobiernos, sin ninguna opcióñ 
a imponer condiciones sociales a sus préstamos, sus acti­
vidades contribuyen a fortalecer los regímenes existentes, 
pese a su incapacidad para llevar a sus países a un desa­
rrollo sostenido. Se ha considerado que la transformación 
de los sistemas de propiedad de la tierra quedaban fuera­
de las actividades de desarrollo del Banco, lo mismo que­
la mayoría de los aspectos sociales, políticos y de otros 
géneros no puramente comerciales del desarrollo.1 

El endeudamiento creciente va configurando la estructura­
de los países dependientes, en lo externo; determinando lo que 
se ha de exportar e importar, y en lo interno; al fiJar los li 
neamientos con respecto a las políticas económicas y sociales­
de los países dependientes, las que se articularán en el proc~ 
so de dependencia internacional. 

l. Idem., pág. 124. 
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••• La ex ces i va i n d u s tri a 1 i za e i ó n de 1 o s Esta.dos Un i dos , -
con la utilización cada vez más ruinosa de sus recursos -
en armamentos y lujos personales cada vez más inútiles -­
desde el punto de vista del bienestar humano, hace esen-­
cial la explotación norteamericana de los países en desa­
rrollo, de sus recursos y de sus habitantes. Los Estados 
Unidos sufren un déficit de materias primas, pero se mues 
tran reacios a limitar su expansión industrial de acuerdo 
con esto. Los Estados Unidos tienen excedentes de produc 
tos agrícolas, pero no desean limitar su ~gricultura pari 
equilibrio. Los pueblos de las naciones en desarrollo -­
son, por tanto, el instrumento a través del cual se perpe 
túa el proceso económico norteamericano, insostenible de~ 
otromodo.1 

Un acuerdo comercial que es representativo de estas rela­
ciones entre el centro hegemónico y los países dependientes, -
durante estos años (1958-1959), fue el de la creación del Mer­
cado Común Latinoamericano (Mercomún), el cual fue impulsado -
por la Comisión Económica para América Latina (CEPAL), cuyos -
objetivos explícitos eran: la creación de la riqueza en la re­
gión por medio del aprovechamiento de los recursos naturales y 
una mejor industrialización para la zona que redituaría en be­
neficio de los países interesados.2 

Lo que se pretendía (siguiendo la estrategia de desarro-­
llo de los Estados Unidos para América Latina) era liberar los 
mercados latinoamericanos, lo cual permitiría a las naciones -
desarrolladas, la intromisión de sus productos industriales y­
una apropiación .de las materias primas de los países menbs de­
sarrollados. 3 

La creación del Mercomún no respondía a las necesidades -
de la zona de lograr un desarrollo autónomo; sino que al con-­
trario, aumentaba la dependencia hacia los países desarrolla-­
dos, respondiendo así a las necesidades de los Estados Unidos, 

l. Idem.; pág. -146. 
2. rxcªlsior, 16 de febrero 1958. 
3. .Estevés Vernon, "Desarrollo del Mercado Común Latinoamericano" en Tri­

mestre Económico 
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en su proyecto de industrialización para América Latina. 

La dependencia en materia económica de los países latino! 
mericanos con respecto a los Estados Unidos, hace que la rece­
sión por la que atravesaba la economía norteamericana (fruto -
de la guerra de Corea), en los años 1957-1959 repercuta en - -
gran medida en las economías de estos pafses: 

•.• De que las recesiones en Estados Unidos, por la sensi­
bilidad de la producción industrial tiendan a ejercer su­
impacto inicial y principal sobre los artículos industria 
les y, por lo tanto sobre aquellos países que dependen eñ 
gran medida de las importaciones de tales artículos por -
Estados Unidos. Si la recesión persiste o es relativamen 
te severa, tiende a afectar el ingreso en forma importan~ 
te y puede, a su vez, repercutir sobre la demanda de los­
consumidores de bienes no industriales.! 

Los efectos de la recesión en América Latina se sintieron 
con la baja en la demanda de materias primas (algodón, plomo,­
cinc) de parte de los Estados Unidos, acompañadas de elevadas­
tasas fiscales, para sus productos lo que deterioró las econo­
mías de los países latinoamericanos (México entre ellos). 

Dependencia y Educación 

La expansión de la industria norteamericana a las zonas -
de América Latina, debía estar apoyada con un correspondiente­
ideológico y material (capacitación de mano de obra acorde a -
este proceso de industrialización). Este apoyo le permitiría­
ª los Estados Unidos un fácil acceso a los recursos naturales, 
a la vez de contar con la posibilidad de tener un suficiente -
número de mano de obra. También crearía mercados y oportunid~ 
des de inversión para las compañías privadas norteamericanas -

l. David L. Grave, Las fluctuaciones económicas en Estados Unidos y Améri­
ca .Latina, pág. 34 
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que operaban en el exterior. 

Con esta idea de expansionismo, se empieza a difundir en­
las décadas de los 50 y 60 la imagen de Estados Unidos (imagen 
que acompañaba a la penetración tecnológica), como ejemplo de­
desarrollo avanzado, a la cual debían tender los demás paises­
que no habían tenido oportunidad de desarrollarse, como ellos. 

Para el logro de este objetivo, la educación impartida en 
los países dependientes jugaba un papel primordial en la difu­
sión de este modelo, puesto que era el medio para promover los 
conceptos norteamericanos de sociedad "eficiente y democráti-­
ca" • 

••• Con la ayuda norteamericana, los países de ingresos ba 
jos se dedican a hacer su sociedad y su economía más 'mo~ 
.dernas' junto con los organismos de ayuda norteamericanos, 
definen el ''desarrollo' en función del destino de esos re 
cursos para fines de competición. Siendo uno de los fi-~ 
nes principales de la política desarrollista norteamerica 
na conservar o mejorar las estructuras capitalistas en eT 
Tercer Mundo -estructuras institucionales que encajan den 
tro de un sistema internacional de comercio e inversión-~ 
la solución de eficiencia al desarrollo entraña que ha- -
ciendo funcionar mejor los sistemas capitalistas imperfec 
tos y haciendo accesibles más recursos (incluso técnicosT 
habrá un desarrollo y progreso continuados.! 

Es así, como la ayuda a los países dependientes a través­
de las diferentes agencias estadounidenses (AID, BIRF, Banco -
Mundial) se concentraron al desarrollo de los sectores menos -
avanzados de estos, tanto en el crecimiento de su infraestruc­
tura como con las inversiones directas en la industria, y por­
supuesto, en la educación. Resultando, de esta forma, la edu­
cación una inversión para la obtención de una mano de obra es­
pecializada. La ayuda empieza a ser más fuerte a fines de la-

l. Martín Carnoy, La educación como imperialismo cultural, pág. 294. 
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década de los 50 y en los 60 con diferentes objetivos: 

ca para satisfacer sus necesidades de mano de obra. En -­
tercer lugar, los que dictaban la política exterior en Es 
tados Unidos se iban dejando convencer por los académicos 
norteamericanos de que era necesaria la inversión en la -
enseñanza para e1 desarrollo económico.! 

Ejemplos de las políticas educativas, cuyas finalidades -
eran el de ligar la educación al desarrollo económico capita-­
lista en los países dependientes, tenemos las que impulsaba la 
UNESCO, para el desarrollo de la educación en estas zonas. 

La síntesis de la concepción educativa de la UNESCO duran· 
te este periodo (fines de la década de los cincuenta), la en-­
centramos en ei Proyecto Principal sobre Extensión y Mejora- -
miento de la Educación Primaria en América Latina, abocado a -
la formación de maestros. Este interés en la formación de - -
maestros se debía a que constituían un obsticulo para la mode~ 
nización y expansión de la educación, por lo que era flecesario 
imbuirlos de esta nueva dinámica. 

Los fines de este proyecto eran: 

••• 1) Estimular el planeamiento sistemitico de la educa-­
ción. 
2} Extender los servicios educativos para la población en 

edad escolar. · 
3) Revisar los planes de estudio de la escuela primaria -

para adaptarlos a los cambios y aspiraciones de la so­
ciedad. 

4} Mejorar los sistemas de formación y perfeccionam)ento­
docente. 

l. Idem., pág ••. 300, .los subrayados son .míos, 
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5} Preparar en cada país latinoamericano un núcleo de di­
rigentes y especialistas en educación, capaz de impul­
sar y orientar las reformas.1 

Para cumplir estos objetivos se impulsaba en los países -
pertenecientes a la UNESCO en América Latina, la creación de -
oficinas de planificación que contarían con el apoyo crediti-­
cio de las agencias norteamericanas de financiamiento, por me­
dio de la otorgación de créditos a programas concretos educatl 
vos o a las instituciones correspondientes, para el logro de -
este plan en los diferentes países. 

Este Proyecto Principal cumplía con la función de dar edu 
cación a los países dependientes: 

••• Bajo la cobertura de la vinculación existente entre -­
educación ·y desarrollo, se programó la desvinculación de­
las políticas educativas nacionales respecto a las clases 
dirigentes tradicionales y del aparato del Estado para -­
transformarlas en apéndices del programa educativo de los 
organismos internacionales para la región,2 

Pero, hasta qué punto, esta educación podía dar resultado 
en los países dependientes en donde sus estructuras educativas 
correspondían a otra forma de desarrollo, sin posibilidad de -
preparar el suficiente número de mano de obra que demandaba el 
gran auge industrial. 

No se contaba con la infraestructura escolar•adecuada - -
pues, el número de escuelas y maestros estaba muy por debajo -
de los requerimientos que necesitaba este proyecto, aunque se­
adoptaran las medidas pertinentes sus resultados no podían ser 
del todo satisfactorio: 

l. UNESCO, tomado de Adriana Puiggrós, Imperialismo y educación en Améri­
ca Latina, pág. 141. 

2. Ídem., pag. 142 
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••• Lo que los economistas norteamericanos consideran ine­
ficiencias eh los mercados de trabajo y las estructuras -
educacionales debido a su insuficiente 'modernidad' es pa 
ra nosotros más bien consecuencia de las formas capitalis 
tas importadas y desfiguradas para acomodarlas a la condT 
ción de las economías no industrializadas y en gran parte 
para satisfacer las necesidades de la burguesía nacional­
Y las corporaciones de los países industriales. Los la-­
zos más estrechos con paises de.ingresos elevados podrían 
significar una producci6n económica mayor en plazo breve, 
pero también mayores distorsiones para acomodar la econo­
mía local en el molde del país industrial• y el manteni-­
miento del control sobre los recursos locales por el capi 
tal extranjero.l -

Las deficiencias en el sistema educativo son adjudicadas­
ª la mala gestión administrativa o a la incapacidad de los pal 
ses dependientes para manejar su crecimiento, sin aceptar las­
grandes potencias que el desarrollo de un país no puede ser m~ 
ra copia de otro y menos, que esté fincado en la dependencia -
hacia él: 

••• Las técnicas más adelantadas de administraci6n - con­
sugerencias de efectividad sistemática de los costos y -­
los análisis de costos y ganancias y presupuestos del pro 
grama-no resolverán ni el problema del desempleo de las~ 
personas instruidas ni la presión de la población para 
que se le de más escuelas de la que la sociedad pueda - -
'permitirse'. Estos problemas se deben primordialmente a 
la índole de la 'estructura social' del mundo capitalista, 
y no a las deficiencias de 'capacidad' entre las personas 
de los plfses industrializados y las de los no industria­
lizados. 

Es así, como se ha mantenido la dependencia hacia el centro he­
gem6nico con ayuda de las burguesías nacionales que en su afán­
de crecimiento y de mantenerse en el poder, recurren a la "ayu­
da" externa dictándole ésta los caminos a seguir, alejados de -
1 as con di c i o·n es re a 1 es de 1 os países de pe n di entes • Lo que con f i 

l. Martín Carnoy, 2.E.!_ cit. pág. 317. 
2. Idein., pág. 319. --
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gura serias contradicciones al interior de estos mismos países, 
en cuanto a la forma de crecimiento y a la misma concepci6n que 
se tenga de él. Estas contradicciones pueden generar cambios -
en la forma de crecimiento y en las políticas educativas, pues­
aunque se tenga un patrón a seguir es muy difícil que éste se -
siga al pie de la letra, depende de las condiciones específicas 
de cada país, su introducción y permanencia. 

México y sus relaciones exteriores 

En los afias 1958-1959, las relaciones exteriores de Méxi­
co en materia económica se concentraban en su mayoría con los -
Estados Unidos 1 y, en menor medida con los países latinoameric! 
nos. En cuanto a sus relaciones políticas estaban abiertas a -
todos los países conforme a su política de buena vecindad. 

Es importante estudiar el tipo de relaciones que se esta­
blece entre México y los Estados Unidos por la injerencia que -
ha tenido este último en el desarrollo económico de nuestro 
país, pues de una manera u otra, los Estados Unidos han influi­
do en la política interna de México, a través del favorecimien­
to o descrédito de ciertos grupos; alentando ·o entorpeciendo e! 
portaciones e importaciones. así como los flujos de inversión y 
créditos que servirán para la realización de los objetivos de -
la política económica que tenga el país. 

Es importante también, estudiar la posición que asume Mé­
xico en los organismos internacionales, la cual se ha caracteri 
zado a lo largo de su historia, por una gran defensa de los de­
rechos humanos y una lucha constante por el respeto en la sobe­
ranía de los pueblos, condenando cualquier tipo de intervención. 

Aparentemente este tipo de políticas le acarrearía múlti-

L Vid~ infra. anexos cuadro No. 1 
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ples enemigos al país, principalmente de las grandes potencias­
que, también se ha caracterizado por su creciente expansionismo 
sin importarles los pueblos sojuzgados, rero, no ha sido así. 

La explicación a esta situación es sencilla, México tiene 
necesidad de disentir de la política de los Estados Unidos, en­
los organismos internacionales, pues le permite, en cierta medl 
da, lograr su estabilidad interna al proclamarse como un país -
sumamente democrático (aunque al interior del país no lo sea 
tanto). El tipo de disidencia por parte de México se da en 
aquellas políticas instrumentadas por los Estados Unidos, en 
que el apoyo de México no es muy necesario, pero al nivel intet 
no del país sí lo es, para la consolidación de su política. 

Aún así, no es de peligro la disidencia ya que la políti­
ca exterior mexicana no se introduce a fondo en los problemas.­
ni toma posición radical ante ningún problema suscitado entre -
las naciones: 

••• Un elemento táctico de la política exterior mexicana -
parece ser la creciente despolitización de su postura in­
ternacional. México ha evitado al máximo, por una parte, 
comprometerse con problemas internacionales y, por otra,­
cuando ha sido empujado a ello por las circunstancias ha­
evitado adopt9r una posición que vaya al fondo político -
del problema.! 

Esta posición le ha permitido a México establecer buenas­
relaciones con los demás países y no llegar a comprometerse de­
masiado con intereses que podrían deteriorar las relaciones so~ 
tenidas con los Estados Unidos, importantes en esos años -
(1958-1959), ya que era el principal comprador de materias pri­
mas y vendedor de bienes de capital y de producción. Otra ra-­
z6n para preservar las buenas relaciones, era la necesidad ere-

1. Mario Ojeda, "El perfil internacional de México en 1980", en El Perfil de 
México en 1980, Volumen 3, pág. 296. 
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ciente de inversiones y de créditos, como parte del modelo de -
desarrollo por el que atravesaba el país. También el turismo -
norteamericano era una fuente importante de divisas, las cuales 
servían para complementar las partidas presupuestarias naciona­
les. 

Las relaciones Estados Unidos-México, se caracterizaron -
en este período (1958-1959) por una magnífica armonía en cuanto 
a sus relaciones políticas, México y los Estados Unidos se pro­
clamaban amigos y defensores de ideales como la libertad y la -
democracia, juntos estaban en búsqueda de un mejoramiento indu~ 
trial y tecnol6gico para México con la ayuda y cooperaci6n de -
los Estados Unidos. 1 Relaciones políticas que sustentaban una­
determinada forma de crecimiento. 

Las relaciones de estrecha amistad con las demás naciones 
se suscribían por medio de tratados recíprocos, ante las Nacio­
nes Unidas, ejemplos de estos tratados fueron: el uso y aprove­
chamiento del mar, la mejor forma de utilizar la energía at6mi­
ca, el derecho de asilo y los intercambios culturales y comer-­
ciales con otros países como por ejemplo la creaci6n del Merca­
do Común Latinoamericano, a iniciativa de México. 2 

El modelo de desarrollo para América Latina incluía a Mé­
xico aunque Estados Unidos mantuviera con éste una relaci5n es­
pecial, ésta sólo era en ciertos aspectos (relaciones públicas, 
principalmente), pero, en el econ6mico se desconocía. 

La recesi5n económica por la que atravesaban los Estados­
Unidos se resentía en todos aquellos pafses cuyas exportaciones 
se dirigían al mercado estadounidense, lo cual afectaba su eco-

l. El Nacional, 11 de junio, 1958. 
2. Adolfo Ruiz Cortines, 11 60. Infonne Presidencial'! 2 de septiembre, 1958,­

Excelsior y Adolfo López Mateos, "Discurso de torna de posesión", en Re-­
vista Tiempo, 8 de diciembre, 1958. 
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nomía y el continuum de sus formas de crecimiento. México fue­
uno de los países más afectados ya que la mayor parte de las m~ 
didas proteccionistas estadounidenses dañaban las exportaciones 
mexicanas, tanto en el ramo industrial (como la minería. con la 
baja en la demanda de plomo y de cinc). como en el agrícola - -
(algodón). 1 

Otro importante sector de ingresos que se vio deteriorado 
por la recesión fue el aspecto migratorio; la reducción en la -
contratación de mano de obra mexicana, para dar oportunidad a -
los obreros norteamericanos, redujo bastante los ingresos que -
por ese concepto se tenían. 

La repercusión de la recesión norteamericana en la econo­
mía mexicana, traería consecuencias conforme a la forma de cre­
cimiento que se venía dando en el país. algunas políticas econ~ 
micas tendrían que ser reestructuradas, a la vez, se presenta-­
rían contradicciones en cuanto a la forma de crecimiento y a -­
las posibilidades del paíi para llevarlas a cabo. 

En cuanto al aspecto educativo. México como país miembro­
de ·la UNESCO y básicamente como país dependiente, debería adop­
tar los 1 ineami.entos educativos •para el logro del desarrollo -­
económico. c\aro esd, que lo tendría que adaptar a las condi­
ciones especffica~económicas, políticas y sociales y, articula! 
lo de manera que resultara como una necesidad sentida de la po­
blación para un proyecto de este tipo. 

Resumen 

El fenómeno desarrollista estuvo presente en América Lati 
na en las décadas de los 50 y los 60 y consistía en un rápido -

1. Enrique Padilla, "La dinámica de la economía mexicana y el equilibrio mo:.. 
netario 11 en Trimestre Económico. 
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crecimiento y desarrollo industrial, basado en la sustitución -
de importaciones. 

La puesta en marcha de este proceso estarfa "auspiciado"­
por los Estados Unidos, configurando una mayor dependencia de -
los países latinoamericanos hacia éste. La ayuda estaba finca­
da en el aporte de créditos e inversiones de los Estados Unidos 
a los sectores menos avanzados de los países que lo solicitasen, 
entendiendo por sectores menos avanzados al sector industrial y 

a los otros sectores que le acompañaban y que resultaban ser ne 
cesarios para la correcta puesta en marcha de estos procesos, -
entre ellos se encontraba la educación. 

La educación se fomentaba como una parte importante de la 
política desarrollista, pues sentaba las bases, en los países -
participantes del proyecto educativo, del modelo de desarrollo­
vigente, al proporcionar los elementos necesarios, como eran; -
la idea de un avance hacia el desarrollo y las bases en la pre­
paración de mano de obra calificada, 



CAPITULO 11 

MODELO DE CRECIMIENTO ECONÓMICO EN México 
(1958-1959) 

El modelo de desarrollo económico por el que atravesó Mé­
xico en los años 1958-1959 se gesta desde mediados de la década 
de los cincuenta, resulta ser la forma de desarrollo que adqui~ 
re nuestro país para crecer y configurarse como país industrial, 
basado en los lineamientos dados por el capitalismo central (a­
través de la otorgación ·de préstamos bancarios) para el creci-­
miento de los países latinoamericanos. 

cos: 
Esta forma de crecimiento se sustentó en tres puntos bási 

a) Amplio apoyo y proyección a la industria nacional. 

b) Definición de una política para la restricción relati­
va del gasto público como una forma de controlar la i.!l 
flación. 

c) La inversión extranjera como un apoyo esencial en la -
estrategia de crecimier.to. 

~poyo y proyección a la industria nacional 

El sector de la economía que tuvo un gran impulso para 1~ 
grar el crecimiento y el desarrollo del país, fue el ramo indu~ 

trial; básicamente la industria productora de bienes de capi- -
tal 1 y de producción 2 (conforme al proceso sustitutivo de impo.r_ 

l. Maquinaria, herramientas, equipo industrial, etcétera. 
2. Papel y productos de papel, productos químicos, siderurgia y productos -

fabricados. 
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. 
taciones). También el apoyo se brindaba a aquellas industrias-
que fabricaban productos nuevos; a las industrias, básicas cuyo­
desarrollo era insuficiente; a industrias que en su proceso uti 
lizaban materias primas nacionales. 

El auge industrial en esta época pudo lograrse como cons~ 

cuencia del gran apoyo que brindaba el Gobierno en materia eco­
nómica y política, haciendo bastante atractivo este sector de -
la economía, a los inversionistas. 

A nivel económico se encontraban los apoyos crediticios,­
destinados al montaje de una infraestructura acorde a la indus­
trialización del país; carreteras, ferrocarriles. obras de rie..; 
go, urbanización y electrificación, Estos créditos eran obteni 
dos por la Nacional Financiera en el exterior, y se canalizaban 
hacia aquellos sectores de la economía (relacionados con la in­
dustria) en donde era necesario un impulso de inversión. 1 

En lo político, se adoptaron medidas fiscales y arancela­
rias para la protección de la incipiente industria nacional •2 

Estas medidas económicas y políticas, protegían y daban -
un gran apoyo a la industria nacional, no con financiamientos -
directos, sino montando un aparato de apoyo tanto crediticio co 
mo fiscal. f< 

Pero, para que esta industria pudiera consolidarse como -
tal, era necesario ampliar el mercado interno, para lo cual era 

, necesario el control de la inflación, con el propósito de que -
· .. >· .. · ..... , 

las clases trabajadoras se encontraran en posibilidad de obte--
~er los productos manufacturados que estaban produciendo la in­
dustria nacional. 

l. Leopoldo Solís. La realidad económica mexicana: retrovisi6n y perspecti-
2. Ids,

0

Capítulo V. 
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Control de la inflaci6n 

El control de la inflación se logró a través de la estabi 
lizaci6n del gasto público, este logro fue posible en la medida 
en que se estableció una relativa restricción a su uso abocándo 
se s6lo, hacia aquellas tareas que eran imprescindibles para la 
configuración de este crecimiento, como eran: 

a) Control del precio de los productos básicos 

b) Estabilidad monetaria 

c) Estabilidad en la libertad de cambios 

La política de estabilidad de precios en los productos b! 
sicos se mantuvo con el fin de que la capacidad de compra de la 
poblaéi6n no se deteriorara y así, lograr una efectividad real­
del mercado interno. También, tenía el objetivo de que se est! 
blecieran los ingresos reales de los trabajadores, en un nivel­
que permitiera el funcionamiento de las industrias (en cuanto a 
salario se refería), sin llegar al extremo de desalentar a los­
productores. 

La estabilidad monetaria otorgaba a los inversionistas e~ 
tranjeros la garantía de que no sufrirían mermas en sus capita­
les con posibles devaluaciones, puesto que tenían asegurado el­
valor adquisitivo de la moneda. 

L'a estabilidad en la 1 ibertad cambiaría daba a los inver­
sionistas extranjeros la posibilidad de repatriar sus capitales 
en cualquier momento, ofreciendo gran seguridad de inversión en 
los diferentes ramos de la economía. 

Para cubrir estas políticas se trató de mantener un equi­
librio presupuestal, compensando los egresos con los ingresos -
(obtenidos a través de impuestos, exportaciones, etc.) pero era 
diffcil, pues siempre eran mayores los egresos que los ingresos. 
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El tener que recurrir a los fondos del Banco de México p~ 

ra compensar estas fallas traería como consecuencia, en la eco­
nomía mexicana, graves déficits y deterioraba el gasto público, 
a la vez de crear situaciones inflacionarias. Ante lo que era­
preferible recurrir al crédito interno y externo, para compen-­
sar deficiencias, fundamentalmente a éste último. 

La necesidad de crecimiento del país sin deteriorar el 
gasto público fue expresado por el Lic. Antonio Carrillo Flores, 
secretario de Hacienda, en el régimen presidencial de Ruiz Cor­
ti nes, en la XXIV Convenci6n .Nacional Bancaria: 

•.• Necesitamos que no decaiga la inversi6n privada pues·­
es indispensable continuar con la industrialización sin -
la cual no podremos elevar el nivel de vida del pueblo, -
ni continuar vigorizando a nuestra economía para que re-­
sista mejor las fluctuaciones periódicas que aparecen en­
los grandes centros industriales.1 

Y así lo reafirmó el presidente Adolfo López Mateos, en -
un comunicado a la Secretaría de Hacienda: 

••• Para que no se interrumpa el progreso nacional y conti 
núe el desenvolvimiento económico y social del país, el ~ 
Gobierno Federal, los organismos descentralizados y las -
empresas públicas y de participaci6n estatal invertir~n -
este año más de 5,100 millones de pesos. 

Este aumento que respondía a las necesidades crecien 
tes de la inversi6n pública en todo el país y al propósi:" 
to de que no se interrumpa el progreso nacional y conti-­
núe el desenvolvimiento económico y social de México, - -
tiende a estimular sobre todo otra finalidad el crecimien 
to de la inversión privada e impulsar así el desarrollo -
de México. Por consiguiente, las inversiones pOblicas se 
han orientado preferentemente a obras de fomento y de bie 
nestar social. -

En efecto, no es la acción pública sola la gue puede 
llevar al país a un desarrollo económica óptimo, es nece-

l. Antonio Carrillo Flores, "Texto pronunciado ante la XXIV Convención Naci~ 
nal Bancaria", Revista Tiempo, 21 de abril 1958. 
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sario en todo caso, gue ella sirva de apoyo a la empresa 
privada, a la inversi n de los mexicanos progresistas y -
plenos de confianza en los destinos de la Patria, que de­
berán unir sus esfuerzos a los trabajadores nacionales pa 
ra alcanzar conjuntamente con ei Estado, las más ambicio~ 
sas metas que mejoren el actual y el futuro nivel de vida 
de nuestros compatriotas.! · 

Una de las formas de fomento del ahorro interno se hizo -
por medio del fortalecimiento del mercado de valores, a través­
de las disposiciones contenidas en las leyes de inversión, que­
ayudaron a disipar la desconfianza tradicional de los ahorrado­
res en los documentos ofrecidos por las instituciones privadas, 
respaldados por la Nacional Financiera. 

Un sector de la economía que ayudaba a mantener la estabj_ 
lidad del gasto público era el Turismo, pues sin grandes inver­
siones se obtenían buenas cantidades de dinero: "las entradas -
que nuestro país deriva del turismo son estables, inclusive más 
estables que las que obtenemos de nuestras exportaciones". 2 

Inversión extranjera 
,... "¡ 

A pes ar de 1 os es tí mu 1 os de i n V e r si 6 n que se ten í an y'p ar a-
a poyar a la industria nacional, las inversiones internas resul­
taban insuficientes para continuar con este tipo de desarrollo. 
La gran industria demandaba cada día, más cantidades de capita­
les y de tecnología. 

Los créditos otorgados por las instituciones financieras­
internacionales (BIRF, Eximbank) y las inversiones extranjeras­
directas cubrieron las necesidades de crecimiento industrial. -
Estas medidas permitieron al Gobierno mexicano, a la vez, mant~ 
ner la estabilidad del gasto público y preservar elevada la re-

l. Excélsior, 3 de febrero 1959, los subrayados son míos. 
2. Antonio Carrillo Flores, ~cit. 
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serva de divisas, evitando posibles discrepancias con los inver 
sionistas privados. 

"El capital extranjero ha venido en cantidades crecientes 
a completar el ahorro doméstico". 1 

También lo expresaba así el Lic. Antonio Ortiz Mena, se-­
cretario de Hacienda, bajo el régimen de L5pez Mateas: 

••• México ha considerado importante los créditos públicos 
y privados del exterior. Los ha utilizado para acelerar­
el desarrollo económico y mejorar el coeficiente de aho-­
rro del país y lograr así un nivel de capitalización na-­
cional suficiente para asegurarse el mantenimiento de un­
ritmo elevado de crecimiento económico,2 

Los créditos y la inversión extranjera servían para intro 
ducir tecnología avanzada en nuestro país, respondiendo a los -
lineamientos de la política sustitutiva de importaciones. polí­
tica a seguir en la industrialización de los países latinoameri 
canos que dependían de estos créditos. que en lugar de finan- -
ciar su crecimiento financiaban su dependencia. 

Desarrollo estabilizador 

Toda~ las anteriores medidas, empiezan a tomar forma en -
un model~~~e desarrollo que caracterizó a México desde mediados 
de la década de los cincuenta hasta principios de la década de­
los setenta, modelo llamado de "desarrollo estabilizador", den~ 
minaci6n adoptada a posteriori por algunos seguidores de este -
tipo de desarrollo con estabilidad. Su principal exponente fue 
Antonio Ortiz Mena, secretario de Hacienda en los regímenes pr~ 
sidenciales de López Mateas y Díaz Ordaz. 

l. Antonio Carrillo Flores, 2.P_. cit. 
2. Antonio Ortiz Mena, "Texto deTCriscurso inaugural en la XXV Reunión Na-­

cional Bancaria". Excélsior. 8 de marzo 1959. 
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Este modelo tenía como eje de desarrollo lograr la conso­
lidación de la gran industria, básicamente el sector manufactu­
rero, sector que impulsaba el proceso sustitutivo de importaci~ 

nes, aunque para este fin tuviera que desestabilizar la econo-­
mía nacional, con los préstamos que hacía al exterior y quedan­
do el concepto de estabilización meramente al aspecto social. 

La situación de la industria para estos años se encontra­
ba as1: 

••• Las manufacturas aumentaron su tasa de crecimiento de-
6.3% anual en 1936-1952 a 8.7% en 1953-1970. influidas 
por la elevada elasticidad del ingreso de la demanda de -
estos bienes y el estímulo adicional resultante de la sus 
titución de importaciones... -

La minería continuó estancada sobre todo por causa -
de factores institucionales, de oscilaciones en los pre-­
cios internacionales de los metales y de los gravámenes -
fiscales a la producción y a la exportación de sus produc 
tos. La electricidad y el petróleo impulsados por el es:­
fuerzo gubernamental encaminado a fortalecer la infraes~­
tructura productiva, presentaron las siguientes tasas de­
crecimiento: en el primer período 1936-1952 4.3% y 5.4%,­
respectivamente y en el segundo 1953-1970 11.9% y 9.0%. -
La construcción limitada por el alcance del mercado de -­
créditos hipotecarios para casa-habitación, pero impulsa­
da por el dinamismo de la inversión, creció en el segundo 
período a 8 .4% anual .1 

El auge de la industria contrastaba con el escaso creci-­
miento de la agricultura que para su desarrollo no contaba con­
ningGn apoyo de tipo crediticio, limitándose su avance a lo que 
las inversiones nacionales pudieran hacer por ella. 

La agricultura pasaba indirectamente a ·formar parte de la 
industria ya fuera proporcionando mano de obra o produciendo -­
los alimentos necesarios para el continuum de la política esta-

l. Leopoldo Solís, ~cit., pág. 171. La situación de la industria para e.§_ 
tos años se presenta en el cua.dro No, 2. vid. infra. anexos. 
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bilizadora de precios de los productos básicos. Si estos pro-­
duetos no alcanzaban a cubrir la demanda nacional, eran import~ 
dos. 

Otras de las funciones del campo era ser uno de los prin­
cipales consumidores de los artículos manufacturados. Así eran 
manifestados por el secretario de Hacienda en 1958: 

••• Nunca estará de más repetir que del agro vive todavía­
casi el 60% de los mexicanos. La estabilidad de sus in-­
gresos como meta mínima y la mejoría sustancial de ellos­
como propósito permanente son supuestos imprescindibles -
para el desarrollo armónico y firme de nuestro país. Só­
lo es concebible una industria vigorosa si a la poblacTOn 
rural se la capacita para consumir m~s.l 

En general, la tasa de crecimiento de la agricultura baj~ 
ba, dando paso al crecimiento de la industria, que cada día de­
pendía menos de la agricultura para realizar sus importaciones, 
siendo P.1 turismo y el endeudamiento externo los pilares del -­
crecimiento interno del pais. 2 

Resumen 

El desarrollo estabilizador fue el modelo de crecimiento­
que adoptó el país para lograr su desarrollo industrial con ba­
se en los lineamientos dictados por las instituciones interna-­
cionales financieras, de dar un gran apoyo al sector industrial, 
descuidando en gran parte el crecimiento de la agricultura. - -
Siendo México un pais que años atrás había fincado su progreso­
ª través de la explotación de la agricultura, ahora se dejaba -
en completo abandono. 

Este tipo de situación generó contradicciones muy profun-

l. Antonio Carrillo Flores, .QJh.. cit •• el subrayado es mío. 
2. Las tasas de crecimiento dela lndustria y la agricultura comparativame!!.. 

te se presentan en el cuadro No. 3 vid, infra. anexos. 
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das que irían a repercutir directamente en el mismo desarrollo -
"estabilizador". y en las demás estructuras del sistema, pero -­
que, en estos momentos no se estaba para pensar en futuras cons~ 
cuencias; lo importante era que en esos momentos funcionaba y la 
industria tenía un crecimiento nunca antes visto en la historia­
del país. 

Pero, este crecimiento era aparente, pues estaba fincado­
en el creciente endeudamiento externo, por lo que en lugar de d~ 

sarrollar.se al logro de una independencia, su dependencia con -­
los Estados Unidos, en materia ecón6mica se ahondaba más. Que-­
dando la necesidad de estabilidad para el sector social con la -
finalidad de que éste apoyara el crecimiento. aunque se deterio­
raran las mismas· condiciones de vida de la clase trabajadora~ 

Este desarrollo no podía continuar reforzando actitudes y 
comportamientos de una sociedad de tipo tradicional. se necesit~­
ba gente preparada para el "cambio". El sistema educativ6 no se 
encontraba acorde, no transmitía la idea de progreso y desarro-­
llo, sino de avance paulatino y constante. Lo que se necesitaba 
en estos momentos era impulsar un proyecto educativo que respon­
diera a este tipo de necesidades y que justificara este orden de 
cosas. 



CAPITULO 111 

SITUACION SOCIAL EN MEXICO 
1958 1959 

El crecimiento económico por el que atravesaba el país no 
podía reducirse meramente al ámbito productivo. tenía que te-­
ner su correspondiente en las estructuras sociales en las cua­
les estaba inmerso; de una manera. en que se pudiera articular 
el desarrollo económico y las clases trabajadoras que harían -
funcionar, este gran engranaje. 

El mantenimiento de la paz social fue el objetivo que se­
fijó el Gobierno mexicano, en materia social, para el logro de 
este crecimiento. El país debía gozar de un clima de tranqui­
lidad, para que los inversionistas y las instituciones que - -
otorgaban los préstamos y créditos a nuestro país. lo siguie-­
ran haciendo sin ver afectada su seguridad. 

Lograr la paz social resultaba bastante difícil 1 ya que -
el mismo desarrollo estabilizador deterioraba las condiciones­
de vida de la clase trabajadora. 

La puesta en marcha de una industria productora de bienes 
intermedios y de capital implicaba la utilización de nueva y -

mejor tecnología; ahorradora de mano de obra. además de necesi 
tar cierta calificación de parte de la clase trabajadora. 

Empieza a crecer el desempleo aunado al creciente nümero­
de emigrantes provenientes del campo en búsqueda de mejores -­
condiciones de vida. El mercado de trabajo se encontraba con­
traído, sin posibilidad de absorber la gran oferta de trabajo­
existente. 
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Las medidas que adoptó el Gobierno para el control social 
variaron de acuerdo a la situación que imperaba en el país, 
siendo en algunos casos conciliatorio y en otros represivo. 

Las polfticas que se mantuvieron constantes en esos años­
y, por lo tanto en el desarrollo estabilizador fueron; el sos­
tenimiento de los precios de los productos básicos, el mejora­
miento salarial y el aumento y mejora en las prestaciones so-­
ciales. 

Estabilización de precios.- Una forma de no deteriorar -
el poder adquisitivo de 1as mayorías y de poder continuar con­
el crecimiento del mercado interno, era por medio de la estabi 
lización de los precios de los productos básicos: 

••• para evitar elevaciones injustas en los precios de los 
artículos de consumo necesario se fijaron los que les co­
rrespondía. teniendo en cuenta las repercusiones de los -
mismos sobre los niveles de vida de la población mexicana 
especialmente la de bajos ingresos. 

Como resultado de esta actitud no se aceptarán alzas 
en los precios de los artículos básicos como maíz, trigo, 
frijol, pan, tortilla, leche, huevo, arroz, avena, pesca­
do, jabones de lavandería y medicina.1 

La estabilidad de precios se conservaba mediante el apoyo 
d)recto del Gobierno hacia la agricultura productora de alime~ 
tos básicos, a través de la fijación de precios de garantía. -
En el caso.~e que estos productos fuesen insuficientes para cu 
brir la demanda nacional, se recurría a la importación. 

Aquí, es necesario anotar que el tipo de agricultura, de­
exportación fue la que tuvo un impulso mayor que la de autoco~ 

sumo, debido a que era un factor, para el establecimiento de -
la política estabilizadora de precios. 

l. Adolfo López Mateos. ler. Infonne Presidencial, Excélsior 2 de septie!!!. 
bre 1959. 



37 

El poco apoyo que recibía la agricultura, se debía a que­
el campo mexicano se encontraba descapitalizado, abocándose -­
los capitales al sector industrial. Los pocos capitales nací~ 
nales destinados a la agricultura de autoconsumo. A pesar de­
cantar con un gran número de mano de obra la agricultura de a~ 

toconsumo era incapaz de absorberla ocasionando un gran flujo­
migratorio campo-ciudad. 

Estas circunstancias se habían agravado durante estos 
años por la baja en la demanda de las exportaciones agrícolas­
así como, por la disminución en la contratación de braceros -­
por parte de los E.U. importante fuente de salida para la mano 
de obra campesina mexicana. 

La poca atención y el mínimo reparto agrario en el sexe-­
nio de Ruiz Cortines generó descontento entre las masas campe­
sinas, manifestándose a principios de 1958 en diversas invasio 
nes de tierras.en el norte del país, principalmente en Sonora­
y Sinaloa. 1 

Este llamado de atención propició: un aumento en el repa~ 
to agrario y una mayor defensa del ejido, estas medidas se to­
maron en el régimen de L6pez Mateos, como forma de mantener la 
calma en el campo • 

••• Consideramos que si se actúa conforme el derecho y se­
protegen por igual, dentro de las normas constitucionales, 
al ejido y la pequeña propiedad se consiguen el orden ~ -
la tranquilidad bases del trabajo productivo, que perm1t.:!. 
ra lograr los niveles de vida requeridos por las grandes­
tareas de la Patria.2 

En 1959 el Gobierno de López Mateas repartió 1,180,0003 -
hect§reas e impulso reformas encaminadas a la expropiación de-

l. El Nacional: 15 de febrero, 18 y 19 Marzo, 1958 
2. Adolfo López Mateas, ler. Infonne, ~cit., el subrayado es mío. 
3. Idem. 
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latifundios. 1 Pero aún así, el campo sigui6 en las mismas co~ 
diciones debido a la poca atención, en cuanto a inversiones -­
que realmente se les brindó. 

La política de estabilizaci6n de precios permitía conti-­
nuar con el desarrollo que necesitaba el país pues, al mante-­
ner la capacidad de compra de los trabajadores se lograba una­
ampliación del mercado interno y también no se tenia que recu­
rrir a grandes aumentos salariales, haciendo bastante atracti­
va la, inversión en el sector industrial. 

Mejoramiento salarial.- Aunque no se puede hablar de - -
grandes aumentos en los salarios mínimos, hay una recuperación 
salarial que rompe con el estancamiento que se tenía en perío­
dos anteriores en cuestión de aumentos: 

••• es constatable que entre 1955 y 1960 hubo un aumento -
generalizado del salario real del sector obrero indepen-­
dientemente de la rama de actividades. 

Esto es valido en particular para los trabajadores -
urbanos industriales.2 

Los aumentos permitían al Gobierno mantener una relativa­
tranquilidad en el movimiento obrero, al tiempo que si no se -
encontraba tan deteriorada la capacidad adquisitiva de la cla­
se trabajadora, el mercado interno se vería fortalecido. prin­
cipalmente en aquellas industrias productoras de bienes de co~ 
sumo. a beneplácito de los industriales dedicados .a este sec-­
tor • 

••• El avance econ6mico ha mejorado el nivel de vida de -­
las mayoría~ trabajadoras, Lo corrobora la creciente pr~ 
ducción y consumo nacional per cápita de alimentos de ropa­
de zapatos y de bienes durables para el hogar. así como -

l. Adolfo L6pez Mateos. ler. Informe, op. cit. 1 

2. José Luis Reyna 1 Raúl Trejo Delarbre. De Adolfo Ruiz Cortines a Adolfo­
L6pez Mateas. (1952-1964), Tomo 12, pág. 69. 
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la construcción de habitaciones populares. La participa­
ción de los salarios en el ingreso nacional fue de 26% en 
1952 y ahora (1958) del 33%.1 

Prestaciones sociales.- Las prestaciones sociales forma­
ban parte importante de la política social; considerables par­
tidas presupuestarias estaban destinadas a cubrir este aspecto: 
salud, educación, vivienda, empezaban a ser tomados en cuenta­
como parte de la política económica del país: 

•.• no es valiosa la economía sino en tanto sirva a los in 
tereses humanos nacionales. Por esto se pretende que el= 
desarrollo económico sea acompañado de un mejoramiento ge 
neral en el nivel de vida de la población y. al efecto eT 
Gobierno destina para 1959, más de 900 millones de pesos, 
en obras de significado beneficio social, tales como la -
construcción de escuelas, atención hospitalaria, sanea- -
miento de regiones insalubres, seguridad social, construc 
ción de habitaciones populares y atención de servicios pu 
blicos urbanos y rurales tan importantes como el abastecT 
miento de agua potable.2 -

Este aumento en el otorgamiento de prestaciones sociales­
equivalía, como las anteriores medid~s. a "subsidiar" el sala­
rio del trabajador, es decir, al otorgar el Gobierno atención­
médica, educación gratuita y vivienda subsidiada, permitía la­
reducción en los aumentos salariales, a la vez que la instala­
ción de estos servicios, formaban parte de la infraestructura­
creada para el impulso de las actividades económicas. 

Estas medidas conseguían mantener relaciones más cordia-­
les entre obreros y empresarios, factores fundamentales para -
el desarrollo del país en esos momentos: 

••• porque es nuestra firme convicción de que el sano equi 
librio entre las necesidades de los trabajadores y la ca= 
pacidad de las empresas y de la aplicación del espíritu -
justiciero de nuestras leyes laborales, depende el progr~ ----

1. Antonio Carrillo Flores, texto íntegro ••• ~cit. 
2. Comunicado al primer mandatario ... ~ f1b. --
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so industrial, social y económico de la República. 
Resultado de esa política -en cuya realización canta 

mos con la colaboración de obreros y empresarios - ha si~ 
do el continuado proceso de industrializaci6n y la ere- -
ciente mejoría en las condiciones de vida de los trabaja­
dores.! 

Burocracias sindicales 

Muchas de esas prestaciones sociales se presentaban como­
logros obtenidos por los sindicatos, principalmente por aque-­
llos cuya acción estaba estrechamente ligada al apoyo guberna­
mental como eran la Confederación de Trabajadores de México -­
(CTM) y el Bloque de Unidad Obrera (BUO); estas prestaciones -
les permitían reafirmar su legitimidad ante sus agremiados: 

•••• Que el gobierno iniciara una política encaminada a -
ensanchar el rubro de prestaciones sociales resultaba be­
néfico para esa burocracia sindical. Por una parte, la -
legitimaba ante las bases trabajadoras. Por otra, la - -
afianzaba con el fin de que cumpliera su cometido princi­
pal; regular las demandas y el conflicto obrero y permi-­
tiera con ello, la creación de un espacio más amplio de -
maniobra para la política económica que el Estado proyec­
·taba poner en práctica. Las prestaciones sociales darían 
un respiro a la clase obrera. El Estado, así encontrada 
una resistencia menor a sus políticas de establecer nue-­
vas bases para su crecimiento. Desde este punto de vista, 
la burocracia sindical fungía también como una instancia~ 
que contribuiría al proceso de producción.2 

La burocracia sindical integrada en esos momentos por la­
CTM y el BUO contaba con una fuerza otorgada por el Estado, -­
pues eran las encargadas del control del movimiento obrero or­
ganizado, desempeñando diversos papeles: reguladoras de deman­
das, parte importante en el desarrollo productivo del pa1s (m! 
nejo de la clase trabajadora) y un gran apoyo a la política e~ 
tatal, tanto econó~ic~ como políticamente. 

l. Adolfo Ruiz Cortines, 60. Informe.~. 2.E.:.f.11:.. 
2. José Luis Reyna, 2E.!. ill.·, pág. 52. 
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Las funciones que realizaba la burocracia sindical le - -
otorgaba la legitimidad en el control del movimiento obrero; -
cualquier intento reivindicatorio de un sindicato independien­
te era tachado de atentado a los bienes de la nación, tanto -­
por la burocracia sindical como por la prensa; después del es­
tallamiento de un movimiento disidente a las principales cen-­
trales obreras, los dirigentes eran calificados de revoltosos, 
comunistas y demás objetivos de esta especie • 

••• Otro factor que contribuye también al desarrollo de -­
esa burocracia sindical es el clima de guerra fría impe-­
rante a principios de los 50 (aún a fines de la década -
persistía este clima J. En nombre de una retórica en la­
que se invocaba a la libertad del mundo occidental, con-­
trapuesta a la amenaza de comunismo, se reprimía cual­
quier intento obrero reivindicativo. Pudo haberse deman­
dado solamente aumento salarial, pero este clima conver-­
tía a los demandantes en 'comunistas', 'subversivos del -
orden', 'traidores a la patria', etcétera. En esto, la -
burocracia sindical encontraba una 'justificaci6n' a sus­
acciones .1 

Movimientos disidentes 

A pesar del control sobre el movimiento obrero a través -
de las burocracias sindicales, las prestaciones sociales y la­
necesidad de cordialidad obrero-patronal para el crecimiento -
del país, la situación del movimiento obrero era conflictiva,­
debido a que los aumentos salariales y las prestaciones socia­
les resultaban insuficientes para la satisfacci6n de sus nece­
sidades, situación aunada a la contracción del mercado de tra­
bajo y a la creciente necesidad de mano de obra capacitada que 
requería este mercado y que la clase trabajadora no tenía. 

Los años de 1958-1959 se caracterizaron por la existencia· 
de movilizaciones de diferentes grupos en demanda de mejóras -
salariales en un primer momento, y, conforme avanzaban los mo-

1. Idem, pág. 53. 
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vimientos, por la petición de cambio en las estructuras sindi­
cales.1 

Estos movimientos de sindicatos fuertes que llegaban a e~ 
tallar en huelgas de carácter nacional y que afectaban la "paz 
social" necesaria para el crecimiento del pals, ocasionaban el 
enojo y la amenaza de los inversionistas e industriales de de­
tener su participación en el desarrollo del país. 

Asl fue manifestado por el presidente de la CONCAMIN, el­
señor Jacobo Pérez Barroso, frente al anuncio de estallamiento 
de una huelga general en el sector ferrocarrilero: 

... El clima de confianza faltó el año pasado, y una prue­
ba de ello, dijo, es que en 1958 el desarrollo industrial 
bajó en una cuarta parte del ritmo que venía observándose; 
faltó el elemento confianza; se alteró l~ paz con motivo­
de agitaciones obreras, pero la desconfianza ha desapare­
cido, ahora los signos de depresión se han rectificado, -
porque Ta nación considera que el actual Gobierno ha tra­
zado un progresivo plan de trabajo. 

Más adelante recalcaba 
~ •• El problema de los ferrocarrileros es tan grave que -­
una huelga paralizaría a todas las fuerzas del desenvolví 
miento económico y provocaria la agonía de las inversio-= 
nes,2 

Durante estos años las huelgas fueron continuas, manifes­
tándose en todos los sectores de la economía del pais: electr! 
cistas, petroleros, ferrocarrileros, maestros, telegrafistas,­
textiles y telefonistas, principalmente. Algunos de estos mo­
vimientos se resolvieron de una manera favorable para los gru­
pos demandantes, lo cual fue posible gracias al tipo de polít! 
ca seguida por el Gobierno mexicano, de mantener la paz social, 
antes y en las elecciones presidenciales, que no se vieran - -

l. Vid, infra. anexos, cuadro No. 4 
2. Excélsior, 24 de febrero 1959, los subrayados son míos. 
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afectadas por agitaciones obreras, las cuales podrían deterio­
rar la imagen del país a nivel nacional e internacional: 

••• En la coyuntura electoral de ese año, cualquier nego-­
ciación podría haber implicado la posibilidad de conflic­
to. Se quería evitar esto a toda costa. No se podía - -
arriesgar una imagen de unidad y armonía necesaria para -
la legitimidad del sistema. 

Por ello la proposición era negociar después de las -
elecciones.1 

Las elecciones presidenciales se acercaban y se requería­
de un clima favorable que fuera proyectado tanto en el inte- -
rior como al exterior. O se negociaba, o se reprimía. Esta -
segunda opción se había aplicado al caso de los maestros en - -
abril y, en vez de detener el conflicto, lo había agravado. 

En la mayoría de los casos, se negoció con el otorgamien­
to del aumento salarial lo que permitió, en cierto grado, el -
fortalecimiento de estos grupos y, una relativa pérdida de co~ 

trol por parte del Gobierno sobre el movimiento obrero, etapa­
muy justificable ante el cambio de poderes federales, en que -
coexistían un presidente saliente (Ruiz Cortines), cuyo poder­
Y control habían disminuido, y otro (López Mateos), que toda-­
vía no entraba y no podía asumir ni el control ni el poder; -­
que tendría como presidente. 

Pero, pasadas las elecciones las condiciones cambiaron y­
también el tipo de política adoptada, para solucionar los con­
flictos. 

A principios de septiembre, después de las elecciones y -
el último informe presidencial, aparece una disposición que di 
ce que cualquier alteración del orden, que trajera como canse-

l. José Luis Reyna, ~cit., pág. 80 
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cuencia un trastorno directo a los servicios federales serla -
"enérgicamente reorimida" por la Procuraduría General de Justi 
cia de la República. 1 

Estas medidas se empezaron a aplicar al movimiento magis­
terial, en el que Othón Salazar, líder del movimiento, junto -
con sus colaboradores más cercanos, fueron encarcelados. 

En el caso de los ferrocarrileros, se les dejó que actua­
ran más tiempo con su directiva independiente; pero a princi-­
pios de 1959, fue reprimido el movimiento con el encarcelamie~ 
to de los dirigentes y el cese de los trabajadores que los ap~ 
yaban. 

Estas represiones encontraban justificación en la preser­
vación de la paz social, así lo expresaba el presidente Ruiz -
Cortines: 

••• muy a mi pesar, pero con toda entereza debe decirlo; -
en caso de que esas situaciones (los actos de violencia -
de estudiantes y trabajadores) se repitieran, el Gobierno 
las reprimirá con máxima energía, salvaguardando el afan­
de todos los mexicanos: no interrumpir su trabajo, fagrar 
su bienestar y, ante todo y sobre todof mantener la tran­
gui 1 idad indispensable al progreso de a nacion.2 

La política social que se siguió a partir de este momento, 
fue: o se negociab~ o se reprimía, pero no se toleraba. 

Dos movimientos que pusieron en entredicho la calma so- -
cial y el control ejercido sobre las clases trabajadoras fue -
el movimiento magisterial y el ferrocarrilero que por su impo!_ 
tancia y repercusión en los demás movimientos de trabajadores, 
así como por el nuevo giro que tom6 la política de control del 
Gobierno, a partir de estos sucesos, son dignos de mencionarse 

l. Tiempo, 13 de septiembre 1958 
2. ~. los subrayados son míos. 
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con mayor detalle. Destacaré lo sucedido en estos dos años, -
la problemática se gesta en años anteriores, pero en este pe-­
rfodo 1.lega al punto álgido. 1 

Movimiento Magisterial.- El 12 de abril de 1958, un gru­
po de profesores de primaria, pertenecientes a la Sección IX -
del Sindicato de Trabajadores de la Educación (SNTE), fueron -
desalojados del Zócalo, por la policía del Distrito F.ederal; -
varios fueron golpeados, otros aprendidos y encarcelados. El­
grupo de maestros era miembro del Movimiento Revolucionario -­
del Magisterio (MRM), dirigido por Othón Sal azar. Los maestros 
se hablan congregado para realizar un mitin que tenía como ob­
jetivo la petición de un aumento salarial del 40%, dicho aume~ 
to había sido demandado con 20 meses de anterioridad y aún no­
se resolvia su cumplimiento. 2 

La represión de que fue objeto el movimiento magisterial, 
hizo que los maestros buscaran una solución más radical y para 
presionar. empezaron a realizar paros en las escuelas prima- -
rias del D.F.; unas apoyaban pero no eran la mayorfa. 

Las primarias del D.F. se iban uniendo conforme avanzaba­
el movimiento, que contaba con un apoyo creciente tanto de los 
maestros de provincia como de los padres de familia y los estu 
diantes del O.F. 3 

Por otro lado, el secretario general del SNTE, Enrique W. 
Sánchez, condenaba el movimiento tachándolo de comunista, s)n­
reconocerle representatividad. El secretario de Educación Pú­
blica, José Angel Ceniceros. ante las peticiones presentadas -

l. Para un análisis con mayor detalle sobre estos movimientos vid. Aurora­
Loyo Brambila, El Movimiento Magisterial de 1958 en México.yel libro­
de Antonio Alonso. El movimiento ferrocarrilero en México 1958-1959. 

2. El Nacional, 13 de abril 1958. 
3. ldem. 1 30 de abril y 5 de mayo 1958. 
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por los maestros en paro, hacía caso omiso de ellas, argumen-­
tando que el problema suscrito era un asunto intergremial, y -

en casos como ese, no podía hacer nada la SEP, y menos tratán­
dose de grupos que no contaban con una representación real. 1 

Ante la negativa del secretario de Educación de recibir a 
los maestros con sus demandas, estos decidieron el 30 de abril 
de ese año, instalarse en los patios de la SEP hasta que se -­
les concediera audiencia a fin de presentar su pliego petito--

. 2 
rl o. 

Este hecho causó descontento entre las autoridades, debi­
do al "mal aspecto que daba la Secretaría", opinión que era -­
compartida por los periódicos. La difusión de este suceso hi­
zo que diferentes grupos apoyaran el movimiento. realizando di 
versas manifestaciones de solidaridad. 

Las negociaciones para solucionar el conflicto se inicia­
ron el 9 de mayo con la recepción, por parte del secretario de 
la Presidencia, de una comisión de maestros representantes del 
MRM. El citado secretario ponía como condición, para iniciar­
las gestiones pertinentes, el desalojo de los patios de la - -
SEP, condición que por supuesto, los maestros no aceptaron. 3 

Como una forma de conciliación con el movimiento, el se-­
cretario de Educación anunció a los maestros de primaria el p~ 

go de sus sueldos sin tomar en cuenta la asistencia o inasis-­
tencia a las escuelas. 4 

Al celebrarse el día del maestro, 15 de mayo, el preside!!_ 
te Ruiz Cortines respondió de una manera indirecta a las dema~ 

l. Tiempo, 12 de mayo 1958 
2. Idem., 28 de abril de 1958 
3. Eí"Ñacional, 13 de mayo 1958 
4. ~. 14 de mayo 1958 
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das de los profesores, por un lado exaltando las virtudes del­
maestro así como el papel de la ensefianza con el ejemplo y, -­
por otro, dando la promesa de un aumento salarial a partir del 
mes de julio, pues en ese lapso se elaborarían los estudios y­
ajustes necesarios. 1 

Después de este anuncio los miembros del MRM decidieron 
continuar con su plantón en los patios de la SEP. 2 

Fue hasta el primero de junio que comenzaron las pláticas 
entre los maestros othonistas y el secretario de la Presiden-­
cia. Los primeros aceptaron el aumento concedido por el presi 
dente de $150 mensuales, aumento que no sólo era para los maes 
tros de la sección IX del D.F. sino para todo el magisterio. 3-

Los patios de la SEP fueron desalojados el 3 de junio, d~ 
salojo que originó una manifestación de agradecimiento por el­
apoyo brindado durante el conflicto. 

El aumento concedido a los maestros no fue el fruto de -­
una lucha librada por el SNTE, sino más bien, por una fracción 
disidente que era el MRM, lo que representaba un duro golpe al 
sindicalismo oficial . 

•.• El triunfo del MRM sólo era relativo. Había demostra­
do que una organización cuyos líderes no estaban sujetos­
ª las directivas del gobierno era capaz de lograr reivin­
dicaciones económicas.4 

Este triunfo estaba lejos de ser una victoria definitiva. 
En esos momentos la sección IX del SNTE no tenía dirección le­
galmente reconocida y quedaba pendiente la realización de elec 
ciones pa~a nombrar secretario sindical de esta sección. 

1 Tiempo, 26 de mayo 1958 
2 ldem •• 
3 Idem., 9 de junio 1958 
4 Oiga Pellicer de Brody, José luis Reyna, El afianzamiento de la estabi 

lidad política, Tomo 22, pág. 149. 
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El triunfo de Othón para secretario sindical estaba aseg~ 
rada por el gran apoyo obtenido con el logro del aumento sala­
rial. La situación que prevalec,a en esos momentos (ya habían 
pasado las elecciones presidenciales), ya no era la misma que­
ª principios de año. Al Gobierno no le convenía dejar crecer­
otro movimiento disidente que pod,a llegar al triunfo, como el 
caso de los ferrocarrileros con Demetrio Vallejo. 

Aunque Othón Salazar fue designado por mayoría, candidato 
único para el puesto, se nombró a otro, de parte del SNTE, 11~ 

vándose a cabo dos Congresos Extraordinarios para la elección­
de los nuevos dirigentes. Los resultados dieron la designa- -
ción de dos secretarios: Rita Sánchez de parte de SNTE y Othón 
Salazar del MRM. Ante esta alternativa lo importante era obt~ 
ner el reconocimiento de la Secretaría del Trabajo, el cual s.§_ 
lo podría lograrse a través de la movilización. 1 

Se llevó a cabo una manifestación el 6 de septiembre de -
1958, que fue reprimida violentamente; Othón Salazar y Encarna 
ción Pérez Rivera, dirigentes del movimiento, fueron encarcel~ 
dos. 

A pesar de la represión efectuada y a fin de restar legi­
timidad al movimiento, dos días después se iniciaron las pláti 
cas del secretario de Gobernación con los representantes del -
MRM y W. Sánchez, secretario del SNTE. 2 

El secretario de Gobernación negó 1a libertad a Salazar;­
sin embargo estuvo de acuerdo en celebrar un nuevo congreso, -
para comprobar el grado de legitimidad con que contaban, cada­
uno de ellos. 3 

l., A~rora Lo~o BrambJ ~a, op. cit. 
2. T1empo, lo de sep.1~~ore 1958. 
3. Idem, 22 de octubr6 1958. 
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En el congreso se eligió por mayoría a Gabriel Pérez Rive 
ro, cercano colaborador de Othón Salazar, éste no podía ser -
elegido para el cargo por encontrarse privado de sus derechos 
civiles. Fue hasta principios de la administración de lópez­
Mateos, cuando a Othón Salazar se le puso en libertad junto -
con sus colaboradores. 

El triunfo de la disidencia era un gran avance para el m.Q. 
vimiento magisterial, aunque no podemos decir que fuera defi­
nitivo para la democratización del SNTE, ya que la sección IX 
era una sección aislada, vista con recelo por los directivos­
de otras secciones • 

•.. su fuerza como grupo de pres1on en el interior del 
SNTE y, en general, como grupo de presión en favor ·de de­
terminadas prácticas sindicales en el país, estaba condi­
cionada a la posibilidad de seguir contando con ese apoyo 
[de obreros y estudiantes] y con la tolerancia del Go- -
bierno.l 

Movimiento Ferrocarrilero 1958-1959.- Este movimiento re~ 
pondía a las necesidades de los trabajadores ferrocarrileros­
de mejorar sus condiciones económicas y de trabajo. A partir 
de la devaluación de 1954 sus salarios no habfan sido aument~ 
dos, cuyo poder adquisitivo se hab1a mermado en los últimos -
años, dicha situación era sostenida por el propio sindicato,­
que con sus prácticas sumamente represivas frustraban cual- -
quier intento reivindicativo. 2 

Este estado generaba descontento entre los trabajadores,­
que empezaron a unirse para buscar una solución. 

Se constituyó una comisión integrada por cada delegado de 

1 Olga Pellicer de Brody, El afianzamiento ••• , .QE_. cit. pág. 155 . 
2 Para una visión más completa del problema, consultar el libro de Anto­

nio Alonso, .22.· cit. 
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las diferentes secciones del Sindicato de Trabajadores Ferroc~ 
rrileros de la República Mexicana (STFRM), llamada la Gran Co­
misi6n Pro-Aumento Salarial, encabezada por Demetrio Vallejo.­
Dicha comisi6n se encargaria de la petici6n de aumentos sala-­
rial es y de la impugnación de los manejos del sindicato. 

Las demandas fueron plasmadas en el "Plan del Sureste", en 
tanto que la directiva de Ferrocarriles pedía a los miembros -
de la Gran Comisi6n, realizasen sus peticiones de aumento sal~ 
rial tres meses después, cuando se efectuara la revisi6n de -­
centra to. 1 

Ante la negativa a lá solicitud de aumento salarial por -­
parte de la direcci6n sindical, los ferrocarrileros, conforme­
al "Plan del Sureste", comenzaron a realizar paros parciales a 
partir del 26 de junio de 1958, los que se daban escalonadamen 
te y aumentaban la duración de horas conforme pasaban los días~2 

El incremento salarial fue concedido en una proporci6n me­
nor a la demandada; el presidente Ruiz Cortines otorgó un au-­
mento de 215 pesos mensuales, una media entre lo que pedían -­
los miembros de la Gran Comisión ($250}, y lo que ofrecía la -
empresa ($180). 3 Lo importante de este aumento era que el mi~ 
mo presidente aceptaba la negociación.con la Gran Comisión, -­
con lo cual pasaba a un segundo término ·el Comité Oirectivo en 
funciones; esto respondia a la necesidad de tener calma en el­
pais, a fin de que las elecciones de 6 de julio de·ese año se­
llevaran a cabo sin conflictos ni tensión. 

El movimiento no se detuvo ahí. Había adquirido fuerza y­
ahora luchaba por la depuración del STFRM, para lo que se nom-

1 Tiempo, 7 de julio 1958 
2 El Nacional, 26 al 30 de julio 1958 
3 Idem., 2 '.le julio 1958 
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• braba a Demetrio secretario general del sindicato. A pesar de 
contar con el apoyo de la mayoría el nombramiento no era reco­
nocido ni por el sindicato, ni por la gerencia, ni por la se-­
cretaría del Trabajo.1 

Sin embargo, la presión ejercida por casi todo el gremio­
-expresada por la reanudación de los paros escalonados-, obli­
gó a la gerencia a convocar nuevamente a elecciones, en las -­
que se votaría por una nueva mesa directiva. Una planilla es­
taba encabezada por Demetrio Vallejo, que era postulado por la 
secretaría general del sindicato, y otra, cuyo representante -
era José María Lara, propuesto por la empresa. 2 

Una vez más ganó el nombramiento Demetrio Vallejo por - -
59,759 votos, lo que demostraba el gran apoyo que ~enía por 
parte del gremio ferrocarrilero. El miércoles 27 de agosto tQ 
maba posesión de su nuevo cargo. 3 

Después de esto, aparentemente, volvió la calma; pero, el 
movimiento ferrocarrilero había servido de ejemplo a otros, -­
principalmente a los petroleros, telegrafistas, electricistas­
Y maestros, quienes en esos momentos estaban luchando por au-­
mentos salariales y por cambios en las prácticas sindicales. -
Esta situación no era bien vista por las autoridades. 

Al inicio del régimen de L6pez Mateos, varios fueron los­
intentos de huelga por parte de los ferrocarrileros, en deman­
da de aumento salarial, 4 la empresa se declaraba incapaz de -
satisfacerlas a causa del gran déficit que tenía Ferrocarriles. 

El emplazamiento a huelga, para el 25 de marzo de 1959, -

1 Tiempo, 4 y 11 de agosto 1958 
2 Idem., 18 de agosto 1958 
3 Idem., lo. de septiembre 1958 
4 Durante los meses de enero y febrero de 1959, hubo diversos emplaza-­

mientos de huelga, así como pláticas entre directivos y sindicato. -­
Vid., Excélsior de estos meses. 
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mi~rcoles de semana santa, acabó con la "paciencia" de las a~ 
toridades, ya que si ésta se llevaba a cabo, afectaría a un -
gran ndmero de personas. Las negociaciones se realizaron, pe 
ro no hubo resultado alguno, pues la huelga era un hecho. 

La respuesta de las autoridades fue la represión del movi 
miento, medida que acabó de una vez por todas, con la agita-­
ción ferrocarrilera: 

... La represión ejercida fue muy amplia. Disolvió el movimien­
to y dio solución a la crisis política que el Estado en-­
frentaba; recuperó el control polítiÍo que se había des-­
gastado seriamente con el conflicto. 

Las represiones consistieron en aprehensiones, despidos.­
hostigamientos, y abarcaron a todos aquellos partidarios de -
Vallejo, comenzando por éste. La empresa fue requisada y se­
convocó a nuevas elecciones para designar secretario general­
del sindicato. 2 

La calma había vuelto y el control del movimiento obrero­
se había restablecido; la actuación de los líderes sindicales, 
de ahora en adelante, debería ser la de 

.•. llevar a sus compañeros a lograr legítimas aspiracio-­
nes en el marco de la ley y de la realidad que vive el -­
país. Apartarse de los caminos de la ley, que son amplios 
para la clase trabajadora, es traicionar a la propia cla­
se trabajadora; y no la defienden quienes a sabiendas de­
que las condiciones económicas no permiten solicitudes 
excesivas, lanzan a los trabajadores fuera de la ley a p~ 
ros y movimientos innecesarios.3 

Los movimientos anteriormente descritos y otros que co- -
rrieron al parejo de éstos tuvieron diferencias sustanciales; 
pero podemos encontrar un punto de unión entre ellos: la bús-

1 José Luis Reyna, .Q.E.. cit. pág. 85 
2 Antonio Alonso, .2..P.· cit. pág. 151 
3 Adolfo López Mateos, lo. Informe ••• .2.2.· cit., el subrayado es mío. 
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queda de un reconocimiento, por parte de las autoridades, de­
sus representantes elegidos democráticamente, contrapuestos a 
los dirigentes elegidos por la empresa. 

No obstante esta concordancia en sus luchas, los movi- -
mientas independientes no llegaron a cristalizarse en uno so­
lo, debido a la falta de contacto que existió entre ellos. De 
haberse logrado una unión consolidada se hubiera roto la anhe 
lada paz social, necesaria para el crecimiento del país. 

El resultado de estos movimientos fue una experiencia PQ 

sitiva, en cuanto al control del movimiento obrero pues, se -
afinaron mecanismos de control político, sentando bases para­
la prevención de conflictos como los ocurridos durante estos­
años, con lo que se podía dar el desarrollo estabilizador en­
un marco de tranquilidad obrera. 

En cuanto al movimiento obrero, el resultado fue un duro 
golpe a la organización lograda hasta esos momentos. 

- Resumen 

Aunque la mayoría de los movimientos habfan sido deteni­
dos y apagados por medio de la represión directa, al haber fa 
llado los mecanismos tradicionales de control -a través de 
las centrales obreras y campesinas, estímulos económicos, am~ 
naza de despido- estos movimientos resultaron ser un llamado­
de atención para el Gobierno en cuanto a la forma de creci- -
miento que se estaba llevando en el país que, en buena parte, 
descuidaba el aspecto social por la bQsqueda de un mayor cre­

cimiento ecónómico. 

El régim9n de López Mateas tomó muy en cuenta el aspecto 
social para el logro de su política económica: la reactiva- -
ción de la Reforma Agraria y el aumento de las inversiones en 
educación, asistencia médica, seguridad social, urbanización, 
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etcétera, de,
1

muestran el interés 01H! tenía el Gobierno por evi 
tar conflictos, del tipo de los ocurridos en 1958 y que conti 
nuaban en 19159, pues deterioraban en gran medida, la imagen -
del país, que en estos momentos debía ser intachable para - -
atraer a los inversionistas, piezas importantes en el desarro 
llo del país. 

La nece idad urgente de un proyecto social que avalara y 
justificara sta forma de crecimiento para el país, junto con 
la preparaci"n de mano de obra calificada se imponía en estos 
momentos. L s presiones sociales, aunque habían sido deteni­
das, y las p esiones de tipo técnico en el mejoramiento del -
aparato prod1ctivo, demandaban un cambio en el orden de cosas 
existentes. 
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CAPITULO IV 

SITUACION EDUCATIVA EN MEXICO 1958-1959 

Antes de iniciar la descripción de la situación educati­
va durante estos años es necesario partir del análisis y de -
la interpretación de la problemática educativa en México con­
forme a los planteamientos oficiales. La interpretación que­
se tenga del fenómeno educativo incidirá en el tipo de solu-­
ciones que se le den al mismo. dentro de los lineamientos que 
marque el artículo 3o. constitucional, estas soluciones se -­
plasmarán en la poTítica educativa de nuestro país. 

Dentro de estos marcos, la educación es considerada como 
un factor dinámico del desarrollo económico. Ella será la e~ 
cargada de asegurar la integración social•. mediante la trans­
misión de un patrimonio cultural que responda a los valores -
establecidos por la sociedad; será también la encargada de g~ 

· nerar la mano de obra que requiere la base económica, así co­
mo la instancia que asegure el consenso social. 

Para el cumplimiento de estos objetivos se instrumentan­
políticas educativas destinadas a la expansión del sistema -­
educativo, que cubran a todos los sectores de la sociedad con 
la finalidad de que el beneficio escolar permita una mayor mQ 
vilidad social por medio de la educación, y políticas educatl 
vas que diversifican la enseñanza de acuerdo a las necesida-­
des del desarrollo industrial. 
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.•. El eje central de la lógica gubernamental es precisa­
mente aquel que considera a la educación como factor di­
námico del desarrollo económico. Para el Estado, la edu 
caci6n debe contribuir también a la regulación de los po 
sibles desequilibrios sociales, que puedan presentarse a 
raíz de las constantes transformaciones (que más bien se 
rían contradicciones) del sistema social. Según este -~ 
planteamiento, la institución educativa contribuye direc 
tamente en ambos sentidos a la formación de la fuerza de 
trabajo que sea suficientemente calificada para el refor 
zamiento del aparato productivo nacional .1 -

Conforme al proyecto económico de tipo desarrollista que 
se estaba impulsando, era necesario contar con una educación­
conforme a este proyecto que lo apoyara y lo legitimara . 

... En la educación el Estado mexicano asume como direc-­
triz de la nueva política modernizante, la tendencia a -
expandir el sistema educativo con la 'esperanza' de lo-­
grar una redistribución de oportunidades sociales en fun 
ción del aumento de la capacidad del sistema escolariza~ 
do. Esta expansión se vio orientada principalmente ha-­
cia los sectores que habían permanecido al margen de los 
1 beneficios sociales 1 entre los cuales figuran principal 
mente, la educación.2 -

Es así que para cumplir estos objetivos se instrumentan­
diferentes acciones educativas, poniendo el acento en el cum­
plimiento de determinadas metas parciales, dejando de~lado -­
los aspectos de fondo del problema. Estas acciones educati-­
vas están en estrecha relación con la política social global­
Y con los proyectos político gubernamentales en turno, lo - -
cual, no quiere decir que para el fenómeno educativo mexicano 
se tenga uaa línea fijada de antemano invariable en todos los 
regímenes presidenciales. 

El acento en unos u otros sectores educativos variará en 
cada sexenio, tratando cada uno de encontrar la mejor solu- -
ción al problema educacional, sin descuidar la función y con-

1 Teresa P~checo, ~·cit., pág. 14 
2 Idem. pag. 15. 
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cepción que se tenga de la educación. 

Son estas razones las que me impulsaron a tratar las ac­
ciones educativas durante estos años por separado, ya que re­
presentan cada uno, distintas formas de abordar el problema -
pues se tratan de regímenes presidenciales diferentes y sólo­
enuncio de manera conjunta, los hechos educativos a los cua-­
les se trató de igual manera durante este período. 

- 1958 

Aulas.- La falta de aulas y maestros para cubrir las de­
mandas era notoria, principalmente al inicio de clases y en -
las inscripciones. Largas filas de padres de familia se for­
maban a las puertas de las escuelas primarias, desde días an­
tes, a fin de conseguir un lugar para sus hijos. 1 

La solución a este problema representaba fuertes eroga-­
ciones del presupuesto federal; no era posible cubrir el cos­
to de construcción de aulas y el pago a profesores, debido a­
que las partidas presupuestarias ya h.abían sido distribuidas­
al momento de presentarse el problema. Destinar más dinero a 
la educación haría desequilibrar la balanza de pagos, afecta~ 
do la economía del país. 

La solución que dio al problema el licenciado Ceniceros, 
secretario de Educación, fue de manera conjunta. Solicitó la 
ayuda de todos los sectores de la población para llevar a ca­
bo la gran empresa educativa: la de dar escuela a todos los -
niños de México. 

Este llamado fue atendido tanto por el sector privado, -
como por el público, ofreciendo aulas y en algunos casos, ed! 
ficios completos para que en ellos se impartieran clases. 2 

1 El Nacional, 12 y 13 de enero 1958; Excélsior, 13 y 14 de enero 1959 
2 El Nacional, 4, 5, 7 y 9 de febrero 1958 
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Pese a la gran ayuda brindada, solamente alcanzaron ins­
cripción en las escuelas del D.F., 674,703 alumnos y quedaron 
sin matrícula 2,700 niños. 1 

Otra solución que se dio al problema en ese año, fue la­
aprobación de 40 millones de pesos, por parte del presidente­
Ruiz Cortines, para la compra de edificios particulares en -­
las zonas de mayor densidad. 

En estos momentos ya se habían adquirido 40 construccio­
nes, que serían pagadas en un plazo de diez años, y en el - -
transcurso de ese año se pondrían en servicio 30 nuevos esta­
blecimientos escolares, cuya construcción estaría a cargo del 

2 Departamento del Distrito Federal. 

A pesar del gran número de construcciones efectuadas du­
rante este año, éstas resultaron insuficientes. La situación 
de la educación primaria al finalizar el período presidencial 
de Ruiz Cortines era el siguiente: los niños en edad escolar­
sumaban 7'400,000, se habían inscrito 4'400,000 en escuelas -
federales, estatales, municipales y particulares, pero habían 
quedado sin escuelas 3 millones de niños, cifra que incluía a 
1 os de las comunidades indígenas. 3 

Planes y Programas.- En cuanto a la calidad de la ense-­
ñanza impartida en las aulas, el licenciado Ceniceros había -
en car g ad o al e o ns e j o Na c i o na l Té c n i c o de 1 a Educa c i ó n , ( CNTE }4, 
una revisión de la educación impartida hasta esos momentos. -
Esta deberia estar más acorde a los problemas económicos; so­
ciales y culturales del país. 

Los primeros resultados fueron dados a conocer a princi­
pios de junio. Los puntos esenciales del informe presentado­
ª las autoridades fueron: 

-1 Tiempo, 21 de abril 1958 
2. Idem. , 
3. Adolfo Ruiz Cortines,, 60. Informe ••• QQ.• cit. 
4. Organo Consultivo de la SEP, tiene por objeto procurar la unificación­

, del sistrma educativo de acuerdo con la ley y las necesidades del pa1s. 
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a) La unificación técnica del sistema educativo, como la 
preocupación básica del CNTE para tener una mejor - -
coordinación a nivel nicional. 

b) El logro de la unificación administrativa. 

c) La posible realización de un Plan Nacional ·de Educa-­
ción, como medio para lograr dicha unificación. Esto 
requería el estudio, la investigación y el señalamie~ 

to concreto de los problemas con el propósito de que­
los programas de accion satisficieran los intereses -
de la nación en el campo de la cultura y de la educa­
ción. 

d) Las características del plan citado deberían ser: 

1) apego a la realidad del país y a la naturaleza del 
régimen social de México; 2) flexibilidad. adaptabill 
dad e integridad en las miras y en el desarrollo del­
esfuerzo educativo; 3) aplicación de métodos científi 
cos de realización y de examen crítico, para impulsar 
o corregir sus resultados. 

e) La realización de una encuesta para la exploración de 
los problemas educativos. Y finalmente 

f) Un estudio económico del sistema educativo nacional -
para ver las posibilidades financieras del país. 1 

Ante la perspectiva de una planeación del sistema educa­
tivo ~ue sería entregada tres meses después, el secretario de 
Educación declaraba que a la presentación de los puntos conv~ 
nientes para realizar la planeación educativa, estos serían -
revisados y aprobados por el presente régimen, dejando concl~ 

l. Tiempo, 21 de julio 1958. 

..~ 
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siones que podrfan ser aprovechadas por el nuevo Gobierno, ya 
que "no debe existir un plan de seis o doce años porque se 
tiene conciencia plena de que la planeación debe ser proyect~ 
da a largo plazo, cubriendo un ciclo histórico". 1 

La investigación a fondo de la realidad educativa nacio­
nal se lograría mediante el Censo Nacional de Educación, que­
la Dirección General de Estadistica estaba dispuesta a llevar 
a cabo, a petición de la SEP. 2 

Las conclusiones de esta investigación (si es que se 11~ 
vó a cabo} no fueron dadas a conocer oficialmente; a este ré­
gimen no le tocó adjudicarse el producto de estas investiga-­
ci~nes. En el siguiente sexenio es cuando aparecen estos - -
planteamientos bajo la forma del Plan de Once Años, un proye~ 

to educativo bastante innovador. 

Libros de texto.- Otro problema que se presentaba al 
inicio de clases era el alto costo y la carestfa de libros de 
texto para las primarias. 3 

A pesar de que la SEP publicaba listas oficiales de los­
libros requeridos por los diferentes grados escolares, los li 
bros de menor precio escaseaban o eran escondidos por los mi~ 
mos libreros, viéndose los padres de familia obligados a ad-­
qu1r1r aquéllos cuyo costo, en ocasiones, rebasaba el salario 
mínimo ($12.00 diarios). 4 

El costo variaba asi como, el contenido de los mismos, a 
pesar de estar elaborados con base en los guiones oficiales -

l. Tiempo, 28 de julio 1958, palabras pronunciadas por el secretario de -
Educación ante el CNTE. 

2. El Nacional, 22 de julio 1958. 
3. Idenr., 18 de febrero 1958. 
4. Idem. 1 20 de febrero 1959. 
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taban en ellos difería según el autor. Situación 
rantizaba en un cien por ciento la asimilación de 
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nada socialización que era necesaria crear, en esos momentos, 
en los educandos. 

Magisterio.- Con respecto al magisterio, el movimiento­
disidente que se mantuvo a través de ese año y el apoyo que -
logró de las demás secciones del SNTE es muestra clara de que 
su situación no era de lo mejor. 

A bajos salarios se aunaban malas condiciones de trabajo, 
principalmente en los estados. y la mala preparación profesiQ 
nal con la que contaban; ante la posibilidad de una reforma a 
planes y programas era preferible hacer caso omiso, ya que su 
instrumentación en las aulas requería de mayor estudio y tiem 
po 1 elementos con los que no se contaba. 

Mantener esta situación no era conveniente al Estado, -­
conforme a su proyecto de desarrollo; el papel que juega el -
magisterio en la transmisión de ideología, valores y comport~ 

mientas en las nuevas generaciones es primordial para su so-­
cial ización . 

.•. La relación de los maestros con sus educandos los si­
túa en una posición clave por el contacto que supone con 
los grupos con los que realiza su labor. Esto enfrenta­
de una manera bastante directa, con los problemas econó­
micos, sociales y políticos del medio circundante y, ade 
más, les posibilita un ascendiente considerable sobre de 
terminados grupos de población. -
••• La función que desempeñan los maestros es importante­
socialmente. Existe en ellos, un nivel esperado de re-­
compensas acordes, en términos de remuneración económica 
y de prestigio social. Puede asumirse que el no óbtener 
retribución satisfactoria, suscitará descontento en los­
núcleos magisteriales mismo que adoptará matices y for-­
mas de expresión muy diversos.! 

l. Aurora Loyo, .Q.I!.:.. cit.• pág. 14 
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El año de 1958 no fue escenario de grandes cambios en m~ 
teria educativa, quizá por haber sido el último año del sexe­
nio de Ruiz Cortines. No tenía caso introducir grandes refoL 
mas que sólo durarían escasos meses, como fue el caso, de la­
mejora en la calidad de la enseñanza, que no llegó a concre-­
tarse. 

O realmente, porque durante su régimen no hubo grandes -
cambios en esta materia; su polftica educativa se concretó a­
la expansión del sistema, presentándose, como una forma de ªL 
ticulación con el sistema educativo internacional de tipo de­
sarrol lista que tenía estos fines, 

... Los serv1c1os educativos fueron aumentados sin que se 
intentaran reformas que pudiesen llamarse cualitativas y 
que afectaran los métodos, los programas de estudio, la­
metodología o los textos escolares. Se aplicó una polf­
tica de incremento educativo.l 

- 1959 

A diferencia del sexenio anterior, una preocupación fun­
damental en el régimen de López Mateos, fue la educación. Su­
mando este sector social al desarrollo conjunto del país. De~ 
de su discurso de toma de posesión como candidato a la presi­
dencia de la República, postulado por el Partido Revoluciona­
rio I~~titucional, vislumbraba lo que vendría a ser su polft! 
ca educativa: 

... No podemos desestimar las dificultades que hay que 
vencer para cubrir plenamente las aspiraciones y las ne­
cesidades de la población escolar cada dfa mayores, pero 
debe ser preocupación constante del poder público encon­
trar junto con todos los sectores del país, la fórmula -
eficaz dificil aunque no imposible para atender el pro-­
blema2esencial en el presente y en el futuro de la Pa- -
tria. 

l. Fernando Solana,~!!]_., Historia de la Educación Pública en México, 
pág. 350. 

2. Adolfo López Mateos, discurso pronunciado después de rendir protesta -
como candidato a la presidencia de la República, postulado por el PRI, 
Excélsior 18 de noviembre 1957. 
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Estas declaraciones son reafirmadas en el discurso de to 
ma de posesión como presidente constitucional 1, en donde manl 
festó una gran preocupación por la preparación de la niñez y­
la juventud, en todos los niveles de la enseñanza: 

... Será meta que habremos de alcanzar, la de proporcio-­
nar en nuestro sistema educativo, capacitación técnica -
para el mayor número y mejoraremos nuestra actual organi 
zación de la enseñanza técnica.2 -

Otro de los objetivos era acentuar las tareas educativas 
en todos los niveles, tanto en cantidad como en calidad . 

. . . procuraremos mejorar la calidad de la enseñanza, ada~ 
tando de manera menos teórica los planes de estudio a --
1 as necesidades reales de nuestro pueblo, y modernizando 
en lo posible los métodos y los procedimientos.3 

Para realizar estas tareas pedía la colaboración del ma­
gisterio, "tendremos que pedir a nuestros maestros todavía m~ 
yor esfuerzo, más disciplina, más competencia y mayor fervor­
en la misión". 4 

Destacó que el Gobierno concedería especial atención a -
tres cuestiones que consideraba urgentes: aumentar el rendi-­
miento de las escuelas normales y crear otras en provincia. -
para contar con un mayor número de profesores bien preparados; 
desarrollar la capacitación agrfcola de los campesinos; yac~ 
lerar la capacitación técnica de los obreros, porque "resulta 
imprescindible, en este sentido multiplicar las prácticas au­
xiliares para el trabajo que están requiriendo la industriali 
zación y el aprovechamiento nacional de nuestros recursos". 5-

Se continuaría dando apoyo a las instituciones de educa-

l. Adolfo López Mateos, discurso de topa de posesión. E.E.:_ cit. 
2. Idem. 
3. Ideiii. 
4. T<ieílí. 
5. Idem. 
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ci6n superior para constituir centros importantes de investi­
gación, enseñanza y capacitación técnica. 

Para realizar su obra educativa, L6pez Matees solicitaba 
la ayuda de todo el pafs, 

•.• una educación nacional exige un esfuerzo de verdadera 
amplitud nacional. Todos los mexicanos y en particular­
los mejor dotados económicamente, deberán atestiguar su­
civismo haciendo los sacrificios individuales o colecti­
vos que resulten aconsejables para aumentar los elemen-­
tos que la Administración destine a satisfacer uno de -­
los más grandes derechos de los humanos; el de educarse­
para vivir.! 

El mejorar el sistema educativo por medio de la capacit! 
ci6n de los alumnos tratar1a de evitar "lo perjudicial que r! 
sultan la deserción escolar y la frustración profesional. Hay 
que aplicar los medios e instrumentos útiles para cultivar y­
transmitir la técnica, el saber y la cultura". 2 

Por último exaltaba la necesaria colaboración de padres­
de familia, maestros alumnos, para llevar a cabo el proyecto­
educativo: "con la colaboración infinita, creciente y patrió­
tica de los padres de familia, difundiremos y consolidaremos­
la disciplina de educadores y educandos, porque la función -­
que desarrollan es esencial para mejorar los destinos nacion! 
1 es". 3 

En este discurso quedaba plasmado a grandes rasgos, el -
ideal educativo de López Mateos que se fue realizando a tra-­
vés de su sexenio, gracias a la ayuda del Doctor Jaime Torres 
Bodet, secretario de Educaci6n Pública, cargo que ya antes h! 
b1a ocupado en los últimos años del régimen del General Ma- -

l. ldem. 
2. Neiii. 
3. Ídem. 
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nuel Avila Camacho. 

La obra educativa del sexenio de López Mateos comienza a 
realizarse a escasos días de la toma de posesión, cuando el -
secretario de Educación presentó a la consideración de la op! 
nión pública el plan de trabajo, el cual dio a conocer el 6 -
de diciembre de 1958. 1 

Tras analizar la situación que presentaba la educación -
en México, por un lado crecimiento de la población y por el -
otro, insuficiencia para cubrir la demanda de aulas, de maes­
tros preparados, un creciente número de analfabetas, el pres~ 

puesto educativo dividido de talmanera que era muy dificil un 
correcto funcionamiento de las escuelas; el doctor Torres Bo­
det esbozaba un plan de trabajo que serviría para mejorar la­
situación: 

•.• Dos preguntas se hacen estos días muchas personas, He 
aquf la primera: lCómo allegar las sumas indispensables­
para que todos los niños de México reciban educación pri 
maria a que tienen derecho? La segunda es esta: lCómo 7 
dar mayor eficacia a la educación que reciben, en los -­
planteles existentes, los escolares?. Ambas preguntas -
están más relacionadas entre si de lo que parece. 

La primera plantea un problema nacional - de elemen-­
tos y de recursos - que la Secretaria, por sf sola, no -
se halla en condiciones de resolver. Será menester que­
el pafs entero lo afronte valientemente. estudiando, - -
aprobando y poniendo en practica un plan realizable en -
varios sexenios, a fin de que cada administración ejecu­
te coherentemente la parte que a su período corresponda, 
Para que ese plan no sea una vana improvisación o una hi 
pótesis piadosa, precisará conocer, antes de formularlo, 
que proporción de ingresos nacionales podrá dedicarse 
anualmente a su cumplimiento. Además del problema econó 
mico propiamente dicho, habrán de considerarse muchas -7 
cuestiones: administrativas, jurídicas, técnicas, cierno-­
gráficas y, sobre todo. la conveniencia de implantar una 

l. Jaime Torres Bodet, "Declaración ante la prensa, sobre el problema ed!:!. 
cativo", Tiempo "15 de diciembre 1958, 
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Con referencia a la eficacia de la educación manifestó: 

.•. Robustecer la estructura general, será el objetivo in 
mediato de nuestra acción. Estoy convencido, por ejem-~ 
plo, de que urgen coordinar de manera más adecuada y más 
realista los planes de estudio y los programas escolares, 
muchas veces pletóricos e inconexos. Un falso enciclope 
dismo, es menos formativo que una acentuada selección de 
materias bien expuestas y entrelazadas. A fin de que -­
los efectos de tal revisión puedan apoyarse sobre buenos 
1 i bros de texto, fomentaremos 1 a redacción y 1 a publica­
ción de nuevos manuales, solicitando la colaboración de­
los mejores especialistas.1 

Se continuaria en la lucha contra el analfabetismo, as•­
como, se aumentaría el número de escuelas normales y centras­
de capacitación que servirían para la mejor preparación de -­
maestros técnicos industriales y agrícolas, respectivamente,­
ya que "México necesita una educación activa concebida para -
el trabajo. "2 

La educación superior también contaría con un gran apoyo 
debido a la importancia de su función en la formación de cua­
dros dirigentes: 

•.. Un país que descuidase sus cuadros (administrativos.­
docentes, técnicos, culturales) sería muy fácil presa de 
cualquier conmoción nacional e internacional. La prepa­
ración de esos cuadros constituyen un compromiso ind~cli 
nable. Dentro de un espíritu democrático, sus miembros~ 
forman el estado mayor de nuestra defensa práctica, de -
nuestra vida cultural y de nuestro desenvolvimiento en -
todos los sentidos.3 

Para concretar tal labor era necesario, además del apoyo 
económico, el moral. 

l. Idem. 
2. Idem. 
3. Idem. 
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... La obra es de vastísimas proporciones. He mencionado 
ya lo que nadie ignora: el problema econ6mico que entra­
ña. Hay otro problema, de carácter moral, que me siento 
obligado a enfocar también: el del apoyo que puedan pro­
porcionos todas las voluntades bien intencionadas. Añadi 
ré que para trabajar con posibilidades de éxito, necesi~ 
taremos una situación de verdadera paz entre las autori­
dades, los estudiantes y los maestros. 

México debe luchar con tesón contra la ignorancia. En 
esa lucha, de la que depende nada más el porvenir nacio­
nal, el maestro (como el estudiante), es un combatiente. 
En uno y en otro depositaremos nuestra esperanza. Y les 
pido que todos nos ayuden a convencer al pais de algo -­
que considero como un postulado esencial y una premisa -
insustituible: el civismo del magisterio de los estudian 
tes de México, su lealtad al destino de la República,! -

A través de estos discursos podemos vislumbrar la políti 
ca educativa en el régimen de L6pez Mateos, la que podemos re 
sumir de la manera siguiente: 

a) Satisfacer las necesidades educativas a nivel prima-­
ria, aumentando el número de aulas y maestros, para -
lo cual se pretendió elaborar un plan educativo que -
resolviera la situación. 

b) Mejorar la calidad de la enseñanza a través de lamo­
dificación de planes y programas, y, la introducción -
de libros de texto. 

c) Favorecer la educación técnica tanto industrial como­
agrícola, por medio del aumento de centros de capaci­
tación, que reditúen en la formación de elementos útj_ 
les para el desarrollo del pa1s. 

d) Seguir apoyando la educación superior como formadora­
de cuadros dirigentes, útiles a la sociedad. 
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e) Apoyar al magisterio como factor esencial en la educ~ 
ci6n, creando un mayor nGmero de normales, las cuales 
servirían para mejorar el nivel educativo del magist~ 

ria. 

f) Contar con todo el apoyo de la sociedad, para la rea­
lización de todas estas acciones, tanto económica co­
rno moralmente; esto Qltimo por medio del mantenimien-. 
to de la paz social, factor esencial para el desempe­
ño de cualquier acción. 

Todas estas soluciones enfocadas al ámbito educativo pe­
ro que tenían su correspondiente en el proceso de desarrollo, 
el cual demandaba una educación específica: Formación y con-­
trol del magisterio, ampliación educativa (democratización de 
la enseñanza) corno parte de la política modernizante de la -­
educaci6n. 

La concreción de estas acciones se empezó a llevar a ca­
bo, con las reformas administrativas que se dieron en la SEP­
a principios del régimen y cuya finalidad era una mayor efi-­
ciencia en el sistema. Se crearon tres subsecretarias: la ~ 

subsecretaría General de Coordinación Administrativa, asigna­
da a Ernesto Enríq~ez; la subsecretaría de Asuntos Culturale~ 
que ocupó la escritora Amalia Castillo Ledón y la subsecreta­
ría de Enseñanza Técnica, a cargo del ingeniero V1ctor Bravo­
Ahuja. 

Durante 1959, varios fueron los cambios que se dieron en 
materia educativa, como parte de la política delineada. 

Uno de estos cambios consistió en la formación de una C~ 

misión cuya finalidad era la elaboración de un plan para re-­
solver el problema educativo, que en esos momentos se presen­
taba. Este plan era el Plan para el Mejoramiento y la Expan-
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sión de la Educación Primaria en México, mejor conocido como­
Pl an de Once Años (su origen, objetivos y alcances ser&n tra­
tados en el siguiente capítulo) y fue el eje educativo en to~ 
no al cual giraron las dem&s acciones educativas en este régi 
men. 

Para poner en marcha este plan, faltaba que la Comisi6n­
encargada, estudiara la situación educativa que prevalecía en 
el país y buscara soluciones que pudieran mejorarla, tarea -­
que duraría todo el año de 1959. 

Aulas.- Mientras el plan se ponía en marcha, se tomaron­
medidas encaminadas a la solución de la escasez de aulas y -­

maestros. Resolver el problema educativo lo antes posible r~ 
presentar,a para México "por una parte, facilitar la consecu­
ción de los anhelos legítimos de superación de cada persona y, 

por la otra, asegurar el progreso y la autonomía nacion~es.~ 1 

Las medidas consistieron en la construcción de aulas an­
tes de que comenzaran las clases, y la reintegración al servi 
cio de numerosos maestros comisionados, que se encontraban -­
real izando tareas desligadas de la docencia. 2 

La construcción de 1,393 aulas en la metrópoli para tra­
tar de cubrir provisionalmente la carencia, implicaba un cos­
to de 24 millones de pesos; 3 al servicio docente se reintegra 
ron 3,653 maestros. 4 Esta fue la solución dada al problema~ 
de falta de aulas y maestros, durante este año, que aliviaría 
la situación mientras el plan de Once Años estuviera listo. -
Estas medidas resultaron ser el inicio del proyectado plan. 

l. Fernando Solana, 2P.!.. cit., p&g. 366. 
2. Excélsior, 19 de diciembre 1959 
3. Idem. lo. de febrero 1959. 
4. Adolfo López Mateos, ler. Informe ... ~ ill· 
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Libros de Texto Gratuito.- El elevado costo de los li-­
bros y la carestía, que siempre se presentaba a principios -­
del año escolar, hizo que la secretaría de Educaci6n tomara -
medidas al respecto. 

Por decreto del 12 de febrero de 1959, se creó la Comi-­
sión Nacional de los Libros de Texto Gratuito. El decreto h! 
bía sido dictado por el deseo de hacer plena la gratuidad de­
la enseñanza primaria impartida por el Estado; separar la edi 
ción de los libros de texto de intereses relacionados con el­
lucro; y por la idea de que "al recibir gratuitamente los edu 
cando sus textos y estos no como una gracia, sino por mandato 
de la ley, se acentuará en ellos el sentimiento de sus debe-­
res hacia la Patria de que algQn ~fa serán ciudadanos." 1 

La creación de la Comisi6n Nacional de los Libros de Te~ 
to Gratuitos tuvo como objetivo no s6lo hacer efectiva la gr! 
tuidad de la educaci6n que impartfa el Estado, plasmado en el 
artículo tercero, sino tambi~n que los libros editados por el 
Estado fueran un sustento cultural de la idea de nacionalidad. 
Se trataba de convertir al libro de texto en un vehículo de -
conocimientos y en un lazo de uni6n de todos los niños mexic! 

2 nos. 

La comisión estaría integrada por: un presidente, un se­
cretario general y sus vocales, además de un grupo de doce c~ 
laboradores pedagógicos, cinco representantes de la opini6n -
pGblica, un contador y un auditor. 

El presidente de la Comisi6n fue el escritor Martín Luis 
Guzmán. La primera tarea de ésta c~nsisti6 en el estudio y -
redacción de las normas y guiones pedagógicos, a los que se -

l. Ex e él si or, 13 de febr.er.o .1959. 
2. Marina Núñez, _2h cit. 
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sujetarían en la elaboración de los libros y cuadernos de tr~ 

bajo. 

Los libros se obtendrían por medio de concursos, los cu~ 
les estarían abiertos a tocto el público que quisiera partici­
par, y deberán estar basados en los guiones elaborados con a~ 
terioridad. 

Pese a que varios fueron los trabajos presentados a la -
Comisión, muchos no cumplieron con los requisitos estableci-­
dos, por lo que la misma Comisión encargó a maestros de pres­
tigio reconocido, la redacción de los mismos. 

Los primeros libros editados se entregaron al presidente 
de la RepGblica el 12 de enero de 1960, en la editorial Nova­
ra; eran los libros que correspondían al primer año: el libro 
de texto, el cuaderno de trabajo y el instructivo para el - -
maestro. El resto de los libros se iría entregando a través­
de ese mismo año. 1 

Al surgir en los 60 los libros de texto gratuitos, el E~ 

tado puede implementar a nivel nacional una educaci6n que vi~ 
cule_m~s la política educativa con el desarrollo económico -­
del pa is; en este sentido este periodo del 'inea el mexicano que­
requ iere el país: participativo, consciente de su momento hi~ 
tórico, con una formación cívica, conocedor de la ciencia y -

preparado para ~l trabajo humano. 2 

Hay que hacer notar que estos libros estaban elaborados­
con base en los planes y programas de 1957; durante 1959, se­
inició un cambio en estos, por el CNTE. Los nuevos planes y­
programas fueron dados a conocer al mismo tiempo que los li-­
bros de texto, por lo que no hubo una concordancia entre los-

l. Excélsior, 13 de enero 1960. 
2. Marina Núñez, .!2.E!.!.. cit. 



72 

programas y los libros de texto; sin embargo, "a travªs de 
los guiones técnicos pedagógicos se trató de resolver el pro­
blema, conjugando los dos programas para salvar las discrepa~ 
cias." 1 

Reforma de planes y programas de estudio.- Esta reforma 
respond1a a la política educativa del régimen de López Mateas, 
de un mejoramiento de la enseñanza más acorde a las necesida­
des educativas del pa1s. Fue asi que el secretario de Educa­
ci6n encargó al CNTE la revisión general de los planes y pro­
gramas vigentes, desde la preprimaria hasta la norma1 2, con -
el fin de adecuarlos a las circunstancias del momento y con -
miras a formar el tipo de mexicano que el país necesitaba: 

... Un mexicano a quien la enseñanza estimule armónicame~ 
te la diversidad de sus facultades de comprensión, de -­
sensibilidad, de carácter, de imaginación y de creación. 
Un méxicano dispuesto a la prueba moral de la democracia 
'no solamente como una estructura jur1dica y un regimen­
pol ítico', siempre perfectibles, sino como un sistema de 
vida orientado 'constantemente ~l mejoramiento económic~ 
social ~cultural del pueblo'. Un mexicano interesado -
ante to o en el progreso de su pafs 1 apto para percibir­
sus necesidades y capaz de contribu1r a satisfacerlas -­
- en la cabal medida de lo posible - merced al aprovech! 
miento intensivo, previsor y sensato, de sus recursos, -
Un mexicano resuelto a af4anzar la independencia eolfti­
ca y económica de-la Patria, no con meras afirmac1ones -
verbales de patriotismo, sino con su trabajo, su energía, 
su competencia técnica. su espfritu de justicia y su ay~ 
da cotidiana y honesta a la acci6n de sus compatriotas.­
Un mexicano, en fin, gue fiel a las aspiraciones y a lo~ 
designios de su país, sepa ofrecer un concurso auténtico 
la obra colectiva - de paz para todos y de libertad para 
cada uno - que incumbe a la humanidad entera, lo mismo -
en el seno de la familia, de la ciudad y de la nación, -
que en el plano de una convivencia internacional digna - . 
de asegurar la igualdad de derechos de todos los hombres.3 

l. Enrique González Pedrero, Los libros de Texto Gratu~to, pág. 5, 
2. Jaime Torres Bodet, "Discurso del 29 de julio de 1959, al inaugurar -

la asamblea del CNTE" en Discursos (1941-1964), pág. 443. 
3. Idem., 1 os subrayados son mfos. 
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Para lograr este tipo de mexicano, acorde a las necesid! 
des de desarrollo económico y polftico del pafs y a los line~. 

mientes del artículo 3o. constitucional, Torres Bodet hacía­
énfasis en la necesidad de que los conocimientos te6ricos tu­
vieran su correspondiente en la práctica tanto en la escuela­
como en el hogar. Las metas que deberían guiar al educador -
eran "que el niño conozca mejor que ahora el medio físico, -­
económico y social en que va a vivir, que cobre mayor confian 
za en el trabajo hecho por sí mismo y que adquiera un sentido 
más constructivo de su responsabilidad en la acción común. 1 

También hacía notar que las diferencias entre el campo y 
la ciudad eran marcadas, por lo tanto estructurar un plan pa­
ra todos los niños mexicanos tropezaría con muchas dificulta­
des, empezando por la gran deserción que se presentaba en las 
escuelas rurales, lo que hacia que cualquier programa educat! 
vo se retrasara. Por este hecho, el secretario de Educación­
manifestaba una posible solución, que en los nuevos programas 
educativos estuviera contemplada una mayor unidad formativa -
para los primeros años de primaria, a fin de no dejar tan de! 
valida a los desertores. 

Estos programas deberfan contemplar la psicologfa del ni 
ño y contener métodos pedagógicos no verbalistas, sino encami 
nadós a la acción. 

En cuanto a los programas para la secundaria, tratarfan­
de "suscitar la vocación de cada educando, afirmar su carác-­
ter y enseñarle a pensar, adiestrándolo sobre todo en el uso­
de los instrumentos de la enseñanza" 1

2 ya que la secundaria -
no debería ser considerada ni como tránsito en los estudios -
de bachillerato, ni como apéndice que prolonga la primaria. 

l. Idem. 
2. ldem. 
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El cambio de programas en las escuelas normales debería­
tener como fin preparar al magisterio para el nuevo tipo de -
educación primaria que resultase de la modificación en los -­
planes y programas de estudio. 

Estas eran las recomendaciones que el Dr. Torres Bodet -
hacia al CNTE, procurando que sólo fuesen eso, pues no quería 
imponer postulados a seguir ciegamente, pero de hecho, deter­
minaban una forma y una concepción educativa, 

En 1960 los programas estuvieron listos, 

Los planes de trabajo para los jardines de ninos se ha-­
bian elaborado atendiendo al desarrollo biopsíquico y los in­
tereses y necesidades de los educandos; las actividades se o~ 
ganizaban en torno a "a) la protección de la salud, b) la -­
iniciación en el conocimiento y uso de los recursos naturale~ 
c) la adaptación e incorporación al ambiente social, d) el -­
adiestramiento man~al e intelectual, e) la expresión creado-­
ra. ul 

Con respecto a los programas para las primarias, fueron­
concebidos en función de las necesidades vitales del niño y ~ 

la sociedad. 

Estos programas estaban concentrados o globalizados (así 
se les denominaba), trataban de abarcar los diferentes aspec­
tos de la realidad por áreas y no por materias o temas de en­
señanza, que era como estaban divididos en los anteriores pr~ 
gramas. Esa división por áreas tenia el propósito de lograr -
el des.arrollo integral del educando: 

•.. Las tres primas áreas - protección de la salud y mejo 
ramiento del vigor fisico, investigación del medio y - ~ 

1. Fernando Solana, ~cit. pág. 379, 
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aprovechamiento de los recursos naturales, comprensi6n y 
mejoramiento de la vida social - se refieren a situacio­
nes reales, vitales y en las que necesariamente nos ha-­
llamas comprometidos siempre todos los seres humanos. · 
Las actividades son medios: las creadoras, de expresión­
de nuestra sensibilidad estética; las prácticas, de 
transformación del ambiente; las últimas son instrumen-­
tos para adquirir la cultura, ya que el lenguaje nos per 
mite tanto la expresión como la comunicaci6n, y el cálcü 
lo es el medio para establecer relaciones cuantitativas~ 
de los fenómenos.l 

Aunque se trataba de una gran innovación con respecto a­
la planeaci6n de la enseftanza y a una concepción globalizante 
de la educación, estos programas no tuvieron su correspondie~ 

te en los libros de texto, ya que esto~ f~eron elaborados con 
el programa anterior o sea, con la división por materias: 

•.• Muchos maestros se quejaban, de que los nuevos progra 
mas no podían llevarse a la práctica si no eran comple-7 
mentados con los libros correspondientes; buena parte de 
la oposición inicial a los libros de texto provino del -
magisterio, pero por motivos totalmente pedagógicos. Al 
parecer, los nuevos programas eran llevados a 1a prácti­
ca solamente en el libro diario del maestro, pero la cla 
se siguió siendo llevada con el libro de texto y con los 
programas de 1957,2 

Los nuevos programas educativos además de no tener una -
correspondencia real con los libros de texto, tampoco la te-­
nfan con una teorfa psicol6gica del nifto, "no hay indicios de 
que las reformas por áreas de conocimientos se hayan basado -
en un estudio detenido ni de las experiencias efectuadas en -
otros pa1ses en los decenios anteriores, ni de las teor1as de 
aprendizaje. 113 

Los nuevos programas para las secundarias tenían la fin~ 

l. Enrique González Pedrero, E.E.:. cit. pág. 38. 
2. Idem., pág. 40. --
3. lla6To Latapí, "Refonnas educativas en los cuatro últimos gobiernos - -

(1952-1975)" en Revista de Comercio Ext~r.:ior; p6g. 1325, 
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lidad de sentar las bases de una nueva escue1a, que diera una 
sólida preparación cient1ffca y cultural al estudiante. ade-­
más de prepararlo para ser un agente activo económicamente. 1 

Para el logro de estos objetivos, los cambios que fueron 
introducidos en los programas de las escuelas secundarias con 
sistieron en: la reducción de la carga académica, seis mate-­
rias por año, y se prescribieron cuatro actividades de carác­
ter práctico. 

Las actividades tecnológicas serian unidireccionales, -­
sin tener que pasar por la rotación obligatoria en todos los­
talleres. con el fin de que los alumnos adquirieran una capa­
citación técnica real que les serviría para la obtención de -
una preparación práctica para el trabajo. Creando de esta ma 
nera. la esperanza de ascenso y desarrollo, a través de este­
tipo de educación. 

La reforma en la enseñanza normal respondía a la necesi­
dad de cambiar los programas, acordes con la reestructuración 
hecha en los programas de la primaria y la secundaria. 

Se reorganizó de la siguiente manera: los estudios se di 
vidían en dos etapas; la primera abarcaba el primer año y con 
sistía en dar al alumno los conocimientos básicos científicos 
y prácticos necesarios para el buen desempeño de su carrera,­
era una etapa cultural-vocacional. la otra etapa, la profe-­
sional. se subdividía a su vez en dos fases; la primera con -
carácter técnico-pedagógico. con duración de dos años; la se­
gunda con una duración de un año, que consistTa en la prácti­
ca en el aula. Las asignaturas se redujeron a tres por semes­
tre. con insistencia en las prácticas y el estudio dirigido. 2 

l. El Universal, 12 de octubre 1959. 
2. Fernando Solana, ~ cit. pág. 386-388 
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Todos estos cambios con fines netamente eficientistas, -
sin tocar de fondo los problemas, se ubicaban dentro de una -
necesidad desarrollista, 

Educación técnica.- La creación de una subsecretarfa 
{Ensefianza Técnica} encargada de la educación técnica, a pri[ 
cipios del régimen, demostró el interés que tenfa el Gobierno 
por contar con un número suficiente de personal técnico capa­
citado en todos los niveles, de acuerdo con el desarrollo in­
dustrial del país: 

... En los tiempos actuales - dijo el ingeniero VTctor -­
Bravo Ahuja - no se puede pensar en la industrializa- -
ción si no se piensa en la formación de técnicos, desde­
el nivel de aprendiz hasta el nivel del profesional, sin 
olvidar la investigación cient1fica, que hagan posible -
el desarrollo más acelerado de nuestra transformación in 
dustrial.1 -

Pero, esta formación requerfa de fondos para su impulso; 
con mayores instalaciones, el Gobierno no podfa hacerse cargo 
de esta tarea, debido a que la educación primaria absorbía el 
presupuesto educativo en su mayoría: 

.•• El Gobierno que puede absorber todas las necesidades. 
Ningún precepto impone a la federación la tarea de aten­
der por si sola todas las funciones educativas desde el­
jardín de nifios hasta la Universidad: Los sindicatos, -
las empresas y las grandes organizaciones civiles deben­
considerar que les incumbe en esta materia una responsa­
bilidad creciente e indeclinable,2 

Y asf lo reafirmaba el secretario de Educación: 

•.• Torres Bodet dijo que maestros y empresarios saben -­
que juntos mucho pueden ayudar a la construcción de un -

l. Víctor Bravo Ahuja, "Discurso en el seminario de cuestiones económicas 
organizado por el Centro Industrial de Productividad de la Ciudad de-­
México". El Universal, 14 de octubre 1959, 

2. Adolfo López Mateos. ler. lnfonne •••• 22.:..~· 
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México más fuerte, más poderoso y más dichoso. 
Agregó, dirigiéndose a los industriales, que se les -

ofrece un campo muy vasto de cooperación en todo lo que­
atañe a las escuelas donde,.r Estado es á formindo a los 
técnicos que sus in ustria es emanan. 

La educación técnica superior se impulsó principalmente­
por medio de la continuación de las obras de construcción de­
la Unidad Zacatenco del Instituto Politécnico Nacional, para­
lo cual destinó, en ese año, $32'480,000, al tiempo que se am 
pl ió la matrícula en 2,199 alumnos más que en el año anterior."'2 

En el caso de la educación técnica agropecuaria empeza-­
ron a funcionar nueve centros de Enseñanza Agropecuaria Fund~ 

mental. Tenfan como objetivo la capacitación de promotores -
agr1co1as para llevar a los agricultores la enseñanza agrfco­
la por medio de brigadas m6viles. 3 

Magisterio.- El movimiento magisterial de 1958 habTa si 
do un llamado de atención por parte de los maestros a las au­
toridades, al demostrar la fuerza con que contaban. 

La actitud conciliatoria que se sostuvo en 1959 1 de par­
te del Estado hacia los maestros fue muestra del deseo de ma~ 
tener la paz social. A escasos días de la toma de posesión -
presidencial fueron puestos en libertad Othón Salazar y sus -
compañeros, con lo que quedaba demostrado este afán. 4 

El llamado a la unidad de todos los sectores del país, -
incluyendo por supuesto, al magisterio que, con su disciplina, 
esfuerzo, dedicación y civismo, podfa concretar la obra educa 

l. Jaime Torres Bodet, "Discurso en el dfa del empresario y el maestro". 
Excélsior, 31 de octubre 1959, el subrayado es mfo, 

2. Adolfo López Mateas, ler. Informe •. , .Qh ill· 
3. Idem. 
4. EXC'érsior, 6 de diciembre 1958. 
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tiva 1 era otra forma de demostrar la necesidad que se tenia -
de él, preservando en las aulas el orden y el ejemplo, para -
que fueran transmitidos a los alumnos: 

•.. No pido a ustedes que aislen artificialmente a la es­
cuela del medio que la rodea. Lo que les pido es que, -
conscientes de las características de ese medio hagan de 
la escuela por su capacidad técnica y por sus virtudes,­
un instrumento capaz de apresurar el mejoramiento de las 
condiciones sociales, éticas y econ6micas en que ese me­
dio se desarrolla. Tampoco pido a ustedes que declinen­
el derecho que tienen para pensar y actuar como ciudada­
nos, no prescindan jamás de la dignidad magisterial que­
el Estado les reconoce. Precisamente por magisterial, -
esa dignidad supone, para cada uno de ustedes, límites -
insalvables. Su ejercicio no se concilia con el desor-­
den ni debe manifestarse con la violencia, las armas que 
el pa1s ha confiado a ustedes son armas de luz y persua­
ción.Z 

En cuanto a la situaci6n laboral, los salarios se habTan 
mantenido iguales, desde julio de 1958 y. en ese mismo año, -
solamente habían aumentado las prestaciones sociales: establ~ 
cimiento de nuevos almacenes donde los trabajadores de la ed~ 
cación podían adquirir productos básicos a bajos precios. nu~ 
vas guarderías y aumento en los servicios médicos, suministro 
gratuito de cierta cantidad de medicinas y una mejoría en la­
situación de los pensionados. 3 

Los aumentos se concedieron hasta principios de 1960 y -
se introdujeron nuevas modalidades con respecto a ellos, pues 
irían aumentando cada cinco años, conforme a la antiguedad de 
los maestros. 

Todas las medidas anteriormente descritas reflejan la ne 

l. Discursos de A. L6pez Mateos y J. Torres Bodet, ~cit. 
2. Jaime Torres Bodet, "Discurso del 7 de enero 1959, ante el magisterio" 

en Discursos .•• .Qf!.:... cit., pág. 576. El subrayado es mio. 
3. Jaime Torres Bodet, "Discurso en el d'ia del maestro" en Discursos, op. 

cit. pág. 581. 
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necesidad que se tenía del magisterio para la puesta en marcha 
de cualquier proyecto educativo. 

- Educaci6n Rural 1958-1959 

Desde anos atr~s la situación de la escuela rural, era -
crítica; se encontraba en completo abandono y estos años no -
se caracterizaron por cambios sustanciales en este renglón. -
Se continu6 con los mismos problemas de deserción. gran esca­
sez de aulas y maestros, y una gran disociación entre planes­
Y programas con la realidad circundante. 1 

La mayoría de las instalaciones se localizaban en las c~ 
pitales de los Estados o en las ciudades principales, mien- -
tras que en las comunidades aisladas, por la misma situación­
geográfica, el acceso de maestros como de instalaciones era -
casi imposible, si el problema de falta de aulas y maestros -
en la ciudad era grave, en el campo se agudizaba. 

Lograr que la poblaci6n escolar se inscribiera en las es 
cuelas era otro problema, así como la asistencia regular a 
los salones de clases. La deserción escolar era continua y -

muy pocos terminaban su primaria: 

... el número tan elevado de deserciones y fracasos se re 
montaba a una causa principal: la pobreza en el campo. -

Los padres no se podían dar el lujo de enviar a sus -
hijos a la escuela. Los necesitaban en la casa para ayu 
dar al sostenimiento de la familia, lo que empeoraba por 
la incapacidad del padre de proporcionar al hijo la ropa, 
los textos y los materiales que necesitan en la escuela. 

Otros factores agravaban el daño hecho por la pobreza. 
Los males y las enfermedades de las zonas rurales afecta· 
ban la asistencia y el desempleo de la escuela.2 -

1. Para una visión histórica de la situación de la escuela rural en Méxi­
co, vid. Ramón Eduardo Ruiz, México 1920-1958. El reto de la pobreza -
y de'f"i!nalfabetismo. 

2. Idem., pág. 232. 
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La situación que imperaba en el campo era poco parecida a--
1 a de la ciudad; pero la escuela rural se había convertido en­
una imitación mediocre de la escuela urbana, desconectada de -
la realidad y divorciada del carácter de la tierra, de la raza 
y de la economía de la comunidad rural. 1 

Este divorcio con la realidad se palpaba en los planes y 

programas que se elaboraban y se impartían sin distinción de -
Ja situación geográfica, económica o social; para la ciudad -­
funcionaba muy bien, pero en el campo no concordaba lo que de­
cían los maestros y lo que realmente vivfa el alumno: 

... A menos que la escuela estuviese dispuesta a ayudar -
al campesino a elevar su nivel de vida, encontrar1a muy­
poco apoyo o simpatía en la aldea. El campesino no te-­
nía mucho respeto a la escuela que enseñaba a leer, es-­
cribir y a sumar, su vida 2xigía más la capacitación que 
el conocimiento académico. 

Las malas condiciones de la escuela rural no deben ser -
vistas aisladas de todo el contexto socioeconómico; si el im-­
pulso a la agricultura de autoconsumo era mfnima, la esc~ela -
rural que abrigaba a 1os hijos de estos campesinos ten1a mucho 
menos apoyo, ya que no era un factor fundamental para elevar -
la productividad, como en el caso de la educación en la ciudad • 

.•. Dos dificultades principalmente estaban implícitas -­
tras la crisis de la educación rural en México. Una in­
suficiencia del presupuesto federal; el ingreso nacional 
nunca lograba cubrir todas las necesidades de la Repúbli 
ca, la otra, igualmente antigua y tradicional, el retra:' 
so de la zona rural 

En 1958 los fondos para las escuelas primarias; ur 
banas y rurales, representaban la quinta parte del presR 
puesto total de educación, José Luis Martinez, miembro -
de la Cámara de Comercio de Jalisco, declaró que la can-

l. El Nacional, 24 de noviembre 1958. 
2. Ramón Eduardo Ruiz, ~· cit. pág. 234. 
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tidad reservada oara 1959 representa solamente un tercio de lo 
que requería .1 

- Resumen 

Las medidas adoptadas durante estos dos años en materia -
educativa reflejan claramente el cambio de poderes presidenci~ 
les, y las diversas presiones que se ejercieron sobre el sist~ 

ma educativo para la realización de un cambio más acorde con -
las necesidades de la poblaci6n y del mismo sistema productivo, 
que demandaba una educación más adecuada al proceso de desarr~ 

llo que se estaba llevando a cabo. 

En cuanto al cambio de sexenio tenemos: 

' En 1958, la política educativa responde a las necesidades 
de ampliar el sistema educativo nacional con miras a adecuar -
éste a los requerimientos del sistema productivo, contando con 
la posibilidad de tener un mayor número de mano de obra, con -
los requerimientos básicos de una capacitación (lectura y es-­
critura). Para este fin se observan acciones educativas, pero 
de manera aislada unas de otras y sin mucha relación, pues se~ 

empezaron a instrumentar a finales del régimen. 

Al ser 1959 el inicio de un sexenio, aparecen una serie -
de medidas bastante innovadoras que pretenden resolver, en 
unos cuantos meses, carencias y fallas del sistema educativo,­
arrastradas por años, y, desechando, al menos en la retórica -
oficial, las soluciones instrumentadas en el año anterior, - -
pues formaban parte de una política educativa diferente a la -
de ese momento, aunque de hecho, tendían al mismo fin, de apo­
yar educativamente el modelo de desarrollo por el cual atrave­
saba el pafs. 

La diversidad de medidas que ocurrieron durante ese año -
fueron: formulación del Plan de Once Años, elaboración de los-

l. ldem., pág. 238. 
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libros de texto, reformulaci6n de planes y programas en todos­
los niveles, construcción apresurada de escuelas primarias, -­
normales y centros de capacitación. 

La gama de acciones representaba diferentes formas de in­
cidir educativamente en los diversos aspectos de la sociedad.­
pero por lo mismo apresurado de las acciones, muchas de ellas­
no se pudieron coordinar. 

La multiplicidad de acciones tenía a la vez 1 la finalidad 
de crear una imagen de mayor movilidad social en los sectores­
sociales, y de que la educación acompañara al desarrollo econó 
mico. 

Ejemplos claros de no concordancia tenemos: el de los li­
bros de texto y los programas, que no tuvieron una real vincu­
lación entre sí; entre el aumento de la matrícula primaria, -­
que implicó el Plan de Once Años, y el mantenimiento o minimo­
aumento de la misma. a niveles medio o superiores. 

Aunque una preocupación fundamental desde principios del­
régimen1 fue el mejoramiento de la calidad de la enseñanza, el 
plan que tuvo mayor atención e impulso fue el Plan de Once - -
Años, que consist1a básicamente en un aumento de la matr1cula, 
descuidando. en cierta forma, la calidad de la educación. Plan 
que respondía a los requerimientos dictados por la UNESCO en -
materia educativa para América Latina. 

El descuido en la calidad educativa hac1a esencial la vi­
gilancia del cumplimiento de los nuevos planes y programas; la 
rapidez con que habían sido elaborados implicaba su reforma. -
para que el tipo de ciudadano a formar se concretara en la - -
práctica. Esto sería posible por medio de la retroalimenta- -
ción que traería consigo la aplicaci6n en los salones de clase. 

- En cuanto a la satisfacción de las demandas de la pobl~ 
ción: 
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La puesta en marcha y el éxito que tuviera cualquier pro­
yecto educativo implicaba necesariamente la colaboración del -
magisterio, por lo que en estos años, principalmente en el se­
gundo (como consecuencia de lo ocurrido en el año anterior). -
la atención que se le brindó a este sector ya fuera a trav~s -
de prestaciones sociales. aumentos salariales o, en brindarles 
capacitación para su mejoramiento profesional, fue en aumento. 

También esta pol~tica conciliatoria tenía su correspon- -
diente en la política económica en donde era básico el manteni 
miento de la paz social y el magisterio ya había dado muestras 
de quebrantar este precepto, para el logro de un desarrollo -­
económico del país, estable. 

La manera en que se plasmaron las acciones educativas en­
estos años - básicamente en 1959-, demuestran que, a pesar de 
los cambios ocurridos en materia educativa para responder a -­
las presiones ejercidas por la población en este aspecto, las­
funciones de la educación se siguieron llevando a cabo, como -
formas para mantener vigente el sistema socioeconómico, que las 
crea y las sustenta, resultando ser meras reformas educativas­
ª una determinada situación. 



CAPITULO V 

PLAN NACIONAL PARA EL MEJORAMIENTO Y LA EXPANSION 

DE LA EDUCACION PRIMARIA EN MEXICO 

En una sociedad históricamente determinada la educación -
cumple diferentes funciones: ideológicas, culturales, académi­
cas. económicas y políticas, que permiten su mantenimiento y -
la permanencia como tal. Esta importancia de la educación de~ 
tro de la sociedad hace que se inscriba dentro del proyecto p~ 
lítico gubernamental de desarrollo de cualquier país. 

Al planificar la educación a nivel nacional, muchas veces 
se atiende al desarrollo de un aspecto de la misma, ya su fun­
ción económica, ya la cultural, ya la académica, dependiendo -
de las circunstancias del momento, conforme a las necesidades­
de la población y el proyecto económico con respecto a la edu­
cación. 

La planificación educativa se circunscribe dentro de los­
planes socioeconómicos del Estado, lo cual permite un mejor e~ 
pleo y aprovechami~nto de los recursos destinados a este sec-­
tor, además de permitir una mayor coherencia de la educación -
con todo el contexto: 

•.• la planificación de la educación por parte del Estado­
permite una mejora considerable del flujo del mercado de­
trabajo a medida que cada categoría de trabajo se vuelve­
más homogénea en el estadio de la preparación; en otras -
palabras, se hace posible retener el carácter intercam-­
biable de la fuerza de trabajo .incluso a un alto nivel de 
calificación. Además, una administración centralizada re 
duce la diversificaciOn del adiestramiento, evita la dis= 
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persión de esfuerzo y permite una asignación más juiciosa 
de los recursos educativos.1 

El primer intento de planificación educativa a nivel na-­
cional en México con elementos de casi todos los organismos -­
educativos (Co~sejo Nacional Técnico de la Educación, Departa­
mento de Estadfstica Escolar, Oficina de Control y Presupuesto 
y la Oficina de Coordinación General de Educación Preescolar y 

Primaria .de la RepGblica Mexicana) y la colaboración de dife-­
rentes Direcciones y Secretarías (de la Dirección General de -
Estadistica dependiente de la Secretarfa de Industria y Comer­
cio y la del Departamento de Investigaciones Industriales del­
Banco de México, así como elementos de la Secretaría de Hacie~ 
da) fue el Plan Nacional p~ra el Mejoramiento y la Expansión -
de la Educación Primaria en México. Este plan respondía a una 
serie de necesidades internas y externas que se venían dando -
en la década de los 50. 

En lo externo tenemos, el Plan para la Expansión y el Me­
joramiento de la Educación Primaria en América Latina, propue! 
to por la UNESCO en 1956 para todos 103 países del área, con -
miras a un mejoramiento educativo. Este plan tenfa la idea -­
central de difundir la imagen de desarrollo y crecimiento de -
los Estados Unidos, para que los países latinoamericanos la -­
adoptaran por medio de la preparación de los maestros, que - -
eran los transmisores directos de esta nueva imagen. 2 

En lo interno; a partir de la década de los 40 empieza­
ª notarse una gradual transformación del sistema educativo na­
cional, que fue plasmado en las modificaciones hechas al ar-­
tfculo 3o. constitucional (y que aGn sigue vigente con estas -
modificaciones). 

1 M. Segre, et . .!l_., "Una ideología de la educación" en Economía Política 
de la Educación, pág. 360. 

2 Vid. supra Cap. I 
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Estas transformaciones se hicieron para lograr una moder­
nización del aparato educativo. acorde a los requerimientos -­
económicos del país. Esta modernización se concretizó en el -
auge que empezó a tener la formación de técnicos profesionales, 
conforme a los requerimientos de una mayor calidad en la mano­
de obra. 

También la esfera social demandaba más educación: 

La gran industrialización que se empieza. a dar desde esta 
época incide en la modificación de la esfera social. consoli-­
dándose las clases medias las cuales demandaban más educación­
para cubrir sus aspiraciones de ascenso en la escala social. 

El crecimiento de estas clases se aunaba al de toda la p~ 
blación en su conjunto. el crecimiento demográfico demandaba -
un crecimiento escolar. 

Esta serie de demandas, desembocaron en una necesidad cr~ 
ciente de una ampliación de la matrícula, siendo, el Plan de -
Once Años un importante logro en cuanto al aumento matricular, 
al menos, a nivel primario. 

Antecedentes inmediatos a la presentación del plan 

Los pronunciamientos para crear un plan que resolveria el 
problema educativo, principalmente el de la educación primaria, 
se vinieron haciendo desde el discurso de toma de posesión pr~ 
sidencial y desde las primeras palabras que, el secretario de­
Educación, Jaime Torres Bodet, dirigfa a la prensa con respec­
to al plan que tenía la SEP para el sexenio 1958-1964. 

Estas ideas se concretaron a fines de diciembre de 1958,­
cuando el presidente López Mateos envió al Congreso de la -
Unión la iniciativa de ley para que se constituyera una comi--
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sión encargada de formular un plan nacional destinado a resol­
ver el problema de la educación primaria en el país. 

Para fundar su iniciativa el presidente declaraba: 

... Una de las preocupaciones nacionales es la de mejorar, 
ampliar y consolidar el sistema educativo del país. 

A pesar de haber aumentado el presupuesto destinado a 
la educación el analfabetismo no ha decrecido en la medi­
da y con la rapidez deseables, se cuentan aan~por millo-­
nes los niños que carecen de escuela y muchos de los que­
asisten a los pla~teles existentes interrumpen sus estu-­
dios primarios a partir del tercero o cuarto año.1 

Esta situación -reconocía al Ejecutivo-, no era solamente 
de naturaleza educativa; en ella confluían numerosos factores: 
históricos, económicos, técnicos, los cuales también se trata­
rían de resolver a lo largo de su sexenio. 

Aunque la educación primaria era gratuita para las perso­
nas que la recibían, al Estado le resultaba muy costosa; pero­
aún así, proporcionar educación era necesario para el desarro­
llo del país: 

.•• Desde los más desvalidos hasta los económicamente más­
poderosos, todos parecen darse cuenta de que la solidez -
del progreso de México dependerá, en parte principalísima, 
de los medios que sean puestos al servicio de una promo-­
ción educativa seria y bien definida.2 

Para que esta educación, al menos la primaria, llegara a­
todos los niños mexicanos se pensó en un plan que en un lapso­
considerable asegurase la primaria gratuita y obligatoria _a tg_ 
dos esos niños, contando con la ayuda coordinada de las autori 
dades federales, estatales y municipales, así como de los sec-

1 Adolfo López Mateos, Discurso ante la Cámara de Diputados al presentar 
la iniciativa de ley para formular un plan educativo, Excélsior, 26 de­
diciembre de 1958. 

2 Idem. 
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tores privados. El presidente consideraba que con la experierr 
cia que se tenía hasta esos momentos en materia educativa y -­
las posibilidades exploradas, era posible formularlo: 

••. en efecto, las estadísticas disponibles, nos dan ahora 
una idea clara de la dimensión del problema, y nos permi­
ten prever, con hipótesis razonables cómo habrá de evolu­
cionar en lo venidero. Por comparación con los resulta-­
dos obteniáos, el análisis de los recursos que se invier­
ten en la enseñanza primaria nos indicarán la medida del­
esfuerzo por realizar y nos señalarán la cuantía de las -
aportaciones pecunarias adicionales que sea menester con­
seguir paulatinamente, para lograr nuestro propósito. 

Como se trata, ante todo, de una cooperaci6n general,­
habrán de agregarse al estudio económico y administrativo 
disposiciones que den lugar a la creación de patronatos -
municipales, regionales, estatales y nacionales, gracias­
ª cuyo establecimiento el pueblo entero puede participar­
en la inmensa tarea que representa la implantación de la­
educación primaria gratuita y obligatoria en todo el - . 
pafs.1 

Para terminar, el presidente expresaba que la empresa ed.!!_ 
cativa requería de todo el apoyo del pueblo mexicano tanto mo­
ral como económicamente, lo que permitiría a trav~s de varias­
administraciones concretar el objetivo planteado: asegurar la­
educación primaria a todos los niños mexicanos. 

La iniciativa fue aprobada por la Cámara de Diputados. 
El día 30 de diciembre se expidió el decreto que creaba la Co­
misión para formular un plan Nacional destinado a resolver el­
problema educativo a nivel primaria en el país. 2 

Esta Comisión tendrfa las siguientes finalidades: 

••• 1) Estudiar un plan nacional que resolviera el proble­
ma de dar enseñanza primaria a todos los niños mexicanos­
en edad de recibirla. 

l. Idem. 
2. Diario Oficial, 31 de diciembre 1958. 
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2) Preparar los anteproyectos de las reformas que sea ne­
cesario introducir en la legislación vigente, para 11~ 
var a la práctica el plan al que alude la fracción an­
terior. 

3) Estudiar un sistema de arbitrios que haga posible la -
ejecución del plan. 

4) Formular los anteproyectos de los actos legislativos y 
de ejercicio presupuestal que tiendan al fin menciona­
do. 

5) Presentar los proyectos de convenios entre los gobier­
nos de los Estados y de los municipios y el Gobierno -
Federal que eventualmente requiera el desarrollo del -
plan. 1 

La comisión estar1a presidida por el secretario de Educa­
ción y se integraría demás, por un secretario general (como -­
sustituto del Secretario, en caso de ausencia), dos represen-­
tantes de la Cámara de Diputados y dos de la de Senadores, un­
representante de cada una de las Secretarías de Gobernación, -
de la Presidencia y la de Crédito Público. También se conta-­
rían con asesores, sin voto, los cuales serían representantes­
del Banco de México, de la Secretaría de Economía, del SNTE y­
de la Confederación de Padres de Familia. 

La Comisión tenfa las siguientes facultades: 

.•. 1) Recabar datos que necesite para sus fines. 
2) Recibir sugestiones, estudios e iniciativas. 
3) Celebrar reuniones y encuestas conducentes al mejor de 

sempeño de su cometido. 
4) Asesorar con las personas y entidades que considere 

convenientes.2 

Los trabajos de la Comisión empezarían el 9 de febrero de 
1959 y deberían terminar el 30 de septiembre d~ ese mismo año. 
Concluido el plan, sería presentado al secretario de Educación 
para que éste lo estudiara y lo.sometiera a la consideración -
presidencial, a fin de que el Ejecutivo tomara las medidas ne­
cesarias, para su realización. 

1 Idem. 
2 Idem. 
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Inicio de los trabajos de la Comisión 

La Comisión empezó a funcionar el 9 de febrero de 1959; -

al inaugurarse los trabajos, el secretario de Educación fijaba 
los.alcances y los límites que tendría su labor: 

... No se trata de formular un plan general que abarque to 
dos los ciclos del sistema educativo de la nación. Es po 
sible - y aún deseable que en el futuro, otra Comisión -~ 
sea convocada para que considere el problema de la expan­
sión de la enseñanza secundaria, o de la técnica, o el fo 
mento de las instituciones de altos estudios. Pero, por~ 
lo pronto, no son nuestras funciones; sino, exclusivamen­
te, las de estimar con qué recursos económicos, con qué -
elementos humanos y (si procede) con qué métodos nuevos -
podrá México asegurar a todos sus hijos, en un periodo -­
que está por diterminarse, la educación primaria gratuita 
y obligatoria. 

Para llevar a cabo este plan era necesario conocer la de­
manda efectiva de educación primaria, tanto de niños que nunca 
habían asistido a la escuela, como de aquellos que habían sal1 
do de ella. 

La deserción escolar era un grave problema que se presen­
taba: el plan estaría encaminado a resolverlo, en la medida de 
sus posibilidades, al otorgar las aulas y los maestros que fu~ 
sen necesarios para que el alumno continuara sus enseñanza; p~ 

ro no podía resolver las causas económicas que eran el factor­
principal de la deserción escolar. Se esperaba que al mejorar 
las condiciones educativas mejorasen las económicas, "si la d~ 
serción de los escolares limita actualmente la expansión de la 
educación primaria, la expansión de la educación primaria fo-­
mentará el prdgreso de la comunidad y limitará poco a poco la­
deserción de los escolares. 2 
\ 

iJ Jaime Torres Bodet, "Discurso del 9 de febrero de 1959 al inaugurar los 
trabajos de la Comisión creada para formular un plan nacional destinado 
do a resolver el problema de la Educación primaria en el país" en Oís-­
cursos •• ·.22.·, cit .• pág. 525 

2 Idem. -
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Al determinarse la demanda presente, debería también pre­
verse la futura atendiendo a la forma de crecimiento que sed! 
ba en las diferentes regiones del país, y así tratar de evitar 
errores de cálculo. Aunque s~ tendrían en cuenta estas medi-­
das, se crearía un órgano encargado de vigilar la aplicación,­
cuyo funcionamiento fuera adecuado a la realidad del país. 

Además de contemplar la demanda de escuelas era necesario· 
considerar los elementos humanos, obras materiales y métodos~ 
pedagógicos, con los que contarla, para satisfacer dicha deman 
da. 

Los elementos humanos resultaban insuficientes para los -
requerimientos del plan; un fomento intensivo de la enseñanza­
normal era indispensable como parte del programa de ampliación 
de la educación primaria. 

Para las obras materiales se contaría con el apoyo del C~ 

mité Administrador del Programa Federal de Construcción de Es­
cuelas, el cual se encargaría de indicar el costo de construc­
ción para cada aula. 

En cuanto a los métodos pedagópicos (sic) proponia la uti 
lización de la radio, televisión y cinematógrafo: 

..• estos medios de difusión pueden consolidar la enseñan­
za impartida por los maestros y su uso acelerará la ac- -
ción emprendida contra el analfabetismo. La adopción de­
los métodos a que aludo exigirá créditos substanciales. -
Pero no es posible seguir queriendo erigir el futuro de -
México, en pleno siglo XX, con procedimientos anacrónicos, 
morosos. Sería absurdo desechar la renovación de que ha­
blo sin considerar la erogación que demandará y sin aqui­
latar la magnitud de los resultados que justificarían a -
mi ver, tal erogaci.ón.1 

Para la realización del plan era necesaria la ayuda finan 

1 Idem. 
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ciera de parte de todos los sectores de la población, ya que -
el presupuesto de la SEP junto con-ios presupuestos de educa-­
ción de los Estados y municipios no alcanzaban para realizarlo 
plenamente. 

Fue así como quedaron definidas las funciones que debería 
realizar la Comisión -en un lapso de aproximadamente ocho me;­
ses-, para las cuales contaría con la ayuda de todas las depen 
dencias. Trabajaria con datos pertenecientes al censo de 1950, 
puesto que al siguiente censo se llevaría a cabo a mediados -­
del siguiente año y sus resultados serían conocidos hasta 1961. 
Gran cantidad de datos se tratarían de aproximar a los cambios 
ocurridos durante estos nueve años. 

Hasta aquí, podemos analizar la función que desempeñaba -
este plan en los proyectos políticos gubernamentales. 

Un interés por impulsar la educación primaria con dos fi­
nalidades: proporcionar los elementos básicos de capacitación­
técnica necesarios para el proceso productivo e, imbuir de los 
valores más representativos del modelo de desarrollo por el 
que atravesabñ México (idea de modernización y desarrollo). 

Al mejorar las condiciones ~ducativas, irfa mejorando la­
situación económica, asignándola a la educación, según este 
proyecto, un carácter propiciador del cambio estructural. 

Gran atención al sector magisterial como parte importante 
en la transmisión del cambio educativo. 

Lograr una educación m§s eficiente, a través de la intro­
ducción de complicados instrumentos de enseñanza. 

Todos ellos, factores indispensables en el desarrollo del 
país, por lo que no era posible esperar censos o estudios má~­
específicos sobre la situación educativa; se necesitaba de ma-
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nera inmediata un plan de este tipo, que resolviera todos los­
problemas a la vez. 

Entrega del Plan 

El 19 de octubre de 1959 la Comisión entregó al secreta-­
ria de Educación el proyecto del Plan de Educación Primaria, -
para que fuera analizado por éste; al cabo de su estudio ses~ 
metería a la consideración del presidente de la República. El 
27 de octubre, después de analizar el plan, el secretario de -
Educación, lo puso en manos del Lic. Adolfo López Matees, tras 
un breve comentario al mismo. 

El plan tenía por nombre Plan Nacional para el Mejoramien­
to y la Expansión de la Educación Primaria en México, cuya du­
ración era de once años, con la finalidad de satisfacer plena­
mente la demanda educativa. En uno o dos años no era posible­
cumpl ir dicha demanda, pues poder satisfacerla plenamente im-­
plicaba una fuerte erogación, muy superior al presupuesto edu­
cativo anual, por lo que su costo sería dividido a través de -
estos once años. 

El objetivo general del plan era mejorar el sistema educ,!t 
tivo de la primera enseñanza; ampliarlo de tal modo que abare~ 
ra a toda la población en edad escolar primaria, la cual se h~ 
llara en posibilidades de ingresar a la escuela y cursar en -­
sus aulas el mayor número de grados escolares que le permitie­
ran las condici~nes sociales dentro de las cuales se desenvol­
vían sus vidas. 
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Acálisis del Plan de Once Años 1 

La Comisión encargada de formular el plan destinado a re­
sol ver el problema de la educación primaria planteaba la impor 
tancia que tenía este proyecto, dentro del contexto económico­
del país. 

México ya no era un pafs predominantemente agrfcola, la -
industria y los servicios eran los sectores ejes de la estruc­
tura económica del país. Esta situación implicaba la necesi-­
dad de una mayor y mejor mano de obra -que sustituiría a la de 
tipo artesanal-, capaz de manejar equipos mecánicos con preci­
sión lo cual representaba una labor especializada en alto gra­
do. 

El nivel educativo medio de la fuerza de trabajo estaba -
muy por debajo de los requerimientos de una nación semiindus-­
trial izada como lo era México: apenas llegaba a dos grados es­
colares el promedio de la población. 

Era por este motivo que la preocupación presidencial se -
orientaba hacia un mejoramiento y mayor difusión de la enseñan. 
za primaria: "sin contar siquiera con la base mínima de la prJ 
mera enseñanza, nuestra industrialización no lograría alcanzar 
el nivel que requiere la integración de la industria moderna,­
capaz de fabricar sus propios equipos y producir sus propias -
materias industriales. 112 

La situación que representaba la Comisión en materia edu­
cativa era alarmante; de cada 1000 niños inscritos en el pri-­
mer año de la primaria sólo uno llegaba a realizar estudios pr.Q_ 
fesionales. La deserción era enorme, principalmente en el prl 
mer grado de la primaria, donde desertaban 471 niños. 

1 Vid. infra. anexos en donde se puede encontrar el Plan de Once Años. 
2 Idem.--
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La deserci6n era un problema básicamente de tipo económico, 
ya porque los padres no estuvieran en condiciones de pagar la­
educaci6n de sus hijos, ya que los necesitasen para trabajar,­
en otros casos, ya por enfermedad o por falta de instalaciones 
educativas que no permitía, en muchos casos, poder captar la -
población demandante. 

El plan sólo se abocaba a dar solución a este último pro­
blema: 

... el plan que presentamos sólo enfoca la posibilidad de­
resolver el problema del gran número de niños en.edad es­
colar primaria, que no reciben la primaria enseñanza por­
falta de aulas, de grados escolares, de maestros o de - -
cualquier otra razón de orden escolar, así como de aque-­
lla otra porción creciente que ahora no concurre por moti 
vos ajenos al sistema educativo y que irá incorp~rándose= 
muy lentamente a la escuela conforme vayan mejorando las­
condiciones económicas y sanitarias del pafs, y generali­
zándose más todavía el interés por la educación.! 

La instrumentación de estos objetivos se realizaría a tr~ 
vés del plan, el cual se dividia para su acción en seis partes: 

1) Definir la demanda presente de educación primaria, asf 
como la futura .• 

2) Determinar el ~úmero de grupos que se necesiten formar 
tanto en escuelas primarias urbanas y rurales, como en 
escuelas normales para la formación de maestros, requ~ 
ridos por el plan. 

3) Rehabilitar el sistema educativo actual: instalaciones 
mejoramiento ~el magisterio, médotos de enseñanza. 

4) Determinar el costo del plan en todos sus aspectos; 
construcciones y reparaciones de aulas, pago a maes- -
tras, escuelas normales. 

1 .!E.fil!!.. 

• 
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5) Enunciar posibles formas de financiar el plan. 

6) Formular las medidas legislativas necesarias para le -
ejecición del plan. 

1) Bases~generales. 

a} La demanda de educación primaria, era preciso conocer­
la cantidad de niños que la requerían y se comenzó por tratar­
de determinar su número (niños entre los 6 y 14 años). Este -
cálculo seria con base en el censo de 1950 por lo que se trat~ 
rían de adaptar las cifras a un posible crecimiento, que se h~ 
hiera dado en estos nueve años. 

Al determinar la demanda no satisfecha, s61o se cuantifi­
carían aquellos niños que, por falta de instalaciones educati­
vas, habían interrumpido su enseñanza primaria o no se hab1an­
inscrito, per~ cuya situación económica les permitiría conti­
nuar con sus estudios. La deserción por causas económicas o -
de salud no podían ser resueltas por simples medios educativos, 
correspondía su solución a la estructura económica en su con-­
junto. 

La deserci~n era un grave problema principalmente en ~1 -
campo. Por falta de maestros e instalaciones, las escuelas r~ 
rales, en su ma~oría, eran escuelas no terminales, razón por -
la cual los niños campesinos tenfan que abandonar la escuela. 

Otro problema era el de los niños repetidores, que repre­
sentaba una carga para el sistema educativo, ya que ocupaban -
sitios que eran necesarios para otros niños, que nunca habfan­
tenido acceso a la educación. Para determinar la demanda ins~ 

tisfecha, también se deber1a cuantificar a los repetidores. 

La demanda insatisfecha para ese año, calculada por la C~ 
misión fue de 1,700 000 niños. 
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b) La demanda futura de educación. 

No solamente era determinar la demanda insatisfecha, sino 
tratar de solucionarla sin descuidar el incremento futuro. 

Un plan aceptable debería tomar en cuenta la gran necesi­
dad de educación de aquellos niños que nunca la habían recibi­
do y ya casi estaban saliendo de la edad escolar; también de -
aquellos niños principalmente campesinos, que debían truncar -
sus estudios por falta de grados superiores en muchas de las -
escuelas rurales; así como, contemplar la atención oportuna de 
los niños que llegarían a la edad escolar en el transcurso del 
plan. 

Para tratar de abarcar todos estos aspectos, se procedió­
ª determinar el crecimiento probable de la población del país­
y, en especial, la de la población escolar. 

Aunque se presentaba una sobrecarga en la inscripción pa­
ra el primer grado, los otros grados escolares no deberían del 
cuidarse y continuar con la misma matrícula. lo cual serviría­
para captar a los reingresantes. En el caso de las aulas rura 
les, su aumento estaría dirigido al cuarto año. por carecer de 
él numerosas escuelas. 

En la proyección que se hiciera de la inscripción para -­
los' once años. se trataría de que ésta fuera en aumento. tom~n 
dose en cuenta tanto a los niños que tuviera 6 años, como a -­
los repetidores y a los deser~ores, por causas escolares. 

2) El Plan de Educación Primaria 
,/·~-.. 

La segunda parte del plan tenía por objeto fijar el núme­
ro de grupos a formarse necesarios para satisfacer la demanda. 
Para la creación de nuevos grupos. no sólo se cuantificaban el 
número de aulas necesarias. sino también el ¿osto de constr~c-
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ción y mantenimiento, así como el personal docente necesario­
para cubrir los grupos y el salario que deberían percibir. 

Dentro de la construcción de aulas, las urbanas conta-­
r1an con todas las instalaciones necesarias y las rurales, -­
además tendrían una casa adjunta a la escuela para el maestro. 

El material didáctico que se les proporcionaría sería -
de lo más avanzado (medios audiovisuales), esto permitiría un 
mejoramiento de la enseñanza. Este equipo sería entregado -­
por la SEP en el momento en que la escuela iniciara sus fun-­
ciones, anualmente se dotaría a las escuelas de aquellos mate 
riales que se fuesen terminando. 

Al determinar la Comisión el nürnero de maestros que se­
requerfa para cubrir la demanda, se vio que, con los que se -
contaba en esos momentos, aun juntando a todos los egresados­
de las diferentes escuelas normales federales, estatales y 
particulares, el nümero estaba muy por debajo de Jo que se ne 
cesitaba. 

Para resolver este problema se rehabilitaría el sistema 
de escuelas normales, que en esos momentos no funcionaban, y­

se crearían centros normales regionales en los lugares en que 
había mayor demanda de maestros. 

Aunque estas medidas podían resolver el problema, los -
resultados serían aprovechados unos años después, cuando emp~ 
zaran a salir las primeras generaciones. Ante esta situación 
se determinó tomar una medida de emergencia, la cual consis-­
t1a en darle oportunidad a los egresados de las escuelas se-­
cundarias, mayores de 18 años, de impartir clases, siempre y­
cuando se inscribieran en el Instituto Federal de Capacita- -
ción del Magisterio, para superar deficiencias. 

Además de estas medidas se hacía un llamado para que se 



100 

construyeran instalaciones para el servicio común educativo -
(museos, bibliotecas, deportivos, etcétera), que permitirían­
una educación más integral del individuo. 

3) La rehabilitación del sistema educativo. 

El sistema educativo con el que se contaba podía servir, 
en gran medida, a los requerimientos del plan, pero deberían­
ser rehabilitadas tanto sus instalaciones y métodos, como su­
personal docente. 

Era necesario reparar algunas aulas fundamentalmente -­
las rurales, que se encontraban en malas condiciones. e inclu 
so, alguna no contaban con casas para el maestro; las urbanas 
estaban menos deterioradas y su gasto sería menor. 

Los materiales didácticos y los métodos usados deberían 
ser modificados; para los primeros se pensaba en introducir -
medios audiovisuales; para el caso de los segundos, en el 
plan no se especificaba en qué consistiría este cambio de mé­
todos, ya que quedaban fuera del alcance del mismo. 

El gran número de maestros que ejercían sin título mer­
maba la calidad de la planta docente, por lo que la labor del 
Instituto Federal de Capacitación del Magisterio debía ser a~ 
pliada hacia toda la República, mejorando ~us métodos con el­
fin de capacitar a un mayor número de profesores; esto trae-­
rfa como consecuencia el mejoramiento del magisterio titulado 
y la obtención del título para aquellos que no lo tenían. 

4) El Costo del plan 

Las acciones antes descritas destinadas a la expansión­
y al mejoramiento de la educación primaria en México implica­
ban grandes costos, los cuales serfan divididos a lo largo -­
del funcionamiento del plan, o sea, en once años. 
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El costo del plan inclufa: 

La construcción, instalación y mantenimiento de las au­
las que fuesen necesarias. En las escuelas rurales también -
se incluía el costo de la casa del maestro, que en compara- -
ción con las escuelas urbanas el gasto era equivalente, ya -­
que estas últimas contemplaban los servicios sanitarios, admi 
nistrativos y de dirección (estas dos últimas asumidas por un 
solo maestro en las escuelas rurales). 

También se tomaba en cuenta la reparación que deberían­
hacerse en las escuelas rurales y urbanas. 

Asimismo, era considerado el sueldo pagado a maestros,­
directores, personal administrativo y de limpieza para el cál 
culo del gasto total. 

Los costos destinados a la planta docente, además de -­
los sueldos, incluían la construcción de los centros normales 
regionales, la rehabilitación de las escuelas normales actua­
les, el pago de becas a los alumnos, el pago al personal que­
laboraba .en las normales y en el Instituto Federal de Capaci­
tación del Magisterio. En este último se debfan calcular los 
costos de capacitación, materiales, equipo, editoriales del -
Instituto y compensaciones que se daba a los maestros al tit~ 

larse. 

Los cálculos fueron realizados con base en los sueldos­
Y precios de 1959; en el caso de elevarse los costos, habrfa­
un incremento proporcional de la erogación prevista. 

El costo total presupuestado para el Plan de Once Años-
era de $ 4'804 537,978.00. 

5) El financiamiento del plan. 

El costo del plan hacia necesaria una búsqueda de arbi-: 
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trios que hicieran posible su ejecución. 

La Comisión hacía un llamado para que se cumpliera el -
plan a pesar del gasto que representaba al país: 

... la Comisión cree conveniente reiterar que considera­
indispensable para el desarrollo económico, social y -­
cultural del país, que el plan se cumpla. Estima que -
su realización está dentro de las posibilidades técni-­
cas de la SEP. y que las erogaciones que exige, demand~ 
rán ciertamente esfuerzos pero que éstos no plantearán­
al país problemas financieros insolubles. 

La Comisión estima que la educación popular debe finan­
ciarse con el fondo general de los ingresos ordinarios­
del Estado, y que, en el caso de insuficiencia, son és­
tos los que deben aumentarse.l 

En el plan se mostraban varias formas de financiamiento 
que iban desde el aumento de la participación estatal en la -
educación hasta el aumento de la participación privada; otra­
forma eran las elevaciones de impuestos o creación de otros -
destinados exclusivamente a la educación. 

Dichas formas se presentaban como iniciativas ya que p~ 
ra una resolución definitiva. ésta debería ser estudiada y -­

aprobada ·por la Secretaría de Hacienda, en otros casos reque­
ría de la aprobación de los Gobiernos de los Estados. 

6} Medidas legislativas necesarias para la ejecución 
del plan. 

Llevar a la práctica el plan, requería de ciertas refo~ 
mas a la legislación vigente; la Comisión estaba encargada de 
preparar y presentar los anteproyectos de las reformas. En -
el plan se presentaban las siguientes: 

- Conforme a lo que disponía el artículo 3o. constitu--

1 ldem. 
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cional en su fracción VIII, deberfa estudiarse una l~ij1 la- -
ción que distribuyera las aportaciones económicas co~r~ pon-­
dientes a los Estados y la Federación, con respecto a la edu­
cación. 

- Que se incluyera en la Nueva Ley Orgánica de la Educ~ 
ción (que en esos momentos estaba por salir), la cooperación­
que deberían tener los Estados en la realización del plan, y­
estudiar una nueva forma de reclutamiento del magisterio que­
sirviera para una mejor distribución de éste en las zonas que 
se necesitasen. 

- Conforme avanzara el plan se introducirían normas que 
permitieran su correcto funcionamiento. 

- Con datos que fuesen obtenidos en el censo de 1960, -
se contemplaba la rectificación dél Plan de Once Aftos, más ~~j 

acorde con la realidad. Se hacia una recomendación para que­
se formulase a la vez un censo educativo con el fin de cote-­
jar los dat~s que se presentaban en el plan. 

Tal era el Plan para el Mejoramiento y la Expansión de­
la Educación Primaria en M'iico, el cual terminaría en 1970-

/ 1 
" ) 'j 

'H~sta aqul podemos apreciar los objetivos del plan y lo 
que se pretendfa al alcanzarlos: dar facilida~ de acceso a la 
educación primaria,'ampliando la matricula, al construir un -
mayor número de escuelas, lo que redituaria en la posibilidad 
de tener un mayor número de mano de obra semicalificada, más­
acorde al desarrollo industrial por el que atravesaba el pafs. 

El nuevo modelo de desarrollo fincado en el auge de la­
gran industria, hacfa necesario contar con una clase trabaja­
dora capacitada, para el manejo de la tecnologia que implica­
ba un proceso sustitutivo de importaciones. Es en este aspe~ 
-to, fundamentalmente, donde el plan de Once A~os iba a --
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cumplir su función, al dar oportunidad para que todos los ni­
ños mexicanos tuvieran acceso a este tipo de educación que r~ 

presentaba la base mfnima de una capacitación, además de im-­
buir la idea de progreso. 

Según la Comisión, el contar con un mayor número de ma­
no de obra, haria posible el desarrollo del país más rápida-­
mente, lo que traería como consecuencia mejores condiciones -
de vida para la población demandante; una de estas mejoras s~ 
ria la posibilidad de asistencia a la escuela, ya que para -­
esos momentos, el número de aulas alcanzaría a satisfacer la­
demanda. 

En este plan, el acento puesto en la necesidad de mano­
de obra calificada para la industria nacional, refleja la im­
portancia que se le daba a la educación en el desarrollo del­
pafs; aspecto fundamental de la teoría desarrollista que con­
sidera a la educación como propiciadora del cambio social - -
(dentro de los marcos permitidos). Esta concepción conduce a 
considerar a la educación como el motor del crecimiento econ~ 
mico, siendo que, es una condición o una parte del mismo, más 
no la fundamental. 

La rápida instrumentación que implicó el plan, trajo c~ 
mo consecuenci~ una merma en la calidad educativa, y aunque -
se consideraba un mejoramiento en la enseñanza, éste se rea­
lizaría después, lo importante era ampliar la matricula en el 
menor tiempo posible. 

Pero, esta apertura de la matricula serfa sólo para un­
sector de la población (creciente clase media), aquél que es­
tuviera en posibilidades económicas de acceder a la escuela.­
pasando-esta Gltima a ejercer una función sumamente selectiva, 
dejando a un lado la función de distribución ·social que en --

~ 

esos momentos se encontraba en voga, al proclamar la gran - -
apertura educativa que se estaba dando. 
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Esta apertura implicaba una mayor democratización (con­
forme al proyecto polftico) que redundarfa en un cambio so- -
cial, pero, cómo se iba a lograr el cambio si el mismo plan -
aclaraba que no podría cambiar las condiciones de los niños -
que no asistieran a la escuela por su mala situación económi­
ca. 

Como podemos observar muchos de los planteamientos del­
Plan de Once Años, son lineamientos de la UNESCO que marcó p~ 

ra los sistemas educativos latinoamericanos, siendo México de 
los primeros pafses del área que impulsó a nivel interno este 
proyecto educativo. 

- Puesta en marcha del Plan de Once Años 

Enseguida del pronunciamiento del plan, se procedió al­
examen, dentro de la Comisión de Estudios Legislativos de la­
Cámara de Diputados, de las disposiciones legales relativas a 
la enseñanza con la finalidad de poner en marcha el proyecto­
educativo, estudiando aquellos anteproyectos de reformas que­
habfa propuesto la Comisión en el Plan de Once Años. 1 

Para financiar el plan, ofrecieron los obreros y diput~ 
dos, donar un dfa de sueldo cada año, además exhortaban a to­
dos los sectores de la población para que contribuyeran de la 
misma forma.en la lucha contra la ignorancia, 2 como una forma 
d~ asumir el plan, por parte de ellos mismos. 

Los fondos monetarios para la ·realización del plan par­
tirían del Gobierno, 3 pero aún asf, los recursos resultaban -
insuficientes para cubrir los otros gastos educativos; la PªL 

1 El Universal, 14 de noviembre 1959 
2 Excélsior, 30 de octubre 1959 
3 Vid. infra. anexos cuadro No. 5 en donde se puede apreciar el presu-­

puesto educativo durante el desarrollo del plan. 
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ticipación privada resultaba imprescindible y así lo expresaba 
la licenciada Ifigenia M. de Navarrete, integrante de la Comi­
sión que había elaborado el Plan de Once Años, al destacar la­
importancia de la educación para el progreso del país: 

..• El desarrollo económico implica una elevación de la -
producción, lo que no se logra sólo con una mayor capit.! 
lización aislada, sino acompañada de una fuerza de trab.! 
jo más apta y más productiva. 

La inversión en educación resultaba redituable: 

Los gastos en educación aumentan la productividad, no só 
lo la que trabaja en la industria, sino también la campe 
sina [: .. ] Es uno de los gastos de mayor rendimientos~ 
cial que puede realizar el país, ya que además sale más­
barato educar que tratar de elevar el nivel de vida con­
gastos de asistencia social.l 

Como una ayuda para el financiamiento del plan se deter­
minó la creación de un impuesto destinado a la educación, que­
era del 1% sobre el salario; intentaba ser una ayuda para el -
total del presupuesto educativo: 

••. la diputación de los obreros, en la Cámara de Diputa-· 
dos lanzó una iniciativa para establecer un impuesto que 
grava con el 1%, no como se ha dicho, realmente, e~clusi 
vamente al trabajador: el gravamen está establecido para 
todo aquel que paga un salario y para todo aquel que lo­
recibe. Afecta al que lo recibe en la Cédula IV, al in­
dustrial en Cédula II, pero afecta al comerciante en Cé­
dula I, al agricultor en Cédula III y al profesionista -
en Cédula V. Todos ellos pagan salarios; todos ellos -­
tienen obligación de contribuir con esa cantidad al sos­
tenimiento de los servicios educativos, medios y superio 
res, que no son gratuitos por disposición legal, sino-= 
que lo son únicamente si los imparte el Estado. La úni­
ca educación gratuita y obligatoria es la primaria. To­
do el resto de la educación, si es impartida por el Est_! 
do debe ser gratuita; pero no tiene por qué serla cuando 
es impartida por los particulares. La proporción del --

1 Excélsior, 23 de noviembre 1959. 
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porciento que corresponde a la educación en relación con 
el producto nacional, es en México muy baja y muy alta.­
porque la iniciativa privada, no atiende servicios educa 
tivos.l -

La polftica económica de esos momentos tenía la finali-­
dad de no desestabilizar la balanza comercial con gastos que no 
estuvieran dentro de su polftica de crecimiento. 

Como el plan de Once Años representaba una estrategia de 
crecimiento, a nivel educativo, sf se le prestarfa toda la ayu­
da necesaria; en caso de que los fondos monetarios internos no­
fueran suficientes, la ayuda externa estarfa en la mejor disp~ 
sición de colaborar para el "desarrollo" de estos paises. 

El inicio del plan fue anunciado por el presidente López 
Mateos el lo. de diciembre de 1959, ante el XI Consejo Nacional 
del SNTE. El plan comenzaría a funcionar el lo. de enero de --
1960. 

Después de haber el anuncio de los aumentos salariales -
al magisterio, el presidente informaba el inicio del Plan Naci~ 
nal para el Mejoramiento y la Expansión de laEducación Primaria, 
explicando los alcances que tendrfa dicho plan para el siguien­
te año. 2 

•.. Por razones presupuestarias, lamentamos tener que di­
ferir para una ocasión económica más propicia, todo lo -
concerniente al mejoramiento de las aulas ya estableci-­
das, a su dotación de muebles y equipo didáctico y a la­
erección de las casas para el maestro en las escuelas ru 
rales, que no fueron trazadas conforme al tipo de las -~ 
que ahora se hallan en construcción. 

1 Antonio Ortiz Mena, "Conferencia sustentada en el Club de periodistas -
de México, el día 15 de marzo de 1963" en Discursos y declaraciones --
1959-1964, pág. 281. 

2 Adolfo L6pez Mateos, "Discurso ante el XI Consejo Nacional del SNTE", -
Excélsior, 12 de diciembre 1959. 
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Sin embargo princ1p1aremos a ejecutar desde luego las me 
didas encaminadas a la expansión del sistema, edificando 
las 3,000 nuevas presupuestadas para 1960, creando las -
4,000 plazas docentes que el plan prevé, ampliando los­
servicios del Instituto Federal de Capacitación del Ma-­
gisterio robusteciendo las escuelas normales e instalan­
do los centros regionales de Enseñanza Normal que estima 
mos imprescindibles para la formación de los nuevos maes 
tras. -

Más adelante explicaba que el dar los aumentos al magis­
terio impedía completar el plan, por lo tanto se daría prefere~ 
cia a la construcción de escuelas que pudieran captar más niños 
y, momentáneamente, la reparación de las escuelas que ya esta-­
ban funcionando, quedaría suspendida. 

La priorización de necesidades; primero los aumentos y -
luego la continuidad del plan. demostraba la política concilia­
toria que se mantenía en esos momentos con el sector magiste- -
rial. pues eran los directos transmisores de este plan. 

Por su parte, el secretario de Educación presentaba a -­
grandes rasgos el plan que comenzaría a funcionar el lo. de en~ 
ro del siguiente año. Para que realmente diera resultados, ex­
presaba, era necesaria una participación real del maestro, por-
1 o que su fo.rmaci ón como docente era i ndi spensabl e. 

Con respecto al Plan de Once Años. después de analizar -
la situación educativa que la Comisión presentaba en el plan. -
manifestaba: 

•.• Una situación como la que estos datos revelan no ~ue­
de continuar sin grave riesgo para la República y sin -­
desdoro de los postulados más generosos de nuestro pue-­
blo. Sobre un desnivel cultural así: lcómo podríamos -
erigir, de manera sólida, la estructura agrícola, indus­
trial y comercial que requiere nuestra economía, para -­
dar al progreso de México el sentido de amplia justicia­
social que anhelamos profundamente? y el Plan de Once -
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Años se presentaba como una forma de compensar las gra-­
ves fallas que hasta esos momentos se habían ocurrido en 
educación.l 

Grandes esperanzas de resolver la situación educativa -­
por medio de este plan se presentaban a fines de 1959, tanto­
de parte del Ejecutivo como del secretario de Educación y de­
l os demás sectores de la población. la sol"ución no se esper~ 
ba para estos momentos sino al cabo del cumplimiento del plan. 

- Alcances y evaluación del plan al final del sexenio.-­
(1964) 

El Plan de Once Años al final del sexenio de López Ma­
teas había funcionado como se tenía previsto, alcanzando me-­
tas en un plazo más corto de lo pensado: 

... En 1958 había un total de 30 mil 816 escuelas prima-­
rías en todo el país, de las cuales 18 mil 406 eran sos­
tenidas por la Federación, 10 mil 426 por los Estados y-
1 mil 984 por los particulares. En 1964 el total de - -
planteles de enseñanza primaria subió a 37 mil 576 de -­
los cuales 23 mil 596 son federales, 11 mil 147 estata-­
les 2 mil 853 particulares. Paralelamente, los maestros 
aumentaron de 95 mil 191 en 1958 (55 mil 521 federales,-
29 mil 3 estatales y 10 mil 667 particulares), a 141 mil 
963 en 1964, de los que corresponden 82 mil 865 a la fe­
deración, 42 mil 532 a los Estados y 16 mil 566 a los -­
particulares. 

Los aumentos anteriores de escuelas y maestros deter­
minaron lógicamente un aumento en la inscripción escolar. 
En 1958, las escuelas primarias recibieron 4 millones --
105 mil 302 niños, de los cuales 2 millones 166 mil 650-
a s i s t i ero n a es cu e 1 as federal es ; 1 mi .1.J.¡) n 5 8 O mil 7 61 a -
las escuelas estatales y 357 mil 891 a los planteles par 
ticulares. En 1964 la inscripción total se elevó a 6 mi 
llones 605 mil niños, correspondiendo 4 millones 15 mil~ 
a las escuelas federales, 1 millón 982 mil 151 a escue-­
las estatales y 608 mil 606 a escuelas particulares, to­
do lo cual representa 317 mil inscripciones más que la -
cifra prevista en el Pla~ de Once Años para 1967.2 

"""1-.-J"""a_,i,_m_e...,.Torres Bodet, "Palabras dirigidas al magisterio al inaugurarse -
el XI Consejo Nacional Ordinario del SNTE, Querétaro, Qro., el lo. de­
d i c i embre 1959", en .Discursos ••. fil!.· ill· pág. 536. 

2. SEP, Obra educativa del sexenio 19~8-1964, pág. 42. 
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Estos resultados, aunque muy alentadores como parte de -
la eficiencia del plan, eran sólo aparentes;a nivel nacional­
se habian rebasado las metas propuestas, pero en el regional­
no todos los Estados marchaban al mismo ritmo, en unos los r~ 
querimientos eran superiores a lo que se pensaba y en otros -
se rebasaba lo presupuestado: 

Fue por estas razones que se decidió tomar medidas ten-­
dientes a solucionar este problema: 

' ... los datos anteriores pusieron de relieve la necesidad 
de planear regionalmente la expansi6n y el mejoramiento­
de la enseñanza primaria, ya que las condiciones geogr&­
ficas de las diversas entidades del país, varían conside 
rablemente y hacen de cada una de ellas un problema que~ 
reclama medidas especiales. Por tal razón, la Secreta-­
ría de Educación dispuso que en cada entidad federativa, 
se organizara una comisión encargada de elaborar un Plan 
Regional para la Expansión y el Mejoramiento de la Educa 
ción Primaria. Estas comisiones comenzaron a funcionar~ 
en mayo de 1963 1 y sus estudios han seivido de base para 
dictar las medidas necesari&s a fin de asegurar que en -
1970, se alcancen las metas propuestas por el Plan de On 
ce Años, en todas las entidades de la Federación.! -

Los primeros planes regionales estuvieron listos para su 
aplicación en 1964 y fueron el Plan Jalisco y el Plan Vera~ -
cruz. Intentaban superar las fallas en que hasta esos momen­
~os' s~ habia incurrido en educación, adecuando el Plan de. on~ 
ce Años a las particularidades regionales de cada Estado. 

Con los datos obtenidos en el plan original y fas modifi 
caciones hechas al mismo. se logró ampliar en gran medida la­
matrícula para la educación primaria, sobrepasando lo presu-­
puestado y pudiendo alcanzarse las metas previstas. 

El aumento fue notable, pero no pudo llegar a cubrir la­
demanda insatisfecha al finar del ·sexenio: esto se debió a --

l.~. 
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que los cálculos que se realizaron en la elaboración del plan 
fueron hechos sobre probabilidades de crecimiento y sobre da­
tos de poca vigencia. El crecimiento de la población escolar 
fue superior a lo proyectado, y aunque se tenía un cierto mar 
gen de corrección, la explosión demográfica estuvo por encima 
de lo planificado. 

En un estudio realizado por Pablo Latapf, haciendo un b~ 

lance del progreso escolar que había tenido México en el sex~ 

nio de López Mateos, -podemos apreciar la situación de la edu­
cación primaria que prevalecía a fines de 1964. Por conside­
rarlo de sumo interés para la apreciación del avance que tuvo 
la educación primaria y, por lo tanto, el Plan de Once Años,­
presento las conclusiones de su trabajo en· los diferentes as­
pectos de la educación primaria. Un mayor análisis de la si­
tuación, no sólo de la primaria, sino de todo el sistema edu­
cativo en el periodo, puede consultarse en su libro. 1 

.•• El progreso escolar en el nivel primario. 
1) Debe señalarse en primer lugar que en el nivel prima­

rio, la expansión de las oportunidades educativas ha­
sido en este sexenio de la suficiente magnitud no só­
lo pará superar el incremento demográfico de los gru­
pos en edad que constituyen su demanda, sino (por pri 
mera vez en la historia del sistema escolar nacionalT 
para abatir el número absoluto de niños que quedan -­
sin escuela. Efectivamente, mientras la demanda au-­
mentó en un 21.1%, la matrícula de los niños en ese -
grupo de edad aumentó en un 42.3%. El número absolu­
to de niños en edad escolar que quedaron fuera de la­
escuela disminuyó de 3.082,314 a 2.777,229. El défi­
cit bajó, por tanto del 40.7% al 30.3%. 

2) La incorporación de estos niños al sistema educativo­
nacional en lo futuro, encontrará su obstáculo princi 
palmente en los bajos ingresos de la mayoria de la po 
blación, debido a la desigual distribución de la ri-= 
queza. 

1. Pablo Latapí, Diagnóstico educativo nacional. Balance del 
grogreso escolar de MAxico en los Oltimos seis años. 
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Si bien es alentador que el incremento en la matdcu 
la primaria, previsto por el Plan de Once Años, ha ~ 
sido superado en todos los grados escolares, este h~ 
cho demuestra, por otra parte, que la demanda real -
prevista fue menor que la afectiva y será, por tanto, 
mayor que lo que se había estimado. 

La relación de alumnos por maestro, que era ya desfa 
vorable pedagógicamente (47.2) se agravó ligeramente 
durante el periodo (47.6). Desde este punto de vis­
ta México ocupa el antepenúltimo lugar entre los paí 
ses latinoamericanos. Siendo la relación alumno- -
maestro uno de los indicadores estadísticos indirec­
tos de la calidad de la enseñan7a, es manifiesto que 
urge mejorarla. Esta sola razón es suficiente para­
desmentir la opinión, carente de todo fundamento, se 
gún la cual debe frenarse la preparación de más maes 
tros. -
No obstante que el número absoluto de egresados de -
primaria (menores de 14 años) aumentó de 1958 a 1963 
en un 25.1% en realidad se logró mantener aproximada 
mente la misma proporción de egresados respecto al ~ 
grupo de edad de 6 a 14 años que existía en 1958-
(2.6% en 1958 y 2.7% en 1963) . 
La realización del Plan de Once Años a lo largo de -
su primer quinquenio, acusa algunas tendencias que -
pueden ser perjudiciales para la normalización (rec­
tangularización) futura del sistema. Los excedentes 
respecto a la matrícula prevista se han concentrado­
en un 72% en los tres primeros grados, sin que por -
otra parte, la deserci6n haya mejorado notablemente. 
El efecto de la concent~ación de estos excedentes so 
bre la estructura del sistema se refleja ya en la ac 
tualidad como un entorpecimiento de su rectangulari~ 
zación. 
La deserción escolar en el nivel primario sigue sien 
do el problema que requiere más urgente atención. Si 
bien hubo una ligera mejorfi en los índices de reten 
ción y aprobación (15% al 21%} la eficiencia termi--­
nal del sistema primario es aún extremadamente baja. 

8) Aunque la deserción escolar está originada también -
por múltiples causas no imputables al sistema esca-­
lar, es provocado en buena parte por factores intrfn 
secos al mismo sistema. El principal de ellos es su 
incapacidad para incorporar totalmente a los alumnos 
aprobados que demandan una plaza en el curso siguien 
te. El ejemplo más grave es el tránsito del 3o. al-
4o.: aunque el 3o. grado aprobaron en 1962 727,875 -
alumnos, sólo 660,689 se matricularon en 4o. grado,-

1 
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o sea que el 13.4% de los alumnos aprobados (la mayo 
rfa de los cuales hubiera podido continuar probable~ 
mente su educación si hubiese plazas suficientes) no 
siguieron estudiando. 
La gravedad de la deserción de los alumnos aprobados 
y no reinscritos puede ejemplificarse en la forma si 
guiente: si bien es verdad según las fuentes oficia~ 
les, que se construyen un aula cada dos horas, tam-­
bién es verdad que cada dos horas, desertan 148 alum 
nos aprobados, la mayoría de los cuales debe suponer 
se que lo hace por falta de aulas. Simplemente para 
dar cupo a todos los alumnos aprobados, sería neces~ 
rio que se construyeran no un aula, sino 4 cada dos­
horas. 
El progreso alcanzado por el sistema primario a lo -
largo del periodo estudiado, se advierten serias de­
ficiencias de planeación. La diferencia en el ritmo 
de mejoramiento en los distintos grados, pone de ma­
nifiesto que no se ha ido configurando el sistema -­
conforme a sus requerimientos intrínsecos (atendien­
do a las tasas diferenciales de retención y aproba-­
ción de cada grupo) sino que se ha procedido erráti­
camente, sin otro criterio que el cuantitativo, in-­
crementando desproporcionalmente la inscripción en -
los primeros grados. Laudable como es el incremento 
cuantitativo en sí ha lastrado gravemente el sistema, 
desacelerando su normalización, mermando la eficien­
cia, aumentando el desperdicio escolar y disminuyen­
do la productividad del gasto. 
El desperdicio escolar (suma de desertores y reproba 
dos, menos los repetidores), si bien disminuyó por-~ 
centualmente en el sexenio considerado, aumentó en -
términos absolutos. Es alarmante que todavía cons­
tituye la quinta parte de la matricula total prima-­
ria. 
El desperdicio económico del sistema primario, acum~ 
lativamente en los seis año~ considerados fue de - -
3'919'882,000.00 que representa el 39.0% de todo la­
que gastó el país en enseñanza primaria en este pe-­
riada. Esto significa que el sistema aprovechó ínt~ 
gramente sólo $0.61 de cada peso que se gastó en él. 
La cantidad computada como desperdicio económico bas 
taría en un sistema educativo totalmente normalizado, 
para duplicar con creces el número de alumnos termi­
nales que egresaron en el periodo considerado. 

El progreso escolar en la escuela primaria urbana y ru-­
ral 
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En comparac1on con la enseñanza primaria urbana. la rural 
se encuentra en desventaja, como puede apreciarse por los 
siguientes datos: 
1) No obstante que la distribución de la población esco­

lar es aproximadamente la misma en el campo que en la 
ciudad las oportunidades escolares no se distribuyen­
por igual. sino que se concentran en el medio urbano­
en detrimento del rural. En 1963 el 59.5% de la ofer 
ta escolar correspondía al medio urbano y sólo el - ~ 
40.5%-al medio rural. Las dos terceras partes de los 
niños que no alcanzaron escuela se encuentran en el 
campo. 

3) 

3) 

4) 

5) 

6) 

7) 

Mientras que la proporción de escuelas que imparten -
(1963) menos de 4 grados en el medio urbano el 7.9% -
en el rural es el 72.3% y, en tanto la proporción de­
escuelas completas en el medio urbano es el 82.3% en­
el rural es sólo el 10%. 

Los maestros titulados se encuentran aún concentrados 
en las escuelas urbanas, pues mientras en la ciudad -
se hallaban (1963) el 75.5% de ellos, correspondía al 
campo sólo el 24.5%. 
De 100 niños que ingresaron a la escuela primaria ur­
bana en 1958 permanecieron hasta el 60. grado (1963)-
44, en tanto en la escuela rural sólo permanecieron 5. 
La mejoría en la retención experimentada por la escue 
la urbana durante el sexenio considerado (9.6 puntosT, 
aleja aún más a ésta de la rural, cuya retención mejo 
ró sólo en l. 8 puntos. -
La baja eficiencia actual de la escuela rural imprime 
a la eficiencia promedio del conjunto del sistema un­
retraso de 15 años. 
De los alumnos aprobados que desertan, corresponde -­
(de 1958 a 1963) el 93.9% a la enseñanza rural. Bajo 
este aspecto se ha aumentado sensiblemente, a lo lar­
go del sexenio, la desigualdad de la escuela rural -­
respecto a la urbana, pues la proporción de alumnos -
aprobados desertores que corresponde al campo se ele­
vó en 21.9 puntos. 
El retraso que, en términos de eficiencia (índices de 
aprobación y retención). lleva a la escuela rural res 
pecto al conjunto del sistema educativo primario es~ 
de 27 años. Si se considera que el Plan de Once Años 
pretende lograr que en 1970 la eficiencia del conjun­
to del sistema primario sea igual a la que prevalecía 
en la escuela urbana (D.F.) en 1959, puede preverse -
que el desequilibrio en la eficiencia del sistema se­
.irá acentuando cada vez mis. En 1970, la eficiencia-
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del sistema se irá acentuando cada vez más. En 1970, 
la eficiencia de la escuela rural (18.9%) será aun -
muy inferior a la de la urbana en 1959 (34%) y ape-­
nas equiparable a la de ésta en 1943-48. 

8) El análisis, por una parte, de la deserción de lo5 -
alumnos aprobados a partir del 4o. grado en la escu~ 
la rural y, por otra, del numero de escuelas que im­
parten esos grados, hace suponer fundamentalmente -­
que la causa preponderante de la deserción de esto$­
al umnos es la incapacidad o incorrecta planeación -­
del sistema rural mismo. 

9} Si, a nivel nacional, la quinta parte de la matrícu­
la primaria constituye desperdicio escolar, en el me 
dio rural es desperdicio representa más de la terce~ 
raparte (36.3%). En cifras absolutas el número de­
alumnos que constituyen el desperdicio se elevó du-­
rante el sexenio en más del 100%: de 204,817 a 
418,229. 

10) El desperdicio económico de la escuela rural. fue, en 
el período considerado, el 55.1%. Esto significa 
que de cada peso gastado en la enseñanza primaria r~ 
ral, el sistema sólo aprovechó 44.9 centavos. 

11) En tanto que en la escuela urbana la deserción pravo 
ca un alza del costo por alumnos terminal del 107.3% 
(de $1,773.81 a $ 3,777.40) en la escuela rural el -
alza es de 473.4% (de $ 1,773.81 a $10,171.03). 

Como podemos apreciar, el aumento de la matricula aunque 
fue bastante considerable, no fue posible cubrir la demanda. 

Varias fueron las razones: 

El nivel socioeconómico de los niños incide de manera de-­
terminante en su ingreso a la escuela, aunque hubiera un -
mayor numero de instalaciones educativas, ellos no estaban 
en posibilidad económica de asistir. 

los datos no correspondían a la realidad educativa, por -­
consiguiente la deserción por causas escolares no pudo ser 
cubierta, por falta de aulas y de maestros. 
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Aunque se consideraba un crecimiento uniforme de la ense-­
ñanza primaria, se continuó con las mismas prácticas educ~ 
tivas, las de dar una mayor atención a los primeros años -
de la primaria, con un descuido de los siguientes. Esta -
situación trajo como consecuencia el deterioro del sistema 
educativo a nivel cualitativo por darle preferencia al - -
cuantitativo. 

El no tener un cupo suficiente en los últimos grados de -­
educación primaria hacía que los niños que habían salido -
de los primeros grados no tuvieran cabida, ocasionándose -
deserción por causas escolares y trayendo consigo un des--i 
perdicio educativo y económico. 

Las prácticas educativas en cuanto a la educación rural y­
urbana se siguieron manteniendo, el desperdicio escolar y­
económico continuó siendo mayor en las rurales que en las­
urbanas. 

Así era como se encontraba la situación de la educación­
primaria a fines de 1964, y aunque se pensaba que para 1970 -
se subsanarían las fallas que hasta esos momentos hab1an imp~ 

dido satisfacer la demanda de la educación primaria, esto no­
fue así. 

Al terminar un sexenio, también terminaban los proyectos 
que en éste se habían elaborado; al cambiar el régimen presi­
dencial, se reelaboraron o desaparecieron planes, programas.­
proyectos que empezaban a funcionar o que iban a tener vigen­
cia mayor que un sexenio. 

Esto lo podemos constatar en los informes presidenciales 
del licenciado Gustavo Diaz Ordaz sucesor del licenciado Adol 
fo López Mateas, con respecto a la educación. En su primer -
informe hace alusión al problema educativo de esta forma: 
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••. Las necesidades educativas de México no tienen lími-­
tes. Para cubrir la expansión de enseñanza primaria en-
1970, se necesitarán 47,000 profesores esto es 3,500 más 
que los previstos hace cinco años. Para hacer frente a­
este inmediato problema, la Comisión para el Planteamien 
to Integral de la Educación elabora los planes indispen~ 
sables.l 

Explícitamente no se hace alusión al Plan de Once Años.­
sólo se hace de una manera que sigue demostrando las caren- -
cias del plan, para lo cual se hace necesario formular nuevos 
planes que resuelvan la situación inmediatamente. 

En 1968, como una forma de tratar de resolver la situa-­
ción política y social que prevalecía en el país, el presiden 
te propuso una reforma educativa que respondiera a las necesi 
dades reales de la población en materia educativa. 2 Pero, _: 
lqué había pasado con la anterior reforma a planes y progra-­
mas que acompañaban a lo largo de su desempeño al Plan de On­
ce Años?, y. lqué pasaba con éste, que para entonces llevaba­
ocho años de estar funcionando?, lno se completaría en el - -
tiempo? 

En 1970, al cabo del cumplimiento del plan, el Plan de -
Once Años sólo había resuelto el problema en un 33%: dos mi-­
llones de niños quedaban sin escuela. 

Torres Bodet reconocía en sus memorias que el plan había 
partido de datos que no correspondían exactamente a la reali~ 

dad y no previó 'que extremos alcanzarfa l.a fecundidad de las 
madres de nuestro pueblo'. 

Persistieron las ~iferencias educativas entre el medio -
rural y el urbano, pues en tanto que se satisfizo el 62% de -
la demanda en el primero, en el segundo se llegó al 83%. lguaj 

IGustavo Díaz Ordaz, "lo. Informe presidencial, lo. de septiembre - -
1965", en México a través de los informes presidenciales. La educa-­
ción pública, pág. 317. 

2 ldem., "4o. Informe presidencial, lo. de septiembre 1968, pág. 329. 
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mente, por cada alumno egresado del sexto grado en las escue­
las rurales había seis en las urbanas.l 

- Resumen 

El Plan de Once Años, fue un importante intento, en la -
historia de la educación en México por mejorar y ampliar el -
sistema educativo, básicamente la educación primaria, como un 
primer escalón para la obtención de una mejor preparación es­
colar a nivel nacional. 

La necesidad urgente de un plan que resolviera el probl~ 

ma educativo hizo de éste, un proyecto demasiado ambicioso; -
pero aun así, no se pudo llegar a satisfacer las necesidades­
educativas de la población al cabo del cumplimiento del mismo. 
Varios pueden ser los motivos que originaron estas fallas en­
el plan: 

Las cifras presentadas por la Comisión, en el plan, no -
correspondían realmente a· la situación por la que atravesaba­
el país en materia educativa. Prever para el futuro resulta­
ba demasiado aventurado. 

Cubrir la demanda educativa totalmente, implica un es- -
fuerzo de toda la sociedad, y no sólo del sistema educativo.­
La situación socioeconómica de los niños, incide para que - -
asistan o no a la escuela. Aumentar el número de aulas disp~ 
nibles, sí favorece al sistema educativo, sin embargo esta e~ 
pansión sólo será aprovechada por aquellos sectores de la po­
blación cuyas condiciones económicas se lo permiten. 

Esto último se demuestra claramente con el problema de -
la deserción, que no pudo ser eliminado, ya que la problemáti 
ca no parte básicamente del sistema educativo, sino de la im­
posibilidad económica delos niños para continuar con sus estudios. 

r:---Fernando Solana, PE.• cit., pág. 371 
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Este plan resultaba bastante parecido al que tenía la - -
UNESCO para América Latina. México fue de los primeros países 
en adoptarlo pero, dándole un énfasis mayor a la educación pr1 
maria que a la normal, pues era más urgente contar con una me­
jor mano de obra para los requerimientos del país. La enseña~ 

za normal no se descuidó, en el plan quedaron impresos los li­
neamientos a ~eguir para este sector de la educación, la partj_ 
cipación magisterial era importante en la transmisión de la -­
nueva concepción de crecimiento. 

Un gran número de niños, gracias a la ampliación de la -­
educación primaria, pudieron comenzar, continuar y terminar su 
enseñanza básica. El problema que ahora se presentaría, sería 
el de poder proporcionar educación media a todos estos egresa­
dos, ya que la ampliación de ésta no se dio en la misma medida 
que la primaria 1 ; los siguientes regímenes deberían contemplar 

. esta situación en la instrumentación de su política educativa­
dando una mayor ampliación en los niveles educativos superio-­
res, para responder a la demanda de los egresados de primaria. 

1 Vid, Infra anexos cuadro No. 6 



e o N e L u s I o N E s 

Durante la década de los 50, el sistema educativo tuvo -
un importante papel en el logro del crecimiento econ6mico de­
los países dependientes. Papel asignado por las agencias ed~ 
cativas internacionales (UNESCO), con el objetivo de apoyar -
el creciente expansionismo estadounidense en los países de 
América Latina, tanto en el aspecto material (capacitación de 
mano de obra y capacitaci6n de las personas encargadas de 
transmitir el proyecto educativo) como ideológico (imbuir a -
través de la educación la dinámica de desarrollo}. 

Los países dependientes latinoamericanos deberían articu 
lar su política interna a la política internacional, para con 
tinuar con su "desarrollo económico". 

En el caso de México y conforme a los proyectos políti-­
cos, gubernamentales, de esos momentos, la educación cumplió­
un papel de apoyo al modelo de desarrollo que había adoptado­
el país, para su crecimiento industrial. 

La forma de crecimiento propuesta por México, afectaba -
la situaci6n económica de las clases trabajadoras, las cuales 
no estaban tan convencidas de que ésta fuera la mejor forma -
de desarrollo. El deterioro econ6mico de las clases trabaja~ 
doras y la necesidad de cambiar con este estado de cosas (mo­
vilizaciones obreras} eran muestra clara de que no estaban -­
conformes con esta situación. 

La mejor forma de resolver las presiones sociales (sin -
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deteriorar la forma de crecimiento) y mantener la "estabilidad" 
social era a través de la canalización de demandas. de modo que 
sin resolver directamente el problema. la tensión social se - -
aplazara. Las prestaciones sociales fueron formas de canalizar 
las demandas, el aumento de ellas permitió continuar con la po-
1 ítica de crecimiento sin graves conflictos sociales. 

El sector educativo como parte importante de todo el pro­
ceso socioeconómico (importancia asignada de más, por este mod~ 
lo de desarrollo) también cumplió, dentro de esta coyuntura su­
parte en la consolidación de este crecimiento. 

Conforme al proyecto político que se tenía para la educa­
ción, ésta debería apoyar a los procesos que coadyuvarían al· -­
crecimiento conjunto del país. de manera que, dentro de los ca.!!_ 
ces marcados por el artículo 3o. constitucional se pudiera ha-­
blar de un cambio en el sistema educativo y que a la larga. re­
percutiera en todo el contexto social. 

Los procesos sociales en que incidiría la educación para­
lograr el crecimiento del país, fueron: 

Capacitación de mano de obra; El rápido crecimiento indu~ 
trial implicaba una nueva y mejor tecnología, para lo cual era­
menester un tipo de mano de obra más calificada que la que n~c~ 
sitaba la de tipo artesanal. El contar con un suficiente núme­
ro de trabajadores calificados permitía al país el logro de una 
mayor productividad. El Plan de Once Años trataba de cubrir e~ 
tos aspectos, ya que estaba dirigido a dar primaria a un mayor­
número de niños con lo que se lograría una capacitación al tér­
mino del plan cuando menos a un nivel básico (leer y escribir), 
permitiendo sentar las bases para una futura capacitación en el 
trabajo. 

Amortiguador de presiones sociales. La ampliación y mas! 
ficación de la matrícula primaria, objetivo primordial del Plan 
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de Once Años, permitió a un mayor número de niños el acceso a­
la escuela. Aunque el acceso sólo fuera real para las clases­
medias, pues se encontraban en posibilidades económicas de es­
tudiar, a toda la población le creó esperanzas de poder acce-­
der al sistema escolar redundando en una posibilidad de ascen­
so en la escala social. 

El plan contemplaba también, una mayor atención al sec-­
tor magisterial; mejoras salariales y laborales eran muestra -
de esta atención. Las mejoras laborales se constituían como -
parte importante de la política modernizadora de la educación, 
pues para el trabajo docente se pensó en introducir complicado 
material didáctico (medios audiovisuales) que facilitaban la -
labor. 

La mayor atención que se le dio al magisterio manifestó­
el interés de las autoridades por mantener a este sector de la 
población en calma, pues eran piezas claves en la difusión del 
modelo de crecimiento. 

Asimilación del proyecto nacional de desarrollo. La asi­
milación se logró con la introducción de los libros de texto -
gratuito, en donde el Estado pudo instrumentar a nivel nacio-­
nal el proyecto educativo, conjuntamente con el desarrollo ec~ 
nómico del país. Con el repárto de los libros de texto el Es­
tado reafirmó su posición de "cambio", pues hizo efectiva la -
gratuidad de la enseñanza primaria, al entregar los libros de­
manera gratuita. 

El cambio en los planes y programas de estudio, se hizo­
con la finalidad de formar al hombre nuevo necesario para es-­
tos momentos (segün Torrei Bodet). Aunque estos planes y pro­
gramas no fueron plasmados en los libros de texto, el tipo de­
ciudadano a formar, demandado por las circunstancias específi­
cas del momento, quedó definido. 
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En la medida en que se lograban estos procesos educati-­
vos. sustentados por el proyecto político, se hablaba de un -­
gran ~ambio en la educación, cambios que se encontraban dentro 
de los límites marcados por el articulo 3o., pero que fomenta­
ban el desarrollo social mediante la expansión del sistema ed~ 
cativo lo que serviría para el logro de una redistribución so­
cial y sentaba las bases para un sistema de ciencia y tecnolo­
gfa. 

Los objetivos a cumplir eran más que suficientes para -­
justificar las partidas presupuestarias dedicadas al cumpli- -
miento del plan. A pesar de que el gasto era demasiado eleva­
do, tomando en cuenta la situación de crisis económica por la­
que atravesaba el país, la esperanza de obtener una mano de -­
obra capacitada y el logro de una calma social hizo que varios 
fueran los proyectos educativos y que su financiamiento conta­
ra con el apoyo presidencial. 

Hablar de cambios de acuerdo a estos supuestos es dema-­
siado arriesgado, la misma concepción de cambio económico, a -
través del desarrollo estabilizador, era una falacia pues, su­
crecimiento estaba fincado en el aumento de la dependencia mo­
netaria como tecnológica, hacia el capitalismo central, por lo 
que la educaci6n no podfa estar en contraposición a este "cam­
bio", sino po~ el contrario deberla apoyarlo. 

Los "cambios" dados fueron respuestas a las necesidades­
del aparato político y productivo del país que requer1a de una 
modernización en su aparato educativo, como una forma de vine~ 
lación entre éste, el proyecto económico nacional y el proyec­
to expansionista a nivel internacional. 

Esta modernización educativa respondía a las necesidades 
de perpetuación del mismo sistema y utilizaba a la educación -
para aliviar tensiones sociales, canalizando las presiones po-
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liticas que se daban por el tipo de crecimiento económico. 

Dentro del proceso modernizador la planificación de las­
actividades en general era indispensable para una mejor artic~ 
lación de todo el proceso en general. La educación tampoco PQ 
día escapar a estas consideraciones El Plan de Once Años al -­
ser el primer intento de planificación educativa en México, r~ 

sultó ser una serie de medidas en búsqueda de una racionaliza­
ción de recursos materiales y humanos con los que contaba el -
sistema educativo en esos momentos, respondiendo así a las ne­
cesidades de la politica general. 

En esta "planificación" sólo se consideró al sector edu­
cativo privilegiado durante este sexenio, la primaria, descui­
dando el crecimiento de los otros sectores, creando serias co~ 
tradicciones entre el gran número de niños que salian de la -­
primaria y los pocos que ~ntraban a la secundaria. 

~oncluyendo, el proyecto gubernamental que ~e tenía para 
el Plan de Once Años, era el de apoyar al modelo de desarrollo, 
de manera que se siguiera reproduciendo una serie de situacio­
nes y que a la vez coadyuvara al engrandecimiento del país, -­
aunque la realidad era otra. 

A pesar de que este plan result6 un gran esfuerzo del GQ 

bierno por extender los beneficios de la cultura, mejorar la -
enseñanza, facilitar la adquisición de nuevas habilidades téc­
nicas para el trabajo, dar un impul~o mayor a la educación ru­
ral, diflcilmente se logró distribuir mejor las oportunidades­
educativas y sociales, reducir la deserción escolar, acrecen-­
tar la productividad, pues todos estos problemas tienen su ori 
gen en el sistema socioeconómico al cual se circunscribe el -­
sistema educativo nacional. De esta forma, la educación sirve 
para aliviar efectos inmediatos, como parte de su función re-­
productora; mas de ninguna manera para suprimir las causas, lo 
cual implicada dejar aquella función para asumir una de cambio. 
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Cuadro No. 1 PROPORCION DE LAS IMPORTACIONES Y EXPORTACIONES DE MEXICO, 
QUE CORRESPONDEN A LOS ESTADOS UNIDOS DE NORTEAMERICA (1957-1960) 

Importación 

Año Total E. u. 

57 14,439,413,499 11,120 ,969 ,792 
58 14 ,107 ,468 ,513 10,861,597,184 
59 12,582,614,469 9,174,087,130 
60 14,830,598,081 10,688,851,545 

Exportaci 6n. 

Año Total E. u. 

57 8,729,248,868 5,617,500,871 
58 8,846,057,978 5,441,993,063 
59 9,006,862,690 5,468,842,551 
60 9,247,354,640 5,684 ,598 ,411 

Fuente: Pablo González Casanova, La democracia en México, 
pág. 263. 

% 

77.02 
76.99 
72.91 
72.07 

% 

64.35 
61.52 
60.70 
61.47 



Cuadro No. 2 CRECIMIENTO DE MEXICO, 1940-1968 

(tasas de crecimiento en promedio anual) 

Partida 1940-1950 1950-1960 

Producto nacional bruto 6.7 5.8 
Población 2.8 3.1 
Producto per cápita 3.9 2.7 
Producción agrícola 8.2 4.3 
Producción manufacturera 8.1 7.3 

Fuente: Roger D. Hansen, la política de desarrollo mexicano, 
pág. 58 

Cuadro No. 3 PRODUCTO INTERNO BRUTO A PRECIOS DE 1960 
(porcentajes) 

Sectores 1936 1956 

TOTAL+ 100.0 100.0 
Agropecuario 20.8 17 .1 
Minería 4.1 1.7 
Petróleo 2.8 3.0 
Manufacturas 14.0 18.3 
Construcción 3.2 4.0 
Energía eléctrica 0.9 0.9 
Servicios 54.2 55.0 
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1960-1968 

6.4 
3.3 
3.1 
4.0 
8.2 

1970 

lOD.O 
11.6 
1.0 

4.3 
22.8 
4.6 
1.8 

55.1 

+ Los porcentajes no suman 100.0 deb1do al ajuste por servicios bancarios. 

Fuente: Leopoldo Solfs, La realidad económica mexicana: retrovisión y pers 
pectivas, pag. 171 
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Cuadro No. 4 HUELGAS EN MEXICO (1953-1963) 

Años Hu el gas Huelgas Huelguistas Huelguistas 

1953+ 167 Ruiz Cortines 38,552 
1954 93 25,759 
1955 135 M = 248 M = 25,057 10,710 
1956 159 7,573 
1957 193 7,137 
1958 740 60,611 

1959 379 López Mateos 62,770 
1960 377 63,567 
1961 373 M = 472 M = 53,309 33,184 
1962 735 80,898 
1963 504 26,035 

+ Como los presidentes toman posesión el lo. de diciembre, se calculan 
sus períodos a partir del lo. de enero. 

M =Promedio en el periodo presidencial indicado. 

Fuente: Pablo ·González Casanova, La democracia en México pág. 2.34 
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Cuadro No. 5 GASTO PUBLICO EN EL RAMO DE EDUCACION PUBLICA EN LOS 
PRESUPUESTOS FEDERALES (1952-1970) 

Presupuesto Presupuesto 
Años de educación total Porcentaje 

1953 479.685,000.00 4,160.382,300.00 11.530 
1954 606.630,000.00 4,827.681,000.00 12.566 
1955 711.842 ,000.00 5,681.399,000.00 12.529 

1956 838.309,000.00 6,696.374,000.00 12.519 
1957 1,027.810,000.00 7,577.874,000.00 13.563 

1958 1,153.180,000.00 8,402.552,000.00 13.724 

1959 1,482,840,000.00 9,385,756,000.00 15.800 
1960 1,884.700,000.00 10,256.341,000.00 18.376 
1961 2,270.000,000.00 11,199.231,000.00 20.269 

1962 2,577.920,000.00 12,319.783,000.00 20.420 

1963 3,012.312,000.00 13,801.440,000.00 21.826 

1964 3,687.671,000.00 16,033.352,000.00 23.000 

1965 4,182.280,000.00 17,857.728,000.00 23.420 

1966 4,750.090,000.00 20,136.032,000.00 23.590 

1967 5,775.267,000.00 22,102.055,000.00 26.130 

1968 6,482.358,000.00 24,205.967,000.00 26.780 

1969 7,347.633,000.00 26,516.178,000.00 27.710 

1970 7,946.889,000.00 28,180.457,000.00 28.200 

Fuente: Fernando Solana et • .!!_., Historia de la educación pQblica en 
México, pág. 593. 
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Cuadro No. 6. EVOLUCION DE LA MATRICULA POR NIVEL EDUCATIVO 
(1957-1964) 

Preescolar 

Año Alumnos Maestros Escuelas 

1957 178,869 5,416 1,539 
1958 192,978 5,808 1,632 
1959 206,953 6,340 1,715 
1960 230, 164 6,675 1,852 
1961 248,958 7,201 1,969 
1962 261,561 7,659 2,063 
1963 283,778 8,130 2,208 
1964 305,443 8,682 2,354 

Primaria 

1957 4.279,973 93,228 28,819 
1958 4.523,488 98,307 30,477 
1959 4.857,184 104,718 31,358 
1960 5.342,092 106,822 . 32,433 
1961 5.729,665 117 ,766 32,550 
1962 6.042,269 126,112 33,488 
1963 6.470,110 135,798 35,038 
1964 6.825,858 145,372 36,405 

Secundaria 

1957 120,595 16,235 854 
1958 154,418 15,312 908 
1959 197,241 16,149 1,056 

1960 234,980 19,984 1,140 
1961 272 ,228 23,528 1,215 
1962 332,284 26,248 1,337 

1963 388,551 29,565 1,427 
1964 433,198 35,526 1,503 
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(Continuación} 

Media Superior++ 

Año Alumnos Maestros Escuelas 

1957 74,279 8,608 257 
1958 61,254 7,299 259 
1959 81,371 7,463 332 
1960 +++106 ,200 8,053 +++360 
1961 129,078 12,748 400 
1962 134,025 +++14,200 387 
1963 140,174 15,650 417 
1964 165,571 17,168 435 

Superior 

1957 47,393 5,410 132 
1958 27,401 3,786 154 
1959 25,401 4,226 130 
1960 +++28,100 3,843 +++133 
1961 83,065 10,749 137 
1962 95,131 +++12,100 142 
1963 97,157 +++13,200 134 
1964 109,357 14,373 158 

+ En estos niveles educativos se realizó un ajuste estadístico a par-· 
tir de las series históricas. 

++ Incluye preparatorias, vocacionales y normales 
+++ Estimados. 

Fuente: Fernando Solana et. al., Historia de la educación pública en 
México, pág. 598-599. 



PLAN NACIONAL PARA EL MEJORAMIENTO ·.Y 
LA EXPANSION DE LA EDUCACION PRIMARIA 

EN MEXICO 

(PLAN DE ONCE AÑOS) 



México, D. F., a 27 de .octubre de 1959. 

C. Lic. Adolfo L6pez :MateÓs, 
Presidente Constitucioru:il de los 
Estados Unidos Mexicanos. 
Presente. 

Señor Presidente:· 

Tengo la honra de someter a usted el informe que me entregaron 
el 19 del actual los miembros de la. Comisión creade., por d~crcto del 
SO de diciembre de 1958, para formular un pfi:ift destinado a resolvet 
el problema de la educa.ción primaria en el país. 

I. La. actual demanda. insatisf,'eclw, y el crecimiento de la demanda 
futura. Después de un detenido estudio, In Comisión decidió medir sus 
proposiciones no en función de la demanda virtualmente posible de 
educación primaria _;_que suele calculnrse, restando del total de los 
nifios de 6 a 14 años, el total de los niños inscritos en las escuelas-, 
sino en funcfón de un dato más realista, técnicamente más válido, pero 
:también menos fácil de precisar; el de los niños que constituyen la 
demanda probable no s.atiefecha. En efecto, aunque para cada nifio 
el periodo de la edad escoL.-u- primaria dura legalmente nueve años (de 
ios 6 a los 14); ni todos los niños de México permanecen durante esos 
nueve afios en los p!antelea, donde los grndos de Ja enseñanza complota 
son seis; ni, por tlesgrncia, según lo prueban las estadísticas, muchos 
de los que se inscriben en el primero siguen los cui-eos restantes hasta 
el final. 

El informe insiste sobre un fenómeno doloroso; la deserción do 
los escolares. Dadas las condiciones económicas de un gran número 
de :fumilins melticanas, esta situación no podrá corregirse en un plazo 
breve. Desde el punto de vista propiamente educativo, hemos da Ju. 
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-:!bar contra ella por todos !Os ri1ediosa nuestro alcance,~multipllcand() 
.los estímulos, aumentando los maestros y las aulas, haciendo la ense· 
tianza. más substancia!, más p1·áctica y m§.s fecunda, distribuyendo 
gratuitamente los libros de texto y los cuademos de trabajo y mejo­
t•ando, de acuerdo con las técnicas modernas, el material didáctico en 
las instalaciones escolares destinadas a los hijos de nuestro pueblo. 
A ello está consngrando la Administración esfuerzos considerables. 
, Pero, por alentadoras que sean las perspectivas que esos esfuerzos 
prometen, la Comisión juzgó que la deserción no es sólo un problema 
edu~ativo, y que lns dificultades económicas que en gran parte la ex· 
plican no podrán s'upe!'arse en virtud de un plan exclusivamente esco· 
lar. En consecuencia, se le presentaba una disyuntiva: o trazar un 
programa que diera pt>r sentado, como si fuera un hecho ya indlscUtí. 
ble, el cumplimiento cabal de la obligatoriedad de la educación pri­
maria 4ue debe seguir siendo nuestro propósito-, o establecer un 
11lan que, reconociendo la deserción de centenares de miles de niños 
:al año, llegara en un lapso determinado a nsegurar oportunidad de 
inscripción gratuita parn todos los que acudirán efectivamente a lns 
a~las, hasta· donde es posible preverlo en términos generales. ·Esta 
fue la opinión que prevaleció. . 
·, Instalada nueve años después de ~fectuados los censos de 1950 y 
uno antes de que se proceda n los de 1900, la Comisión tropezó con 
serias dificultades para aprecinr el actual volumen de las demandas 
:ri;>ales insatisfechas. Su informe resume las indagaciones que llevó a 
-cabo, antes de calculnrlo en un total de 1.'100,0QO niños. Respecto 
.a la adicional demanda futura (originada por el rápido crecimiento de 
la población de nuesti·o país), la Comisión, tras de analizar las diver­
sas estimaciones citadas en la primera parte del documento que entre­
go a usted, escogió -como hipóte.qis de trabajo- la que cifra tal 
incremento en 3.286,000 nifios. De todas suertes, previsiones de este 
linaje deben quedar sujetas a unn. periódicn revisió11. Comprendién­
<lolo así, la Comisión advierto la conveniencia de que, cle~pués de 
realizados los censos de 1960, se· encomiende a un nuevo comité la 
tare!'. de rectificar loa en·orcs en que haya incurrido, y de ir ajustau<lo 
el programa, año por año, a las necesidades que 01·igine cnalquicl" cam­
bio importante en el crecimiento de la población, o en el decreci­
mfonto de la deserción de los e.scolares, 

JI. La. Federación y l.-011 Estados, Reunida a fin de proyectar un 
plan de expansión, la Comisión s.e preguntó al debía limitarse a pre-
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ver mayores oportunidades de inscripción para lo futuro, o podin tam- • 
bién referirse a las tareas que exige ln consolidación de todo lo que• 
hasta ahora se ha hecho en materia de educación primaria, rural Y ur..: 
bana. Se preguntó asimismo ei conven!n considerar a la vez lo que-· 
puede intentarse al respecto en dos planos distintos y concurrentes: el· 
del sistema educativo federal y el de los sistemas educativos estatales-· 

Sobre el p1·imer punto, la Comisión contestó por la afirmativa~ 
En cuanto al segundo, 110 se creyó en el caso de dirigir recomendacio-· 
nes concretas a los estados y municipios, en virtud de·que, a su juicio. 
serla menester reglamentar previamente· y de manera adecuada h::.: 
fracción VIII del articulo 39 Constittucional, relativa a In facultad que. 
tiene el H. Congreso de la Unión para expedir las leyes destinadru3 a:. 
"distdbuir la función social educativa entre la Federación, los esta­
dos y Jos municipios", y "fijar las aportaciones económicas corres-
riondientes a ese servicio público". · 

La comparación de las· estadística~ d.el sistema federal. (58,58:!" 
maestros y 2.473,599 alumnos in~crltos en !ns escuelas primarias)· 
con las de los diversos sistemas estatales y municipales (30,513 maes-· 
tros y 1.595,933 alumnos) esclo.rece que, si_'consideramos el número· 
de los maestros, la enseñanza primaria está siendo atendida, en un: 
58.83% por la Federación; en un 30.64'}'0 por los estados y los mu­
nicipios y en un 10.53% por las escuelas particulares (10,487 maes-" 
tros y 367,029 alumnos). · · . .' . ~· 
: Seria deseable que, durante la ejecución del programa, aumentara; 

la colaboración privada y que la proporción a que se ha llegado entrer 
la Federación y las entidades federativas no sufriera sensibles men-; 
guas, por reducción del esfuerzo de Jos estados. Pero ¿cómo fijar la, 
participación permanente de éstos, de manera justa y .equitativa 7 .... -· 

En opinión de la Comisión, antes de legislar· sobre la ñmteria;.. 
procederla tomar en cuenta que una proporcionalidad unifo~e ".arece­
rfa de equidad, porque las situaciones económicas d~ los dif()rent~s; 
estados y municipios son deaigua~es,· o careceria de eficacfa, si sefifal'.ri; 
un nivel tan bajo que pareciese accesible a todos. El informe' sugiere· 
que, de estimarlo así pertinente, el H. Congreso d.é la_Uni.iíri tuvief:'áá' 
bien designar una comisión especial, con objeto de que examine el caso· 
de cada entidad federativa por separado, eri éOnsulta con el gobierno: 
respectivo, los municipios y 1ns secretarías de Hacienda y' de E~úcli-'· 
ción. Esa comisión podrla aconsejar, con lXlllYor conocimiento· de 'caú-· 
sa, la proporción que debiera li?gahi.tente incumbir á éada entidad,! 

para lo futuro, cm el sostenimiento de In función educativa nnciona!. 
No se pretende que la Federación abandone cuanto ha creado. ni quo 
disminuya su aportación (!a cual, si se aprueba el plan, aumcnt:.rá de . 
modo muy perceptible), sino que se procure impulsar simultánenmcntv 
el conjunto de las actividades federales y estatales relacionadas con In 
cnsefianza p1inmria, sin que el sistema federal deba absorber en lo su­
cesivo lo que los estados puedan l'ealizar por sí mismos, como han 
venido haciéndolo con patriótica emulación, 

III. Amplitud y costo del Pl.an. La intención de no alterar nues­
tra vida económica con proposiciones excesivas y Ja reflc.'tión de que 
iln incremento rápido pero improvisado, sin suficientes maestros, obli­
ga.ria ·más adelante a emprender extensas y arduas tareas de capacita-· 
ción y de reorganización, inclinaron a la Comisión n presentar un pro­
grama capaz de desenvolverse en un período de once afíos. 

Aun escalonando asi los gastos y los. esfuerzos, el plan -calcula­
do a los costos actuales d(! obras y de servicios- exigirá una cunntio­
sn erogación de carácter extraordinario, que crecerá en el grado en que 
los costos se eleven. Sin proponer especiíicamente estas o aquellas 
medidas, ya que la Secretaría de Hacienda y Crédito Público le hizo 
saber que buscaría "la forma más adecuada para que el plan pueda 
llevarse a la. pr{ictlca", la Comisión pensó que, si resultaran insufi­
cientes lJs créditos del Erario, o si el importe de Ja ejecució1i del 
,programa representara alguna amenaza pnra el desarrollo de otras ac­
tividades educativas indispensables, o de ciertos servicios públicos de 
positivo interés social, podría considerarse el estudio de nuevos arbi­
trios, desde los voluntarios, que sindicatos y organizaciones han suge­
rido muy noblemente, hasta los que fuera necesario obtener mediante 
una elevación de determinados impuestos especiales o en virtud de 
una revisión del artículo 123 Constitucional, dentro del. espimu y 
con los propósi toa expuestos en. el informe. . . 

: IV. Forma.ci6n de nuevos maestros. Otra de las condiciones para la 
solución del problema ·no es exclusivamente económica. Es, además, 
técnica y administrativa: radicará en nuestra· capacidad de formar • 
~.·un personal docente más numeroso. Sobre este punto; debo agrade­
cer¡¡, In Comisión el interés que se sirvió dispensar a una preocupación 
il,lle he venido manifestando desdo.hace tiempo. El valor d1i cualquier 
plan de expam¡lón de la educación primaria dependerá. de la seriedad 
con que se enfoque In preparación de.Jos maestros llamados a ejecutar­
lo. Unn campafin de alfabetización puece muy bien admitit Ja colabo-
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rnción espontánea de todos los que acepUin ll!!Ociarse a ella como iJ:u¡,... 

~
uctores. Pero organizar un sistema de cducnci6n escolar sobro cl 
mplr!smo" de decenas de millares de mentores Improvisados,· Eerín. 
error oneroso para el pala. De abl que me permitn subrayar tre& ?:e­

mendaciones de la Comisión: las que se refieren a la creación de cua-

~
o centros regionales de enseñanza. normal, al robusteclmient.o. <fo llm. 
éuelas normales cxJstentes y a la ampliación de los servicios del Ins-
tuto Federal de Capacitación del Magisterio. Lo que se invierta. ea. 
tas labores -Y no solamente en dinero, sino en cuidado respe--..tc> a. 

ir selección del personal directivo, de los maestros y de los olwnnos-

I
ntribulrá lncuestionsblemente a lo. promoción cultural do Méxii::o. 
Las .consecuencias de las dos primeras recomendaciones no serán 

erceptiblcs sino tres años después de la. fecha. en que empiece n po­
Jierlas en práctica la Secretarla. de Educación Pública, pues el cicln 
:Profesional de la enseñanza 1101·mnl consta de tres grados. La Comistó!l 
jÚzgó que debía admitirse, dentro de márgenes razonables, Ja contratc­
Jión de jóvenes estudiantes, de cuando menos 18 nñoa .de edad, p~c~­
dores de un certificado de segunda enseñanza .y dispuestos a imp:u:Hr 
lh primaria, siempre que se comprometan a seguir los estudies que Hc­
v:in n cabo los maestros sin título de acuerdo con las normas y los :.ú.­
temas del Instituto Federal de· Capacitación. Este proceclimfe:ito ¿¡:.. 
jará de practicarse cuando las autoridades estén en aptitud de cont::i.r. 
anualmente con los maestros· titulados que el programa requiere. 
: Según previene la Comisión, las nuevas plazas de maestros til-u-

1huos que el presupuesto consigne deberínJi reservarse para los egrcs;i;­
dos de las Escuelas Normales que estén dispuestos a trabajar en fos 
sitios en que su concurso sea mús necesario al país. De otro mo®. 
ningún plan sería viable. Hay que pensar, además, que, si los grruiua­
dos en nuestras escuelas normales escogieron la carrera de Inllestro 
con el sentido nacional que es de suponerse, la mayoría de ellos no sa , 
rehusará a servir al pueblo alli donde el pueblo espera con más urgen- · 
cla los benciiclos ele su enseñanza. 

·i V. Jicjora11ticnto de! sietcma, ·en el campo y en laa ciudades. Ilee;;c:~ 
tO a Ja consolidacién del sistemil. federal de educa::ión primaria ~rrc· 
recibió, durante el sexenio pasado, notable impulso--, recomienda. cl 
iriforme que se dedique S 448.356,970 durante el período de ejcett­
clón del plan, para el .acondicionamiento de los planteles en aso. 
restaurando aquellos que aguardan reparaciones y proporcionando a. 
t.odas las aulas ~os muebles, los útiles y el l)laterinl didáctico de que 

n.o pocas carecen aún éñ la ·actilnlldad. Las escuelas rm·a!es fueron o~· 
jeto de un interés especial de In Comisión. Conforme aumente el nu­
mero de maestros, irán creándose los grados que faltnn en muchas de 
el!ns, hasta generalizar los seis que el plan de estudios comprende. 
Debemos dar a los habiUintes del campo -Y sé que ésta es una honda. 

1 .preocupación de usted, seflor Presidente- atención cada d!a mds es­
me1·ada. La exlgilidacl de los presupuestos y la escasez de los profe­
sores han hecho frecuentemente de-nuestra escuela rural una escuela 
truncn, a la que es cómodo reprochar múltiples defectos, que ntás que 
nada son el producto de sus notorias insuficiencias do !nstal11ci6n y de 
pel'Sonal. El programa indica que, en once años, convendr!n destinar 
la suma de $ 960.400,000 a la construcción de aulas rurales, con re­
sidencia para el maestro, y $ 410.788,000 a la construcción o a la. 
adaptación de las casas de los maestros.en las escuelas rurales que no 
las tengan o en aquellas donde se encuentren en condiciones poco sa­
tisfactorias. Ningún estimulo más justo para quienes trabajan ¡m las 
düiciles circunstancias en que lo hacen esos educadoi·es. 

, Un plan de esta naturaleza supone a la vez espíritu de· continui­
i:!ad, y flexibilidad en In ejecución. Puede tomarse como el preliminar 
C!e un programa que, año tras año, irá afinándose y corrigiéndose. Por 
ejemplo, si no hubiese acertado la Comisión en sus previsiones respec. 
to a la adicional demanda futura (en proyecciones de esa categorfn, 
hay raz6n para muchas incertidumbres), o si la deserción disminu}•era 
con mayor lentitud -o mayor rapidez-, de lo que apreciaron los 
ir.formantes en sus estudios, variarfnn los términos del problema, ~· se 
impondría una revisión. 

El plan ha sido concebido con dos metas complementnrias: ir 
::<umentanclo en todas partes las oportunidades de inscripción en el 
primer grado, para los niños que no han asistido jnmt{s a ninguna e11-
ct1ela, y crear sucesivamente ·los grados superiores, que inltun aún en 
la mayoría de las escuelas rurales de la República. En caso de que 
!os hechos demostrasen que ambos objetivos pueden nlcnnzaree de mO·· 

. do armónico, procedería llevar a cabo la construcción de IM aulas (ur­
hnnns y i·ui·ales) conformo a laa proporciones que indica el plan. En 
c::mbio, si la afluencia a esos nuevos grados en las escuelas 111ralc;; 
:fuese menor de lo que se augura, y si la emigración campesina lmciu 
!ns ciudades se acentuara mús todavfa de lo que admite In Comisión, 
E'.4lrfa necesario incrementar el programa de las construcciones urba­
?""1S. Estas y otras cuestiones, se perfilarán con mn..vor nitidez cuamfo 
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-examinados los censos de Hl60- el comité que sugiere la Comí~ 
sión se encuentre en nptitud de revisar Jo que se haya emprendido y 
de introducir !ns enmiendas nconsejablcs. 

VI. Necesidad de una mayor coot·dinación. Todo plan constituye 
cscncinlmentc una excitativa de orden en el trabajo. Acaso -de npl'o~ 
lmrse el que ha estudiado la Comisión- su mayor enseñnnza, para 
quienes rcciba;i. el encargo de ejecutarlo, sea Ja de inducirlos a coordi­
nar mejor la [,cción de cada servicio con las labores de los demás. En 
sus gram!es lineas, esa acción coordinada ha sido propuesta. Su ma­
yor o menor intensidad deberá graduarse muy cuidadosamente en el 
tiempo y en el espacio, para ir adaptando el plan a dos realidades en 
movimiento: la progresión de la población y In reducción de las de­
serciones. 

El programa requerirá infatigable y tennz esfuerzo. En efecto, al 
comenzar este afio lectivo ....:..cs decir, casi ocho lustros después de crea­
da la Secret~ía de Educación Pública- se hallaban inscritos en tq, 
dos los planteles del país 4.436,561 niños y se trata ahora de traba­
jar a fin de que, en sólo once aíios, crezca el .sistema hasta contar con 
instalaciones y con servicios pr!.ra 7.195,000. SI se recuerda que los 
alumnos matriculados en las escuelrui primarias federales son actual: 
mente 2.473,599, y se compara esa cantidad con el aumento previsto 
(2.758,439). se comprenderá la magnitud de la obra por afrontar. 
Sin embargo, describir la ambición del plan, no nos autoriza a igno­
rar sus límites. El más evidente e ineludible lo marca el tiempo. La 
ampliación que el programa nnuncia tendrá que ser paulatinn. Por 
consiguiente, mientras no llegue el país al término del plan, muchas 
demandas continuarán quedando insatisfechas al principio de cada 
año. L<> que hubo de proyectarse en una perspectiva de cerca de dos · 
sexenios no podrá ofrecer resultados extrnordinarios n corto plazo. 
Será preciso p2rseverar sin desmayo para que las esperanzas se reali- · 
éen y les promesas se cumplan. · · · · 

Por· otra. parte, el plan señala 'Üiia proporción geñeral de aluninos 
por profesór. Pero existen millares de núcleos muy reducidos de pó-. 
blación, donde será difícil observar tal promedio· con .rigidez. 'Esta· 
circunstancia obligará a la Secretarla de EduCáciÓn Públiea a e5tudiar· 
una reorganización escolar de ciertas zonas rurales, en las que, seli fac­
tible instalar planteles que atiendan a lo.s nifios de las comunidades· 
circunvecinllll, siempre que su proximidad y el buen esta:do de las co.; 
municaciones permitan asegurar la asistencia de los alumnos. En otros 
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casos, habrá de aceptarse un promedio inferior. Como estos uju.stc:1 
impondrán lapsos más dilatados que los normales o erogaciones suple­
mentarias, la experiencia que la Secretaría registre dur:rnte los pt'Í· 
meros nños de aplicación del plan, tendrú que ser expuesb al comité 
encargado de revisarlo. 

Previendo !ns dificultades que suscitan, para cualquier ¡,i:ogrmna 
de esta índole, el número y la dispersión de los pequeños núcfoos que 
he mencionado, lmn sido puestas ya en marcha, en los estados de 
Chiapas, Guanajuato, Guerrero, México .y Oaxaca, cinco Misiones· 
Culturales motorizadas. Y existe la intención de multiplicar esas 
unidades móviles a partir del próximo año. 

Finalmente, la situación económiea, social y cultural de esos nú­
cleos (nccrca de los cuales el censo de 1960 nos proporcionará datos 
nuevos e indispensables) reclam::i una acción más amplia. Se trata, 
en la mayoría de los casos, de ir.tentar alll la educación fundamen­
tal de la población. Ahora bien, la alfabetización de los, iletrados y 
la custellanización de los indígenas monolingües no nos deparan sino 
un recurso, imprescindible, pero incompleto. Urge enlazar a la acti­
vidad del maestro -o del promotor no titulado-, Ja de un personal 
que no siempre depende de la Sec1·etarfa de Educación Pública: téc­
nicos agropecuarios, técnicos en pequeñas industrias, médicos, enfer­
meras, trabajadorn.s sociales, como lo está ya haciendo con eficacia, 
dentro del marco de sus posibilidades económicas, el Instituto Nacio­
nnl Indigenista, del que sería conveniente seguir fomentando el des­
arrollo. Procedería igualmente favorecer una relación cada vez más 
cstrt?cha entre los servicios que están prestando a las comunidades ru­
rnlcs, con procedimientos distintos, pero con propósitos convergentes, 
las Secretarías de Agricultura, Salubridad y Asistencin y Educación. 

VII. Rcparr:usi<n:cs sobre el conjunto dd sistema cducátivo 1zac'ional. 
:Me siento obligado a añadir que, sean cuales fueren las decisiones que 
al fin se adopten, la aplicación de un programa ampliado de enseñan­
za primaria no puede, en las actuales circunstancias de nuestro país y 
del mundo, ser razón suílcient¡¡ para incitar n. un desistini!ento de 
México en cuanto atañe a los demás· ciclos educativos.· Al contrario.· 
Mientras la iniciativa privada no res¡>onda de manern más perceptible 
a la exhortación que le hizo usted el 111 de septiembre íÍltimo en el 
aentido de crear y de sostener un número mayor de establecí~ientos, 
particulares, de educación secundaria y de formación técnica, la po­
blación que concluye su primera enseñanza -Y que será cada afio más 
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abundante-, continuará solicitaíidolidntervenci6n oficial para obtO-:. 
ncr un lugar donde proseguir sus estudios en bien de l\Ié.'tico. 

La extensión y el mejoramiento de la enseñanza primaria consti­
tuyen, sin· duda, un compromiso fundamental. Pero, imprescindibles 
como lo son, no bastarán por si solos parn fol'lllllr a todos los agricul­
tores expertos y todos los obreros calificados que demandan con tanto 
apremio los campos y las industrias de la República y, mucho menos, 
a los p1·ofeslona.Jes, los investigadores y los técnicos llamados a reno­
var y a perfeccionar los "cuadros" superiores indispensables no sola­
¡mente al bienestar material y al progreso de nuestro pueblo, Bino al 
llesarrollo genuino de su cultura ·en .la independencia, en la democra-
bia y en la justicia. . · 
1 Estas necesidades plantean problemas muy delicados y muy com­
plejos, porque grandes son ciertamente los sacrificios económicos que 
toda obra de educación pública supone para el pais. Sin embargo, 
hunque no productivo a muy corto plazo, el rendimiento de semejante 
pbra es trascendental en términos nbsolutos .. Como usted lo ha·dicho, 
buestro valor supremo es el hombre. Ese valor lo confirman p-.:ir igual 
Jos nifios, los adolescentes y los jóvenes que ha)Jrán de ser ciudadanos 
del México de mafiana. Cuanto se emprenda parn favorecer su adap­
tación a la vida, al crecimiento nacional y a la coexistencia mundial, 
farnntizará mejor sus libertades, facilitará su dicha y asegurará los 
~estinos de nuestra pntria. 
1 Me queda, para concluir, un deber muy grato: el de expresar mi 
:reconocimiento n usted por In confianza con, que me honró ni propo­
nerme, en una iniciativa del 18 de diciembre de 1958, como Presi­
dente de la Comisión que da ahora cuenta ele sus estudios, y al H. 
Congreso de la Unión, por haber tenido a bien adoptar esa proposi­
ción en el te..xto del Decreto promulgado el 30 del mismo mes. De­
seo, igualmente, hacer constar mi g1·atitud para los Miembros de la 
Comisión, para sus Asesores, para su Secretario General y para loa 
Expertos consultados en las diferentes etapas de su trabajo. 
: Reitero a usted, 11eñor Presidente, las seguridades ·de mi más alta 

consideración. 

Jaime Torres Bodet 

/ 

Comisión nacional para formular un plan 
deatinado a resolver el problema de la . 

educación primaria en el país 

México, D. F:; a 19 de octubre de 1959. 

C." Dr. Jah~e Torres Bodet, 
Secretario de Educación Pública. 
Presente. 

: En: cumplimiento del artículo 79 .del decreto del 80 de diciembre 
de 1958, nos permitimos presentar a usted el ·Proyecto de Plan de 
Educación Primaria que hemos aprobado, con la súplica de que se 

. sirva someterlo a la consideración del C. Presidente de Ja República, 

.licenciado Adolfo López !lfateos, para los efectos que juzgue proce-
dentes. · 

Antes de exponer dicho Proyecto, estimamos necesario destacar la 
enorme trascendencia que tiene, .Para el futuro de nuestra patria, el 
hecho de que el gobierno se haya propuesto hacer el estudio -Jo más 
preciso .y amplio posible..:_ ele la magnitud actual y futura de uno de 
los problemas mús importantes ele! pais. ' 

México ya no es un país predominantemente ngrfcola. Ya sólo la 
mitad de .su fuerza de trabajo (52%), está dedlcada a !ns labores del 

· c:impo, que en 1940 ocupaban todavía las dos terceras partes (65%}. 
· L:i industria y los servicios han despinzado a ·Ja agricultura y a la rn!­
, nerfa como eje de In e~trnctura económica del pa Is. 

17 



El crecimiento y In multiplicación de las fábricas, ele los estnble­
cimientos comerciales, de Jos llaneo$ y del nparnto administrativo del 
Estado, determinurún un aumento todavía mayor en Ja demanda de 
mano de obra; numen to de demanda al que, con su expansión demo­
grMica, el medio urbano no podrá J)roveer por sí solo. Se acelerará 
e:;tonccs un fenómeno que ndvertimos en todo el pais: el de las ma-
yoreil concentraciones urbanas. · 

Estoil cambios fundamentales originarán, como ya está. ocurrien­
do, una variación completa en la estructura de !ns profesiones, tanto .. 
en cantidad como en calidad. En vez de una gran mayoría de peones 
y artcsanoH, que integraban la fuerza de trab;.ju hace medio siglo, o,· 
de cjidatarios, pequeños propietarios, obreros y empleados, como es Ja 
composición actual; en el futuro inmediato prevalecerán cada vez más, 
numéricamente hablando, los obreros y los empleados de :manufaétu-. 
ras y servicios. :¡ 

Los cuadros directivos estarán formados por un sector cada vez! 
más numeroso de profesionales y de técnicos en toda clase de aplicacio­
nes de las disciplinas científicas. En Ja masa de obreros y·empleados de 
esta sociedad industrializada tendrá que advertirse una gran propor­
ción de trabajadores calificados y semicalificados,. con preparación su- . 
ficiente para. manejar' equipos meéánicos cada vez m:ís complejOs y 
para desempeñar con precisión una labor especializada en alto grado. 

Nada podría fundar mejor la preocupación del C. Presidente dP. 
la República por el mejoramiento y Ja difusión de Ja educación pri­
maria, que esa transformación tan profunda y tan rápida que se viene 
operando en nuestro pais. En efecto, sin contar siquiera con la base 
mínima de la primera enseñanza, nuestra industrialización no lograrla 
alcanzar el nivel que requiere la integración de una industria moderna, 
capaz de fabricar sus propios equipos y producir sus propias materias 
industriales.. . . . · 

. La tarea es urgente, porque el retr~so. de Ja· edÚcación primaria . 
con respecto al desarrollo industrial del pa!s·no es; por désgracla, un 
peligro futuro, sino una·realldad patente, a pesar de Ía obra que el· 
Gobierno Federal ha venido realizando desde hace cuatro decenlós. 
: El nivel ed~cativo. medio' de l~ ·f~e~;~ .de. Úabaio ·del pa~ es \ 

muy inferior al que requiere uria náción scmiindustrlalizada· coma ya ~ 
lo es México. En 1950, el Séptimo Censo· General de PobÍación re- '' 
~ció que, de cada 100 personas mayores de 25 ailo'I de edad, Ja.pro-. 
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porción de las que hablan aprobado cadu una de las eta¡ing c5colarcs, 
era In siguiente: 

46 Ni.ogun1. 

48 Prmnria. 

i a 9 Sccund1n: 1 ptc\.'ocac1onal y especules 

10. a 12 P1cp1ntori1, \'OCac.lon:i.I y normal de cnscñ1.0:.t pum1u~. 

· 13 1 16. Superior. unu·cuit:ari:i. y técnic2 

---- ____ ...:......--1-----------'-----..J. 
'' 

Si se multiplica 'el 'número de las personas que habían cursado 
cada etapa. educativa por el promedio de grados en que· se divide 
cada etapa, para· obtener un promedio general, se concluye que ·el 
nivel educativo medio de la población ·adulta .apenas llegaba a· dos 
grados escolares. · · ·---;---·-,-········-· 

T-·Eata Sifüac16ñ' ha· mejorado én el último decenio, pero .no tanto 
'como lo exige la veloz tl'nnsformación del país. Así lo indican los da­
tos sobre los alumnos de cada generación que se inscriben en sucesivos 
grados escolares. Según informes recientes. (1956), de cada ·l,000 
'niños que logran poner· el pie en el· primer peldaño de .Ia primaria, 
'sólo uno llega al último grado de la profesional (cuando para adqulr:!r 
el título correspondiente se requieren 16 años de ·estudios); En el 
curso de los 6 primeros grados que abarca la primera enseñanza, se 
quedan en el ·camino nada menos· que 866. Hasta el umbral ·de· la 
~cgunda enseñanza sólo llegan 59; pero de ellos desertan 32 a través 
de los tres grados escolares de la educnci6n secundaria, prevocacional 
~ especial, que sumados a los anteriores alcanzan ya Ja cifra de 973. 
!Al bachi!lcrnto,'-a la educación vocacional y. al ciclo profesional de la 
~nseñanza non;nal primaria sólo llegan 9, de los que todav!a desertan 
3 en los dos·.o. tres.grados escolnres de que· const.a este .tramo, :con 
lo que el total de Ja deserción se .eleva ya a 994. Y, finalmente, a la 
eduCllcfón superior .sólo Ingresan 6; pero de ellos todavía desertan .5 
a través de los grados escolares en que se dividen las carreras univer· 
sitarias y técnicas superiores. En resumen, ·a lo largo de los 16 grados 
()Ue componen una escala educativa completa, de cada .1,000 que in-
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gresan al primer grado de la escuela primaria, desertan 999 Y sólo 
concluye l. Con la circunstancia alarmante de que 471 abandonan 
la escuela precisamente en ese primer grado. 

Antes de presentar el plan que hemos elaborado para mejorar el 
sistema actual de la primera ensefianza y para lograr que abarque a 
toda la población en edad escolar primaria que se halle en posibilidad 
de ingresar a la escuela y de cursar en sus aulas el mayor número de 
grados escolares que le permitan las condiciones sociales dentro de las 
cuales se desenvuelve su vida, consideramos indispensable hacer dos 
advertencias previas. 

En primer lugar, deseamos declarar que el presente Plan no tiene 
el propósito de resolver íntegramente el problema nacional de la edu­
cación primaria, porque el estudio de la realidad social de nuestro 
pala nos ha llevado a la. convicción de que no depende sólo de un 
programa de índole educativa el conseguir que inicie la educación pri­
imaria, o que 110 la interrumpa, aquella porción tan considerable de la .. 
niñez en edad escolar que no va a la escuela o que deserta. de sus 
aulas por causas ajenas al sistema educativo. · · 

, Entre esas causas figuran, en primer lugar, las económicas. El. 
1hecho de que Ja escuela primaria pública sea gr¿¡tuita, no significa que 
¡1a situación económica de la familia del· educando no represente un 
1obstácu1o, muchas veces insuperable, a la mntrfcula escolar del niño. 
¡La·. encuesta sobre los Ingresos y Egresos de la Población de llft!xico, 

· realizada por la Dirección General de Estadística en 1956, muestra 
que el 56% de las familias del pa!s percibia como ingresos mensuales 
menos de 500 pesos; el •16),, menos de 400; el 35% menos de 300, 
y el 19% menos de 200. Asimismo señala que el 56% de las fami­
lias.recibía ingresos tan exiguos, que provocaban deficientes crónicos 
en la econom!a familiar. A estas categorías de familias pertenecen sin 
duda los niños en edad escolar que no pueden ir a la escueln, o que 
muy pronto tienen que abandonarla, porque Jos padres necesitan 
que ims hijos les r.yuclen en su trabajo, o que desempeñen alguna 
ocupación· remunerada. 
·~ En la Encuesta sobre la Demanda de Educación Primaria, entre la 
población de 6 a 14 afíos de edad que, a solicitud· de esta Comisión 
l'ealizó en el pais el Departamento de Muestreo de la Dirección Gene-
1·al ele Estnd!stica (de ,iunio a agosto del presente año), resultó que 
591,325 nhiotJ e11 ~dad escolar primaria nunca habían ido a la escuela 
por motivos de o:-den económico y 366,881 habí11n dejado de asistir 
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--11 ella por las mismas causn1>; o sea; en totn1~95s,200,-casr·fünn11Ión-
1 de niños. 

Por otro .Jado, el Séptimo Censo General de Población (1950} 
registró un total de 513,20·1. niños de 12 a 14 años que trabajaban 

·en las distintas ramas de la economía naclonal, principalmente en la 
.agricultura, en que estaba ocupado casi el 80%. Pero también habla 
un G% en las manufacturas, otro 69'0 en los servicios privados y_ un.. 
6% en el comercio, 
: Las enfermedades constituyen oti-a de las causas importantes 
-ajenas al sistema escolar- de Ja falta de ingresos de los niflos al 
primer gi·ado de la escucln primaria, o de su deserción antes de ter­
minar el sexto y último. A este factor se debe que nunca se hayan 
inscrito 113,843 niños y que hayan desertado otros 60,342, o sean 
en total 17 4,135. 

¿Cómo podríamos, ií'través del sistema educ!!tivo nacional, ele­
var di::ectamente los ingresos reales de la gran mayoría de las familias 
del país y disminuir la frecuencia. de las enfermedades? Estas metas, 
que desbordan Jos límites de nuestra misión, son objetivos de la obra 
generd que realiza el gobiC'rno. En consecuencia, E,tl_Plan 'que p1·esen­
tamos sólo enfoca la posibilicfad de resolver e! problema del fl'l'an nú­
mero de 11ifíos en edad escolar primaria que 110 reciben Ja primera 
enseñanza por falta de :mlas, de grados escolares, de maestros o por 
cualquiera otra razón de orden escolar, así como de aquella pequeña 
porción creciente que ahora no concurre por motivos ajenos ni sistema 
educativo y que irá incorporándose muy lentamente a la escuela con­
forme vayan mejorando las condiciones económicas Y sanitarias del 
país, y gener.~ lizándose más todavía el interés por la educación~. 

La segunda advertencia se refiere al hecho de que este Plan no se 
limita a proyectar nuevas escuelas primarias para el futuro, sino que 
propone también el mejor.amiento de las actuales. En efecto, la Comi­
sión no podía preocuparse tanto por la buena educación de los niño::; 
qui!' no asisten a la encuela primaria, y por la de los que llegarán mt.s 
adelante a la edad de cursar la primera enseñanza, así como por la 
debida formación de Jos nuevos r."l!lestros, sin vei.· que es preciso rep~­
rar los 'edificios cecolai.·es existentes, construir !ns casas habitv.cíí.in 
para los maestros rurales que carecen de ellas: dotar de mobiliario y 
equipo a las escuelas que no los tienen, y sustituir los inservibles, 

Al enfocar el problema de este mejoramiento de lo existente, la 
Comisión hubo de rcstringil' sus proposiciones al sistema que atiendo 
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el Gobierno Federal, pues no estimó que estuviera en aptitud de de:' 
terminar la colaboración futura de cada una de las Entidades Federa­
tivas, ya que la distribución de las nportaciones necesarias para el 
sostenimiento de la función social educativa compete al H. Congreso 
de la Unión, de acuerdo con lo que dispone en su fracción VIII el 
artículo 3? constitucional, tema al que este Informe se refiere en 
el capítulo relativo a los arbitrios para el financiamiento del Plan. 

Plllll!ERA PARTE 

BASES GENERALES 

r. La d~manda actual de edu.cación primai·ia" 

. l. El cálculo para 1958-1959. Como no podíamos ba.snr nuestro 
estudio en loa datos del Séptimo Censo General de Poblnción, 'porque 

·tiene nueve años de atraso, y como Jos nuevos datos sólo se captarán 
a mediados de 1960, ·y acabarán de elaborarse en 1961, hubimos de 

: solicitar a In Dirección General de Estadística, cuyo representante for-
ma parte de la Comisión, que hiciera un cálcufo de la población pro~ 

'.bable de 6 a 14 años al 19 de. enero de 1959. Dicho cálculo arrojó" 
la cantidad de 7.l)33,455 nifios en edad escolar primaría obligatoria; 

2. El deficiente escolar a.parcnte. Simultáneamente, pedimos al 
Departamento de Estadística Escolar de la SEP que hiciera una reco­
lección urgente de Jos datos sobre la matrícula inicial de las escuelas 
primarias que funcionan confurme al calendario ~ipo A, cuyos cursos 
apenPs estaban comenzando al instalarse la Comisión. Al sumarse es­
tos informes con Jos que ya se hablan recibido de ·1iis escuelas primai:ias 

, .correspondientes al calendario tipo B, resultó 11\ cifra de 4.436,561 
:niños inscritos inicialmente en el año escolar 1958-59. AJ comparar 
esta suma con Jos. 7.633,455 niñÓs de. 6 a 14 años_ ya mencionndos, 
so registró un deficiente Cijcolar: aparen~ de 3.196,894 niños· qué i10' 
se inscribieron en las escuelas primarias, ·y que representan el. 42%.· 
ae la población en edad escoln,r primaria obligatoria;. . . .. - . .. : . 

8. Tendencia. histúrica del deficiente·eacolar aparente, Si se obser"' 
va el esfuerzo que el país viene· haciendo para procurar resolver de 
inanera progresiva est& problema nacional, se comprueba el alto grudo 

en que t•e ha tratado de cnmplir con uno de los prinPipak>s po~Julados 
de Ja Rerolución Mexicana: la democratización de la cultura. H1>ce 
medio siglo, i>ólo el 24%, la cuarta parte de Ja 1iobfación en edad 
escolar primaria obligatoria, recibía la primera cnse:íianni. Ro:; la 
proporción de los que von a la escuela ha aumentado a miís del do.ble: 
del 24 al 58% 

4. Defectos del método tradicional. La comparación entre el nú­
mero de alumnos inscritos en las .escuelas primarias y Ja población de 
6 a 14 años es la fórmula que se viene usando tradicionalmente en 
]l!éxico para medir hasta qué Jl.unto recibe satisfacción Ja necesidad 
social de proporcionar primera euseñanza a los niños que están en 
edad de l'ecibirla." Pero este procedimiento es completamente erró­
neo, como quedó demostrado en el Informe Preliminar sobre la Situa­
ción Social del .il-funclo, publicado en 1952 por el Departamento dé 
Asuntos Sociales de la ONU, ·donde se explica que es el producto 'de 

· una confusión entre Ja duración de la educación primaria y la exten;,_ 
• sión del 0pl~zo que la .ley otorga para curiar!a. 

5.pztración ele la cdu.cación primaria. y 'plaz<> legal para cursa1·la~ 
En muchos de los países donde la educación primarfa es obligetorin, el 
plazo que·Ja ley otorga para iniciarla, ·cursarla y concluirla, es m2yor 
que la duración de la primera emeñanza. Se trata de una medida pru­
dente, que los Jegi.sh:dores han adoptado en previsión de que muchos 
niños comiencen su aprendizaje después de la edad inicial .o de que 
tengan que repetir alguno o algunos <le los !,'l'ados escolares, Este es 
el caso de México, donde la ·educación primaria dura 6 años, y la ley 
concede 3 más (o sean 9) para cursarla completa, a fin de hacer po­
sible que los niños_ cumplan esta obligación, aunque retrase:1 su ~~­
greso a la escuela hasta los 7, los 8 o. los 9 años de edad, o eunque 
repitan alguno o algunos de los grados escolares hr.sta un total de 3 
veces. Son,- pues, dos cosas muy diferentes In duración de la. educa­
ción primaria y la amplitud del plaZ-O legal en que debe cursarse. · r 6. La :¡6~~n;i10.: ele la ONU'. "neí h~hci de qu~1 lo~_ iúfio~·- ~uenten 
im nuestro país con un plazo de 9 años.para recorrer los 6 g'rndos de 
la educación primaria, no se puede inferir, en buena Jógiea, 'que todos 
los niños de 6 a 14 años de edad deben estar inscritos en las escuelas 
Primarias, y·_ que sólo cuando esto ocurra pueda considerarse· íntegra­
mente resuelto el_ problema de la primera enseñanza en liféxiéó. Se­
mejante criterio sólo se puede sostenel''Íll se está dispueatO a 11dmitir 

' . . ', . : ' ..•. 
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cl absurdo de que todos los niños eri edad de recibir la" educaCión pri­
maria, que sólo dura 6 años, están obligados a cursarla en 9, o lo que 
es igual, a repetir los cursos hasta un total de 3 veces. P~ra evitar 
ta.mañas equivocaciones, el Departamento de Asuntos Sociales do lns 
Naciones Unidas propuso, desde h2ce siete años, en su Informe Preli-. 
minar 8ob1•e la Situa.ci6n Social del Mundo, publicado en 1956, una 
fórmula de aplicación internncional para medir el grado en que, en ca­
da país, el sistema de educación primaria satisface la demanda de pri-

l
mera enseñanza. De acuerdo con esta :fórmula, se puede considerar 
íntegramente satisfecha esa necesidad social, cuando el número de 

¡alumnos inscritos representa el 605-'o o más de la población de 5 a 14 

l
afíos de edad. .. . . 

7. Aplicación de la fórmula a J.lhico. Si se aplica esta fórmula a 
11\Iéxico, .se observa que la inscripción inicial de alumnos en las escue­
Uas primarias nsciende en el presente año escolar 1958-59 a 4.436,561 
~liños, de los cu::iks hny que deducir alrededor de un 2.2%, o sean 
¡97,604, que son mayores de 14 años de. edad. Los ·4.338,957 alt!m­
nos restantes i;epl'esentan el 50% de la población de 5 a 15 años, que 
!montaba, al 19 <le enero de 1959, a 8.635,727 nifios, seg-ún elatos 
proporcionados por la Dirección General de Estadistica. En consc­
·~uencia, faltm;ia nún nn 105:, para que pudiera considerarse íntcgrc­
mente satisfecha Ja necesidad de educación primaria. Este 105'0 equi­
h!e a 864,000 niños, que es In. cantidad en que, según tnl criterio, 
puede evaluarse la población infantil que debía concurrir n Ja escuela 
primaria y_ que; sin embargo, no asiste n ella. Este ddiciente es, co­

:mo se verá m[is adelante, b.'.lstante inferior al qne realmente e:dste. 
i .8. Necesidad y dcmcmd-::1- en los palseB imiustriaUzados. La fórmula 
de la ONU es adecuada para medir las necesidades de educación prl-
111nria en los países más desarrollados. Pero no es aplicabfo, sin ciertas 
~orrecciones, en les naciones que se encuentran aún en el tránsito hacia 
.'la era industrial. En los pueblos que ya cstiín plenamente industriali­
·zados, el nivel medio de vida de la pobl<:ció:i es lo ba3ta11to :ilto como 
vnra que la casi totclidnd de los niños pueda ingresar a la e:icuela pri­
maria en cu:rnlo llega al límite m:n;mo o de Ja edad escolar y como 
para que p11Eda ir ascendiendo JlOl' este trnmo b{1sico ele la escala eclu­
-cntiva, sin tener. qtw abandonn Ios estudios antei: da c.o!lcluirlos. En 

1 una ¡rn.labra, cabe dccil' que casi todos los que necesitan educación pri­
n¡nri2, la demandan. Esto es, quieren y pueden cursarla. 
' 9. Nc.cesiilad y <lemund1¿ en los puí1Jcs mcuos das:wroUados. Al con­

trario, en Jos pnisr3 poco denarrollados exir.te tma g-ran difo1·enc!a en-

2.1 

tre la necesidad. de eduéarse; que es la- m!Síñ"nen foaos-ros- nlños;-:,.-iii 
posibilidad y la -voluntad de hacerlo. Con objeto de distinguir estos 
conceptos, la Comisión acordó designar como demanda. el hecho de 
poder y querer recibir a. titulo gratuito la educaci6n primaria, Lo que 
en estas naciones produce una diferencia tan grande entre la. necesidad 
y la. demanda, es un fenómeno que ae registra, sin excepción, en todos 
Jos palses, aun en los mús desarrollados, pero que opera con suma in· 
tens!dad -en México. Nos referimos a la de.~erci6n escolar, esto es, 
al hecho de que Jos alumnos abandonen _las nulas, de un modo tempo­
ral o de:ffnitivo, antes de concluir sus estudios. Otra éa1·acterfstlca 
adversa, perceptible también entre nosotros, obedece a la circunstan· 
cia de que muchos niños no acuden a inscribirse en lns escuelas. · 

10. El fe:n6meno- de la. clescrci<Sn escolar. A tr.avés de la deserción 
escolar, Ja pirámide que forman los distintos niveles de ingresos fami­
liru-es en el país, proyecta su sombra sobre el sistema educativo nacio­
nal y lo conforma a su imagen y semcja.nza; dándole también una e..~­
tructura piramidal, compuesta por Ios:grados escolares qe que !JOnstn 
la escala educativa, como ya_ se ex1rnso. Esta. situación se hace s2ntir 
desde el momento mismo en que se ~bren los cursos y va arrojando de 
las nulas, grado por grado, a Ja mayor parte de Ja población escolar. 
Según anotamos untes; en los lG grados escolnres que comprende la 
escala educativa totaJ, la deserción afecta a 999 nlmnnos de cada 
1,000. Pero en el primer tramo, el que constiture la educación pri~ 
maria, origina que no concluya la primera enseñanza el 85% de las· 
que la inici:m. 

11. [,a. 1·egula1'idml dé la deserción esco!a1'. La Comfoión estudió el 
fenómeno de la deserción escolar en ks treinta generaciones ele ulum­
nos que cursaron sucesivamente la cduc:i.ción primuria entre los años 
1925 y l!l59. Así pudo comprobar que dicho fenómeno exhibe una 
regularidad manifíesln. Merma siempr<J; en proporciones muy seme­
jantes, entra cada grado escolar y el illmedinto -s11pcrior, el mímt:ro 
de alumnas que integra cadá gcmernciéu, aunr¡uc sa ínfo11sicbd h:i ,_-e. 
nido decreciendo sin into1,ru¡;ció11, año con uño, sólo que, por desgra­
cia, en una proporción bastante pequeña un l % . 

12. La cleseyci6n cscolai· ea el si~tcma iábrmo. En el ci.J:)(lro rnbre 
la evolución histórka de la deserción escolar en el sistema de edu· 
caclón primaria urbana y rural do :M~xico, se exponen loi! :c3ultados 
de ese estudio, de los que bnsta, para uar unn ide;~ del fonómnno, con-
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EYOLUCION HISTOR!CA DE LA OESERCION ESCOLAR EN EL SISTEMA DE 
EDUCACION PfilMA!'llA URBAN/\ Y FlURAL DE MEXICO A TílAVl:'.S DE 

L•\S TREINTA GENERACIONES QUE ESTUOl/1RON DE: 1925 A 1959 
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signar los datos relativos a sólo dos generaciones de uluninos drl sis­
tema escolar urbano, la segunda. do Jns cuales inició su educación pti­
mnria en el mismo año en que la primera Je puso término; 

C:1~U¡íli"ll fl U.l"loll""JI 

,:;J¡f'(!l'tfCOtlllJ 
Poa c111Ho •ll'ft'1v Al ¡, ... cuoo 

1946·19\J J9Sl·lf>"i6 l946·1?SJ JQll-1956 

! .............. 512 633 587 62Z 100 100 
11 .••••••...•... 322 039 3S6 }36 63 64 

111. ............. 264 029 325 505 52 55 
IV .............. 203 334 279 565 40 46 
Y .............. 158 3¡5 ' 216 555 31' H 

VI. ............. 138 488 206 554 27 31 

Terminuon .. ... 115 696 175 703 23 30 

Por cada 100 niños que iniciaron la educación prima1·ia en 1946: 
se inscribieron en los grados siguientes: 63 en el II, 51 en el III, 40 
en el IV,. 31 en el V, 27 en el VI, y sólo terminaron sus estudios 23 
en el año de 1951. En este mismo año .ingoresó al primer grado de la 
e.s::uela primaria Ja segunda genéración de alumnos, de los· que, por 
cada 100, se inscribieron en los grados siguientes: 64 en el II, 55 en 
el Ill, 48 en el IV, 41 en el V, 31 en el VI, y únicamente terminaron 
30. En resumen, la deserción se elevó en total al 77% de los alum­
nos de la generación 1946·51, y ni 70% .en la generación 1951-56. 
Es manifiesto que entre ambas generaciones disminuyó la intensidad 
del fenómen·o, pero también resulta bien claro que todavía asume pro­
porcionas verdaderamente deplorables. 
1 ' 

' 13. La deserción escolar en el campo. La deserción. en e! r.1edio 
rural e13, a primera vista, mucho más desalentadora. Sirmn de ejem­
plo -l· de punto de comparación con la deserción en las e.;;cuelas 
urbana&- las cifras. ,de' la generación 1951-1956; 

G R A ¡;ros ' 

u m ·rv '_V· . VI AProbaron 
. . ·.-;, .. el. VI ¡rndo 

828,551 327,471 ' 169,119 64,773 26,986 19,241 . 15,498 

de lo que se. deduce que de cada 100 alumnos que ~e inscribI~ron en 
1951, sólo 2. terminaron sus estudios en 1956 •. Sin embargo, "ll exa-
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men· atento delfenómeno pone de manifiesto dos caracterisfü,na del 
!actual sistema escolar rural, que deformnn la perspectiva y hacen apa­
~ccer la intensidad de ese fenómeno mayor de lo que es en In realidad. 
tEl gran número de niños atendidos en el campo por un solo maestro, 
bn el l '>, 29 y Ser. grados, confunde nl observador en la Interpreta-

~
,' Ión de las cifras de la inscripción. Además, según datos recientes, el 

1 % de !ns escuelas primarias rurales carecía, en 1957, de Jos tres 
rados superiores, lo que explica la enorme deserción que se observa 

fl :finalizar el tercer grado, lo mismo que la acumuleclón de alumnos 
~n los grados Inferiores, sobre todo en el primero. Según un estudio 
pecho por Ja Secretarla General de Ja Comisión, de los 818,053 nl­
~os pertenecientes a la generación de alumnos 1951-56, que deserta­
ron en total de las escuelas primarias rurales, !l. lo largo de los seis 
grados, 416,392, el 50%, podía atribuirse al carácter incompleto de 
la gran mayoría de esos planteles. 
j En el sistema urbano, los datos referent;s a la: inscripción se 
asientan en condiciones que ofrecen mayor garantía a quien analiza 
las eJtacllsticas. Y, por otra parte, no· es apreciable la deserción por 
falta de mue:::tros p!lrn Jos grados snperio::-es. La medida de la deser­
fión escolnr·y el pl'v!;"re~:'I :le! n!cjoram!ento en la inscripción se dedu­
cen mejor dei c.stuclio del :iuncionamiento del sistema urbano que del 
éstudio del funcionamiento tlcl sistema rural.. De ahí que la Comi­
~ión hnra tenido que b:isars(l prh!cipalmente en aquél pára muchos de 
Íos cálculos nue fun:lament:m el Plan. 
1 - ' 

! 14. Las consec1!cncias de la dcsel'ción. Si cada grupo do 100 niños 
que se inscribe en el primer grado escolar hiciera completa su educa­
ción primarill sin ab:mdor:nr para !\ada Ir.s aulas, ni repetir tm solo 
grado, ocuparía COO lugares y demandaría h ateHción de Jos maestros 
correspondientes durante seis años. Pero a causa ele la desercióii esco­
lar, du hecho sólo ocitpa, en el sistema urbano, durante esos se:s aiios, 
338 lugares, y eso permite emplear Jos 2G2 resta¡¡tcs para inscribir a 
otron t:intos nilios que demandan ingresa por primera vez :i la escuela. 

Como se desprende de! pl!l'~·nfo anterior (y pv.ra calcular Jos iu­
gares disponibles en el curso de il mios), la medida de la deserción 
cscol:::r en el sistema urbano es de un •1•1%, que es lo que representan 
los 2G2 lugares rest,1nfos respecto' de los GOO ya mencionadoa. Esa c!e­
scrción se efectúa de la inecripción de un g:rado a la del inmediato su­
perior. Pe:-o c.xiate otra, que se lfova a cabo por el nbarodono de las 
aulas durante el curno. Ln miden las estmiísticas al usentar el nú-

t 
mero de bajas que ocurren en cada afio escolar; coiisistenteñieiffa· el--
,12?'0. 

. 15. La re.petición de cursos. :Muchos alumnos emple111i· dos o tres 

.años en cursar uno solo de Jos seis grados de Ja primaria. En esta for­
·ma ocupan, dos o tres veces, sitios que hubieran podido aprovecharse 
para otros niflos. Estos repetidores constituyen una sobrecarga e\ti. 
dente para el sistema. Un estudio ya antiguo, hecho en 1921 por don 
Gregorlo Torres Quintero sobre El 1·etardo escolar, nos indicó que era 
indispensable investigar el fenómeno de Ja repetición. En aquella épo­
ca, dicho educador encontró que entre 11,121 alumnos insc1·itos en 
las escuelas primarias municipales del Distrito Federal, el 18% esta­
ba repitiendo el grado que cursaba. La Dirección General de Ense­
ñanza Primaria en el Distrito.Federal y el Departamento de Estadís­
tica Escola·r de la SEP realizaron una encuesta en los últimos dfas del 
mes de septiembre del presente año, abarcando deliberadamente zonas 
muy diversas en cuanto a la estructura económica y social de la pobla­
ción. La encuesta comp'rendió a 30,025 nlfios inscritos en escuelas del 
Distrito Federal, de los que 6,012 manifestaron que estaban repitlen-

. do Jos cúrsos, o sea el 20 % . No es extraño que la proporción de re­
petidores apareciera más baja hace·cuatro decenios que ahora, porque 
el maestro Torres Quintero limitó su encuesta 11 escuelas a las que asis­
tía la parte de la población en celad escolar primaria que gozaba c!e un 
más alto nivel de vidn. Por otra parte, la Comisión estudió las cifras 
que pueden ser útiles para medir el fenómeno en la totalidad del siste­
ma urbano de la República, y encontró, entre las ítltimas estadísticas 
publicadas en el Anuario Estadístico 1957, los resultados si;ruientes: 

- -- _, ·--- - .. .. --·- n. --- - ~!::=t 
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En virtud <le que cada mio aprueba, en promedio, el 72?fi <le los 
alumnos inscritos, cabe inferir que la proporción de Jos desertores y 
de los repetidores, no puede ser mayor del 28%. Una porción, que 
se calcula en Hilo, repite los cursos, aunque no sea forzosamente en 
el siguiente mio, en tanto que el 12% restante abandona las auln.s, 
temporal o definitivamente. 

16. Co1wccucncias de la sobrecarga. De los 'l.'136,561 lugares que 
inicialmente ocuparon los niños inscritos en este afio, cuando menos 
798,5SO fueron ocupados por Jos repetidores, y en consecuencia, no 
puclie1·on utili~nrse para matricular n nuevos alumnos. Por tanto, la 
rc·petición <le cursos reduce la capacidad de nuestro sistema n un máxi~ 
mo de 3.637,981 Jugares disponibles par!'. niños de nueva inscripción 
Y para los promovidos a los grados superiores. Hecho este ajuste, po­
drá npreciarse cuál es el procedimiento que probablemente debiera 
seguirse en la aplicación de la fórmula de In ONU a los paises de un 
desarrollo económico semejante al nuestro. Si de los 6.184,000 lu­
gares que seiiala la fórmula, restamos los 3.637,980 efectivos de que 
--como máximo- dispone nuestro sistema, una vez descontados Jos 
sitios que ocupan los repetidores; obtendremos la medida rninima de 
nuestra carcncfa; 1.546,000 lugares .. 

17. Conseczténcias del régimi~i de carencia. La falta de sitios para 
·satisfacer a toda Ju demanda de educnción primaria produce una pre­
sión especial sobre In inscripción ni primer grado. Sólo una pequeña 
parte de esa demanda se dirige a la inscripción en el cuarto grado, por 
la falta -en el medio rural- de escuelas primarlns completas. Por 
otra parte, la creciente instalación anual de los grupos de primer grado 
se ve favorecida por los maestros y las aulas que la deserción escolar 
deja desocupados en los grados superiores de la enseñanza. Es per­
fectamente explicable y hasta obligado que esos lugares se usen para 
el grado inicial. El resultado es que la inscripción al primer grado ha 
venido creciendo en forma Cllle no gunrda proporción· con la de los 
otros. El régimen .de carencia en que ha vivido nuestro sistema. se 
comprueba al considerar que la población de seis años, calculada para 
el año de 1959, es de 1.026,000 niños. Agregando a esa cifra el nú­
mero de lugares para 1·epeticlores, la inscripción al primer grado n<> 
debería exceder de 1.250,000 a 1.300,000. Sin embargo, la inicial 
del presente año fue de 1.920,587 nifios, a Jos que hay que añadi1' 
los admitidos con posterioridad, y que seguramente harán subir Ja ins­
cripción final a más de 2.000,000 d~ .. niños'. En el sexto grado sólo 

30 

se inscribieron 201,865: el 10.ó<¡ó. Esb !.>ase enorme en coe<erEt·? 
con una cúspide tan menguada es i·evelndorn del r<igimen de carencia 
y ele la intensidad de la deserción escolm'. 

18. Gal'actc1·isticas el sistema escala 1' actlUll. La :mormaliclnú rie 
nuestro sistema nacional de enseñanza primaria, se revela en cí cu:!dro 
siguiente, cuyos datos corresponden a Ja inscripción inicial de nlum­
nos en el año escolar 1958-59. 

GH.<\0l'S fSCOLt\JH;s 

\'! ...................... . 
v ...................... . 

IV ...................... . 
111. .................... .. 

IJ::::::::::~::::::::::: 

Au·i.1 .. 01 

l/<IOl'!OS 

201 365 
165 306 
339 530 
661 047 
998 226 

1 920 587 

4 436 5ól 

Toul 

4.55 
5.9S 
8. 'JS 

14.90 
22.50 
43.49 

100.00 

Dtl lu. ¡ndo 

10.51 
13.81 
20.28 
34.42 . 
52.00 

100.00 

Se obsérvan, en tal g?:adarlón, Jc.s car:::-terísticas .indudables: ca~ 
rencia y despoblación; La carencia acumulada ejerce una presión anor­
mal sobre el primer grado, y ln deserción va amenguando el caudal de 
alumnos en. los demás. 

19. Composición. de la acf1ial población en edad escola.r. Se ha di­
d10 ?ª que In población en edad escolar legal era, el 19 de enero de 
1959, de 7.633,155 niños. De· éstos se encuentran en las escuebs 
4.·136,661, o sea que alrededor de 3.200,000 niños están fuera de 
las aulas. La m:fo elemental reflexión conduce a considewr que entre 
esos 3.200,000 están Jos que han terminado su enseñanza primaria sin 
haber cumplido todavía los 15 años de edad; los que han cursado uno 
o más grados escolares y han abandonado .sus estudios, y los que 110 

han tenido oportunidad de .iniciar la primera ·enseñanza. 
La estadística escolar señaln que en 1958 terminaron su enseñan­

za primaria 208,352 niños; 203,129 en 1957 y 191,201 en 1956. 
Según la tabla de distribución por grados escolares y por edades de 
los alumnos, elaborada con los datos recogidos por la Encuesta sobre la 
demanda de educación primaria, es de considerarse que el 38.3 % de los 
egresados en 1968 habla cumplido 16 aflos al principio .de 1959, y 
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que -el 66.3% de los egresados en 1057 y el 92.870 dé los cgresádos 
en 1956, estaban en !ns mismas condiciones. Por tnnto, cabe afirmar 
que, ni principiar el presente ejercicio, cerca de 211,000 nhios, com· 
prendidos todavln dentro de la ednd legnl escolar, poselan ya su certi­
ficado do primera enseñanza. 

Por otra parte, .el número de los alumnos que al principiar 1959' 
eran menores de 15 años y que hab!nn desertado de las aulns, puede 
c:i.lcularse como sigue: la Inscripción en el año de 1958, fue de 
4.053,165 11lños; de ellos deben deducirse, pol' unn p2rto, 208,352 
que aprobaron el 69 grado, y, por la otra, 388,400 niños; el 25% 
del total de Jos inscritos en el primer grado, que lo estaban repitien­
do. El resto, 3.456,,195 niños, debieron inscribirse, en 1959, <ksde 
el 29 hasta el 6<:> grados, pero sólo se matricularon 2.515,9'14. Por 
tanto, 9·11,517 abandonaron las aulas. De estos, el 970 ya habfa re­
basado, al iniciarse 1959, el límite supel'ior de Ja edad legal escolar. 
En consecuencia, ni principiar 1959 había, procedentes de la deser­
ción de 1958, 855,870 niños de G a 14 cños, Un cálculo similar para 
los seis aiios anteriores, aplicando los correspondfent!!11 porclentos de 
educación -cada vez mayores- permite formarse una idea total de 
la deserción. 
, Ahora bien, esr necesario tener en cuenta que el porcentaje de 
rlístribución de las edades para Jos distintos grados escolares puede no 
aer el mismo que para los desertores. Sin embargo, por mucho que se 
~temperen las cifras, y a falta de datos precisos y directos, parece con­
~orva.do:a. la cantidad de alrededor de 2.000,000 de desertores, que 
al prmc1¡no de 1959 estaban comprendidos dentro de los límites de Ja 
edad escolar legal. Así, en cifras aproximadas, la Comisión arribó a 
la siguiente composición de la población en edad escolar al iniciarse 
el aiio 1&ü9: 

Inscritos inicialmente en las escuelas primarias 

Menos 100.000 niños mayores de lú años .... ; ......... . 
Menores de 15 años, que ya habían concluido la educación 

primaria ........................... . 
Desertores . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ........ ·. 
Probablemente nunca insc1·itos ............. . 

: . . . 
Población total ele 6 a 14 ailos .•.............. , ...... . 
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4.437,000 

<l,337,00() 

211,000 
2~000,000 
1.086,000 

7.634,00() 

Sin. embargo, la Comiá!ón consideró qüe estiís c~!Cufos;-biisaéios 
en deducciones e hipótesis, no permitlan asegurar una cifra fidedigna 
parn cuantificar la demanda no satisfecha. En tal virtud, solicitó de 
Ja Dirección General do Estadistica que, en coo1·cllnaclón con la SEP, 
1·ealizara, sobre la demanda de educación primaria en el país, un 
muestreo que pudiera proporcionar una visión directa del fenómeno. 

20. Cnantificación de la demanda. actual i113a,tÜJf echa. El muestreo 
da un totaí de 3.098,016 niños que no reciben educación. Estos pueden 
clasificarse en dos grandes grupos: el de los que nunca han sido ina· 
critos y el.de los que, habiéndolo sido, dejaron de asistir y se dieron 
de baja. · 

I. Niiios de G a 14 a11os, que 11-0 a3isten poi· haberse dado do baja, 

l. Niños de 6 a 14 años que no asisten por falta de pro-
fesores o por hablar otm lengua ........... " ..... . 

2. Niños de 6 a 14 años· que no asisten po1· problemas 
c::on6micos .... , .. ; : : ; .............. ;·', ......... . 

3. Niflos de 6 a· 14 ·años que no asisten por. falta de in· 
terés. o de estimulo familiar ..............•....... 

4. Niños de 6 a 14 años. que no ·asisten por enfermedad 
5. Niños que no asisten por tener 6 años ...... · ..... . 
6. Niños de 6 a 14 años que no asisten por otras causas 
7. Niños de hasta 14 años que terminaron su escuela 

primaria y que no se han inscrito en postprirnaria 

Suma .................... . 

II .. ;\"i1io3 de 6 a 14 a11.as, mmca, inscritos 

l. Niños de 6 n. 14 años no inscritos por falta de escuelas, 
de profesores, o por· habla1· otra lengua .......... . 

i. Niños do 6 a 14 años no inscritos por problemas 
econ6micos •..... : . ; .............. · · . · ·. · · · · · · · · · 

8_. Niños de 6 a 14 afias no inscritos por. fa.Ita de inte-
rés o de estimulo farnilínr ....................... · 

4. Nifios de 6 a 14 años no inscritos por enfermedad .. 
5. Niños no inscritos por tener 6 años ............. ~ 
ll. Niños de 6 a 14 años no inscritos por otras causas. 

Suma .....•...............• 
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283,194 

. 866,881 

. 72,182 
G0,342 

884 
12,552 

42,595 

838,603 

1.061,027 

591,325 

199,3Gl 
113,813 
2GG,083 
27,747 ---2.259,386 



Ln Comisión ha tenido que .ser muy cuidadosa eii el manejo de 
algunas de estas cifras, porque -a causa de las condiciones en que 

1 se hizo el trabajo de campo necesario para el muestreo-, sus resul­
tados discrepan en ciertos aspectos de los que las estad!sticas esco­
lares contienen, como por ejemplo, en el caso de los nifioil que ter­
minnron la enselian.za priroarfa antes de cumplir 15 afios. 

Del segundo agrupamiento hay que rebaja1· a los niños de 6 años, 
que no habían ingresado a la escuela o que había'n desertado, porque 
todavía no habían llegado a la edad de iniciar la educación primaria 
o porque así lo creían sus padres. La situación es explicable, porque 
habiéndose realizado el muestreo en el mes de agosto, muchos niños 
habfnn llegado recientemente a esa edad y sólo podían ser inscritos al 
comenzar el curso siguiente: en septiembre para el calendario B y en 
febrero para el A. Tales niños de 6 años no forman parte de In de­
manda actual insatisfecha. Pertenecen al crecimiento anual de la. po­
blación escolar que forma Ja demanda futura. La cifra de los nunca 
inscritos, así reducida, arroja 1.983,000 niños, de los que había que 
reatar la cantidad. que señala el error cometido al ponderar loa datos 
relativos a Jos alumnos que terminaron su enseñanza primaria. 

De todas maneras, para cuantificar Ja demanda. no satisfecha, ten­
dríamos que excltiir todos los que no se inscribieron o desertaron a 
causa de problemas económicos o por estar enfermos, ya que por los 
medios puramente educativos no está al alcance del Estado hacerlos 
ingresar o reingresar a la escuela. En cambio, del grupo de los de­
sertores cabe, hasta cierto punto, suponer que al anumentar las aulas 
y los maestros para los cuartos, quintos y sextos grados en el campo, 
querrían y acaso podrían volver a ingresnr a la escuela muchos de los 
28~. J!l4 nlñM '!"" !'"" t? l-:s !!:0t!·:~: no n3istcn. C:::: b::~e en el mues­
treo, la demanda actual no satisfecha podrá ponderarse ns!: 

1. Niños nunca inscritos por falta de escuelas, de gra-
dos, de profesores o por hablar otra lengua , . . . . . . 1.061,027 

2. Desertores por falta de escuelas, de grados, de profe-
sores o por hablar otra lengua·................. 283,194 

s; Niños nunca inscritos por falta de interés o de es-
timulo familiar .•.......•..•.•••..........•.. ·, • 271,648 

Suma................ 1.616,764 
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La Comi:;;ióu consideró razonablt' )' prudente rcdonde31' e;a :;uma 

1,a.•!a 1.700,0üO, cuantific:icion que e8lima l>:1~ta11l<! p~rn fnnilamentar 
in; plan como e! que prc~l!nlu r pura justificar lllm acción inm0dinta. 

II. La demanda jutu.ra de la cd11~·<1 ci011 pri111a1·ia 

21. Dificultades ele la cuantificación de la dcma1Ufo futura. Si el 
Estado, el próximo afio, instalara las escuelas y nombrara los maestros 
,,uficientes a fin de dar oportunidad a 1.700,000·niños que constitu­
,·en -según Ja cuantificaci611 descrita~, Ja actual demanda insatisfe­
~h:1, el problema se reduciría n encontrar la forma c1e atender la de­
manda producida por el crecimiento de la población en edr.d escolar. 
Pero esta solución inmediata y total es impracticable. Por tanto, es 
necesario estudiar In forma de que, sin descuidar el incremento futuro, 
se atienda la demanda actual insatisfecha. Ello implica una tarea d~ 
\·arios años. Así, esa demanda actual se convierte, en cierto sentido. 
en una parte de la demanda futura. 

Sumncla la cantidad que señala la demanda actual insatisfe.cha con 
aquella en que se calcula el crecimiento probable en los próximos once 
años, p:irecerfa obvio dividir entre esol.' once años el total de niños por 
atender. Sin embargo, tal procedimiento seria inadmisible. La pobla­
ción que demanda un lugar en las aulas, no puede esperar siete, ocho 
u once años para que alguna \'ez le toque su turno. Además, In po­
blación se incrementa con un número igual de niños cada año. 

Un plan aceptable debe tornar en cuenta, ante todo, el urgente 
i·equerimiento de educación de los niños que están casi saliendo de la. 
edad escolar y que tienen ante sí la amenaza de quedarse sin recibirla; 
r la situación especial de los peql!eños campesinos que no pudieron 
5eguir sus estudios por falta de rrrados escolares superiores en muchas 
de las escuelas rurales. A In vez, el plan debe contemplar la atenCión 
oportuna de las nuevas oleadas de niños que llegarán ci~da año a la 
edad escolar. De otra forma, se volverí:t a constituir (o, incluso, se 
aumentaría) el volumen de la demanda insatisfecha. . · 

A fin de proceder a una proyección general del ~lstemP. de ense­
fümza. primaria, la Comisión hubo de examinar las cuestiones que ex-
pone a continuación.. . . 

22. El crecimiento de la población escolal'. La Comisión consideró 
las apreciaciones de los expertos sobre el crecimiento probable de .Ja 
población del pafs y, por ende; de la población en edad escolar. Tavo 
n ln vista cuatro cálculos: uno, hecho poi· el Jefe del Depnrt11mento 
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Aetuarlal dél Instituto Mexicano -delSeguro Social y por actuarios Y 
demógrafos a sus órdenes; otro, que realizó el Departamento de Asun­
tos Sociales de lns Naciones Unidas, publicado en 1954 bajo el título 
do La Población de Centroamérica y de México 1950-1980, y revisa· 
do recientemente¡ un tercero, que efectuaron expertos de la Secreta­
ría General de ln Comisión, y uno más, presentado por el Departa­
mento de Muestreo de la Dirección General do Estadistica. 
. Las estimaciones de In poblnclón de 6 a 14 años son las slgu~en­
tes, al 30 de junio de 1959 y 1970: 

l. Actuarlos del IMSS •.•................ 
2. Dirección General de Esfadística ...... . 
3. Naciones Unidas . • • . . . • . . . . .. .' ...... . 
4. Expertos Secretarla General Comisión .. 

1959 

7.608,000 
7.668,000 
7.860,500 
8.045,400 

1970. 

9.844,000 
10.954,000 
10.954,000 
12,140,200 

La Comisión no se sintió autorizada para emitir un juicio técnico 
sobre los méritos relativos de cada una de estas estimaciones y creyó 
que era más conveniente adoptar la que le fue presentada por la Di­
'rección General de Estadística como órgano especializado del Gobier­
jno Federal. Por consiguiente, tomó como base para su estudio -por 
¡Io que atañe nl aumento de In demanda futura, en virtud del crcci­
!miento demográfico del país- la cifra de 3.286,000 niños que es la 
!diferencia enti·e las estimaciones probables sobre la población en edad 
~colar obligatoria: 10.954,000 para 1970 y 7.668,000 para 1959. 
; 

23. El nivel de la futura i11sc1ipci6n al primer grado. Al cuantifi­
ear- la demanda :!cttlal, vimos que ocuparon en ella lugar importante 
Jos niños que hm1 interrumpido sus estudios por falta de los grados 
superiores en muchos planteles rurales. En tal virtud, se juzgó impe­
rativo construir, ·en 1960, el mayor número posible de aulas rurales 
para impartir la enseñanza del cuarto grado. -

Por lo que precede se entenderá que el ensanchnmicnto del siste­
mn educativo en los pr6ximos cinco años no debe prever únicamente 
una oferta bnst:mte para el primer grado. Será necesario tener en cuen~ 
ta la inscripción adicional para el cuarto y, por supuesto, el 1·efuerw 
correspondiente -de grupos y de maestros- para el quinto y el sexto. 

La Comisión no tuvo datos para estimar, sino muy aproximada­
mente, el número de Jos posibles reingresantes. Constituye ésta una 
de las interrogante¡; que quedan abiertas y que sólo podrán ser con-
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testadas cuando se conozcan los datos del próxlmtn:enso -díf~960-
.-a través de preguntas especiales que al e!ecto contengan los ~ues­
tlonarios censales-, y los derivados de la experlcncia que nrroJe el 
ofrecimiento de esos cursos faltantes en fas áreas rurales durante los 
eños de 1961 a 1962. . · · . . . 

Respecto a Jn. nueva proporción de la oferta en el pruner grado, 
Ja Comisión opinó que, en un sistema equlllbr~do Y de operacl6n no~­
mal, ésta debe reflejar la inscripción de un nume_:o de niños aproxi­
madamente igual al de los que llegan a los seis anos de edad, más el 
margen de sobrecarga que constituyen los repetidores. . 

Para. Jos fines del cálculo, no Interesa la consideración de que una 
buena parte de Jos niños no se inscribe a los seis años de edad, sino 
Jo hace a los siete, a los ocho y aun a los nueve. Basta. considerar que 
el lugar destinado al nífio de seis años que no se inscribe, es ocupado 
por uno de los que no han podido iniciar su educación por falta de 
escuelas, o sea, por la demanda insaílsfeeha que está espera~do ~l es­
úiblecirniento de aulas suficientes. De esa manera, las estimaciones 
numéricas no se alteran, ya que existe una .substitución compensada. 

Pero en un sistema como el nuestro, que lm funcionado siempre 
con deficiencia, existe una masa de niños 'que no ha ido a ticm!Jo a 
Ja. escuela y otra que, por diversas razones, no puede ingi·esm· sino al 
primer grado. Por consiguiente, al ní1mero de ingresos normales hay 
que añadir los lugares necesarios para que se vaya dando satisf!:cción 
n esa. demanda insatisfecha atrasada. 

Para tener una idea de las cifras que deben constituir la. base del 
cálculo de la inscripción al primer grado, se estima útil insertar el si~ 
guiente cuadro: 

~""A""R=o"'s =""=i~~,.,."'l=;~.s=.~"" .. ='~ª"1'-¡""-·;;;e:~~~"""':""~:.,,.,.""i"'-=_ =_c=E_~= .. _.~=,_'.i,,.4_~ ~~'i"¡::ºk:"~~~~~:~:"'·I 
1959 

.. ' .. ' ...... ,-
1 

OlG l 053 ¡· 943 1 l OJO 1 
m~:::::::::::: 1g~~ lOSS - 9/!)- 1061 ! 
1962.,.......... l JOS l llB 1 014 I 1 003 1 
l9Gl ........ .'... 1 B7 1 152 1 051 l 126 
l 964. .. . . . . .. • l 163 l 167 1 084 1 ¡ 160 
1965.-........... l 191 1 223 1 132 l 195 
1966.. . . .. . . .. . 1 218 l 160 l 176 1 231. 
1967....... ... . . ~ m i m ~ m H~~ 
1m:::::: ::::::¡ 1 302 l 379 , 324 ¡ 345 
l9'l0............ l 329 1 421 1 380 1 385 
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Adem:íR de la dctl'!nninación del número de niños que alcanzarán,·· 
cn.da año, la edad de seis mios -que figura en el cuadro precedente y 
cue proporciona el criterio fundamental para medir en la práctica la 
i:1scripción a primer grado-, la Comisión tuvo en cuenta el propó~ito 
c:c lograr que pudiera ser satisfecha, en el menor tiempo posible, Ja de­
:r.:mda total pendiente de atención en la actualidad y la nccesidnd de 
> incorporando la demanda proveniente del crecimiento de la poula­
ción. 

Al aumento en la capacidad de inscripción del primer grado, la Co­
:ni~ión estimó que debía agregarse el margen correspondiente a Ja 
sobrecarga por repetición que, en dicho primer grado, tiene su pro­
pi:t medida. Al respecto, en el último Anuario Estadístico 1957 apa­
rc~en !ns siguientes cifrns correspondientes al primer grado en el sis­
tema urbano del país: 

Insc.ripción ~ .......... · .. . 
Aprobados ... · ........... . 
Reprobados ........ ;· .. '. '. · 
No presentados· ....... ; .. . 

· Bajas_ ..... ; ....... :." · ... . 

1054 

678,985 
<131,695 
. 98,261. 

44,596 
10_-1,;133 

1055 

715,468 
456,912 
105,740 
43,83!) 

108,977 

1056 

728,918 
468,l!)í 
108,157' 
42,437 

109,828 

~- · Ert otro· Jugar de' este informe se ha explicado por q~é razón lo.3 
~~·, -datos referentes nl prin1cr grado en laS escuelas rurales pueden conte.-
g. ner ciertos errores, y por ello In Comisión optó por tomar únicamente 

los del sistema urbano, extendiendo hasta un 25%, como margen de 
¡; seguridad, el volumen de sobrecarga por repetición de cursos, para lá 
,,, prnyección futura de la inscripción del primer grado. 
t· Al llegar a este punto, la Comisión juzgó oportuno referirse al 
kr:r:m aumento de inscripción al primer grado que se llevó a cabo en 
,¡,, 1959. Ello fue posible por el reingreso a sus lnbores docentes en la 
t~-:~'lseñanza primaria, de 3,653 maestros que est.aban ocupados en otras 
¡,; :cr•misiones autorizadas por la propia Secretaría. En tal virtud, pudv 
~ria SEP contar con 6,154 plazas más (incluyendo las de nueva crea­
f dón), y elevar de un golpe la inscripción en 306,949 niños. En rea· 
¡:,:liili>d, ese aumento constituye, de hecho, la base p1·áctica del plan que 
~:'IJ:!"Opone In Comisión. Por tal motivo se decidió a mantener, incluso 
~ :;;up~rar, ese nivef de inscripción. . 
·e:: , 

~~,, 24. Probable cv~iúci6n de los coeficientes de insc1-ipci611. Para l'ea­
~'. litllr una proyección hasta 1970, era. menester que la Comisión.deter­
~.~' 
~'~.::~. 
'r~: 

~:: 
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minr1ra la forma de aplicación de los corficienlcs de inscripciún que 
vienen traclicionalmente observándose en cada uno de los ¡;:radCls es­
colares. No sería aceptable pretender que, pa1·a el aiio pr~ximG, varia­
:;cn sensiblemente. Pero tampoco lo sería considerarlos iumuta!Jles, 
Lógicamente, mejorarán por varias causas: por el decrecimiento na­
tural de Ja deserción que año con año revelan las estadísticas y que es, 
en promedio, del 1 % ; por el establecimiento de escuelas con cuartos, 
quintos y sextos grados en las regiones rurales; y por la elevación ge­
neral de; los niveles de la enseñanza al proporcionar a maestros y edu­
candos mejores instalaciones, mayores equipos y el material didáctico 
del que ahora carecen. 

En esa virtud, la Comisión. consideró que el Estado debe 1·edobla1· 
sus esfuerzos con objeto ele aumentar Ja inscripción y la permanen~ 
cía de los alumnos en los planteles rurales, hasta equiparnr las oportu­
nidades de educación primaria ofrecidas al campo con aquéllas de (!U!! 
beneficia al sistema urbano. · · . . · · . . _. . .•. 

A este respecto, la Comisión procedió al siguiente· cálculo: 

I. Coefii:ientcs 1iacionaies actualcs:de in.m·i~cf6n 

GRADOS 

100 

. u 

49.6 

lll 

. 35 

IV 

24.3 

V 

18.5 

.VI Aprobnron . 
el VI grndo. 

13.5 . 
. ~ .. 

II. Evoluci6n de los coeficientes ·ae ·inscripción kacia la generalización: 
de los del sistema wrbmw · · · · 

~ 

G R " o o s r 
Crw.•utc:i.., 

DE •t.tJLIJoCI 
1 1 IV __ v __ j __ v_i _ l . 11 111 

. -- ----
1950-65 .•.. . 100 49.6 35 24.3 18.5 16 
1961-66 ..•. 100 SI 37 28 . 21.5 IS 
1962~67 .••. 100 53 39 34 29 22 
19ó3-6S.,,. 

¡gg /' 
56 42 37 34 29 

1964-69 .... ' S? 45 40 37 3·1 ¡ 
1965-70, .•. 100 62 48 42 40 38 
1966-(?1 ) ... 100 64 51 46 44 

1 

l96i-(72) ... ICO 

1 

66 54 50 
1958-(73) ... 100 6S 59.4 
1969-(Hj .. , 100 68 
1910-(15) ... 100 
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2r;:·Le:·provecei6n ·det··sistema cscolar·hasta 1970. Dentro de los 
cauces trazados se procedió a hacer Ja proyección de la población es­
colar hnsta 1970 y el resulmdo está consignado en el cuadro. 

El punto de partida de la proyección está constituido por el nú­
mero de niños inscritos actualmente en cada uno de Jos grados que 
:forman el sistema nacional de educación primarin. Cada uno de los 
grupos ae proyectó bacla el año 19GO, aplicando los coeficientes tra­
dicionales de inscripción para el sistema nacional. Y, pnra ese niio, 
fa !nacrípcióh del primer grado se c:ilculó en 2.010,588 alumnos. La 
suma de los grupos as! p1•oyectados y do la. inscripción en el primer 
grado de la cifra total de Jugares necesarios en el sistema educativo 
/y, por ende, el m1mero do grupas adicionales -4,000-, que es ne­
fesnrlo instalar en 1960. 

1• De Ja misma manera se procedió para todos Jos años siguientes, 
)lasta 1970. El procedimiento sufrió alteraciones en los años 1961, 
:1062, 1963 y 1964, en virtud de que la Comisión consideró conve­
niente ofrecer a los niños del campo oportunidad de completar su 
cducaci6n primaria interrumpida en el tercer grado, dándoles la po­
$ibilidad de ingresar en el grado superior, mediante la inscripción 
~dicional de 150,000, 150,000, 60,000 y 25,000, respectivamente. En to­
tal, 385,000 niños. 
l. Sumada la inscripción en Jos cuartos grados durante esos mismo3 
~ños, fa proyección a, los siguientes se realizó a partir de ese nivel, 
con fa aplicación de los coeficientes que corresponden, llegando as!, 
para 1970, a la. siguie1,1te estimación de la población escolar, tanto 
1·uraLcomo urbana: 

Gmdos 1970 

VI .................. 794.595 
V .................. 885,410 
IV .... ······ ........ 998,267 
III .................. 1.159,257 
II .................. 1.341,037 
1 ................... 2.016,895 

La clifcrcncia cntl'e esa inscripción y In actual, marca la necesk!nd 
de instalar, en los once años del plan, 51,0!JO grupos nuevos, nombrár 
el minmo número de maestros y consti11ir las aulas correspondientes. 

26. Conclusiones dcrfoadas de la p1·oyccció11. De acuerdo con J~ pro­
<yección explicada en los párrafos anteriores, la Comisión est.ableció, 
en millares de niños, el siguiente cuadro que demuestra cómo resul­
t:mí. satisfecha de m;mera cabal la demanda actual n<> atendida y la. 
·futura, hasta 1970: 

¡- b~ll'C101f N~o1 
HOTICfil'.A DtJti«:i6n RtnWlt:AtG de6 aS'O'S ln::runtlllO Atcd6a 

del 2$% pua l~j rq;,ú:lla 
~¿: datw>da 

AfloS 

1 
pot rrpcti• req,~n· D1~.\~ U.l&Dl 

rntca.to1 Oenull U"'...OÜ: oo utir Prirr.tt C111no c.ióo ddPlan Jef.at1.• Íc.tttc:folA l«W. 
amJ" pado dúliu - ---------------------

1960 .••. 2 011 503 1 508 1 030 184 294 
1961 .... 1 979 150 532 1 597 1 06l 163 313 
1962 .... l 992 150 536 1 606 1 093 144 369 
19631 ••. 2 02.\ 60 521 l 563 1 126 123 3I4 
1964 .... 2 185 25 555 1 651 l 160 101 395 ---

1 746 

1965 .... l 091 ... 523 1 568 ·l 195 78 295 
1966 .... 2 Ol2 ... 503 l 509 l 231 53 225 
1967 .... 1 997 ... 499 l 498 l 268 28 202 
1968 ..•• 1 952 ... 488 l 464 1 306 158 
1969 .... 1 972 ... 493 1 419 1 345 ... n4 
1970.: .. 2 017 ... 50-I f. Sll 1 385 ... 128 

------------
16 962 13 200 874 2 888 

1'.!cnos ..... , ........ 11 0?2 -1 P.m aumento de po·l 1 ¡ 

1 

blaciún .••••••... ~-~j 

1 
TouL ......... , 3 052 J 

Según puede verse, do la inscripción tot~l pl'oyectada parn el pri­
mero y el cuarto grados (una vez hecha la deducción del 25%, que 
constituye la capacidad de sobrecarga, reservada a los repetidores y a 
los que se reinscriben) quedará un remanente de 16.962,000 inscrip­
ciones iniciales pnra Jos once años del plan. En la hipótesis de que el 
número de niiios que cnd:i. afio cumplen seis niios de edad no aumcn­
tnra, se necesitarla anualmente un máximo de 1.002,000 inscripcíonas 
itl primer grado. Esa, en efecto, es la cifra que señala la población 
<1uc cumplió seis años de edad en 1959. Se requerirían, por consl-
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PROYECCICN DE LA PC3LAG¡Ol\l ESCOLAR CON LA EVOLUCION DE LOS COEFICIENiES DE INSCRIPCION HASTA LLEGAR 
A LOS DE FUNC!ONAMiEiJTO DEL ACTUAL SISTEMA URBANO CON EL INCREMENTO TRADICIONAL DE MEJORIA .. 

. 
1954(VI) 201,865 
1955(V} 265,306 
1956(1V) 389,530 
1957(111) 661,047 
1958(11) 998,226 
1959 ( i) 1.920,587 

1. 

.~ 2 
_J 3 
a.. 4 
_J 5 
~ 6 
(/) 7 
o 8 
~9 
. 10 

11 

':!fo'Z" 4436,561 
TOTAL 

GRUPOS ES-
COLARES 

POSt!Jl.ES GlitFOS 
ADICIONALES. 

(VI) 229,454 
(V) 296,550 
(IV) 458, 955 
(111) 70l\393 
(11) 952,6 11 
( 1) 2.010,538 

4.652.561 

4,0CO 

(VI) 256,484 
{V) 349, 411 (VIJ 302,i 93 
(N) s4o,500 (V) 487,623 
(lil) 672,205 ~ 616, 703 
(11) 997,552 {111.l 703 706 
(I) 1·979•409 (11) 1.009:498 

{ 1 ) l. 9 9 1 838 . , 

4.895,561 5.! 1 1,561 

4,500 4,000. 

500 

INSCRIPCION POR GRADOS ESCOLARES 

(VI) 421,7'28 
(V) 545,642 (VI) 456,816 
{iV) 548,573 (V) 417,638 (VI) 375,874 
{111) 732,381 (IV) 614,234 (V) 543,458 (VI) 454,988 
{11)1.055,674 (111) 776,817 (IV) 677,225 (V) 577,633 
( 1 )2.023,563 (11) 1.133,195 (111} 849,896 (IV) 748,718 

( 1)2.184,861 ( 11)1.289,06"1 (111) 983,183 
( 1 }2.091,039 (11} 1.296,444 

( 1 )2.012,295 

5.327,561 5.583,561 5.826,561 6.072,261 

4,000 4,740 4,500 4,550 
21,240 

1,000 500 510 

(VI) 438,204 . 
(V) 688,01 1 (VI) 586 833 
c1v> 873,944 cv> eoa'39a 
(111) 1.003,699 (IV) 878,236 
(11) 1.287,869 (111) 1.026:210 
( 1 )!. 996,534 ( 11 )1.317,712 

{ 1,)1.951,612 

6.288,061 6.569,061 

4,CúO. 5,200. 
34,290 

1,000 

(VI) 742,853 
(V) 836,415 (VI) 7-94,595 
(IV) 925,656 (V) 885,410 
{111)1. 078,12 8 (l.V) 998., 267 
( 11) l. 327 1 096 {111) 1.15 9 ,257 
( 1) l. 972,1 1 3 (11)1.341,037. 

( 1)2.016,89q 

6.882,2 61 7.195,461 

·5,800 5,80~ 

. 51,0sQ 



guienle, en tal hipótesis, 11.022,000 inscripciones. Si restamos e:>t.1 
cifra de la que precisnn los remanentes disponililes para In ejccuciiín 
del plan, ndvertimos que 5.940,000 inscripciones bastarán con hol­
gura para absorber la actual demanda insatisfecha y la que proven­
drá del crecimiento ele In polilación: 1.700,000 de la demanda ~ctual 
insatisfecha más 3.286,000 de la denmnda adicional futura. 

En In sexta columna del cuadro, figura el número de los niños 
que probablemente llegarán a los seis años de edad durante los once 
<JUe el plan prevé (datos proporcionados por la Dirección General de 
E:itnclística). Al restar del total expresado al ple de la columna, Ja¡¡ 
11.022,000 inscripciones que sería necesario prever en el supuesto d.:i 
~ue el número de niños de 6 años permaneciese estacionario, se ob­
tiene la cifra de 2.178,000 para inscripciones destinadas a atender el 
crecimiento de cada nueva oleada de niños de los que llegarán a los 
6 años de edad de 1960 a 1970. 

La séptima columna indica el número de niños de 7 a 14 años 
que -por el crecimiento de Ja población y por el actual réJ,"imen de 
carencia- no podrán inscribirse oportunamente. De hecho, en 1960 
existirá un remanente de ni~os de más de siete años, que no han po­
dido todavía ser atendidos y que engrosarán el monto de Ja demanda 
insatisfecha. Ese fenómeno seguirá presentándose en los años siguien­
tes, pero cada vez en forma más atenuada, ya que los nifios irán in~­
cribléndose en las nuevas aulas o saldrán de la edad escolar por haut:1· 
cumplido quince años. La postrer consecuencia del actual régimen de 
carencia no podrtí prolongarse más allá de los ocho próximos afies, 
ya que, a partir de 1960, la capacidad de inscripción en el primer 
grado ha sido calculada para absorber virtualmente a todos los niño;:i 
<le 6 años de edad. 

El aumento cÍe población que señalan lns sumas ni pie de las co­
lumnas quinta y sexta del cuadro, exigirá 3.052,000 inscripciones. 
Sumando cstn cifra a la de 7.633,4ü5 (población de 6 a ,U años, 
calculada al 11' de enero de 1959), tendremos -como total de la 
]loblnción escolar para 197~ 10.686,000 niños en números redon­
dos, suma sólo inferior en 268,000 a In estimación hecha sobre Ja de­

' manda adicional futura. Esta diferencia, en caso de que la estimación 
resulte ex2cta, podrá absorberse perfcctnmente merced n los márge-
1tcs de que hablaremos al final de la presente sección. 
¡ La última columna del ,cuadro, señala los remanentes de inscrip­

ción, que -una vez atendido el incremento de la población escolar..:... 
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serán utilizados pnrn satisfacer la demanda actual pendiente. (Se ob­
servará que, para 1964, es decir, a los cinco años de inicindo el plan, 
dicho requerimiento quedará satisfecho si se cumplen tocios los supues­
tos en que basamos la proyección). 

Finalmente, Ja misma columna del cuadro, revela una ca¡;:.cidad 
adicional de 1.188,000 inscripciones posibles, sobre Ja actual deman­
da insatisfecha., Este importante mnrgen servirá para atender a las 

. 268,000 posibles demandas futuras que mencionamos al explicar el 
contenido de las columnas quintn y sexta del cuadro. 

27. La ci10/ución probable del sistema csc,0la1·. La proyección reali­
zada deja planteadas dos interrogaciones. La primera, acerca del nú­
mero de los alumnos de los medios rurales que se reinscribirán a con­
tinuar sus estudios a partir del cuarto grado. No es posible determi-
nar ahora su monto. •' 

La segunda, acerca de la eYolución de Jos coeflcien tes de inscrip­
ción. Tal evolución se apreciará claramente: a• los siete u ocho años 
del funcionamiento del plan. Si se efectúa en Ja extensión prevista, 
demandará maestros adicionales para comp!étnr los cuadros de los 
grados superiores. De realizarse, dentro de los términos calculados por 
Ja proyección, conduciría para 1970 (cosa que estimamos ciertamente 
dificil en pocos años, pero extraordinariamente deseable y digna de 
ser tomada como meta para el pals), a la estructura que puede ad~ 
vertirse en el cuadro siguiente: 

GRADOS 

VL ....... , .. , ........ .. 
V,.,,,,, .............. .. 

IV ..................... .. 

'lit:::::::::::::::::::::: 
!..' ................... . 

l.-uc:•i('(i6n 1970 

794 595 
885 410 
998 267 

1 159 257 
1 341 037 
2 016 ~95 

7 J9S 461 

,, 
Pot Cltnto sobre 

h11Ucriric1M 
dd J'tl:t'IU &fto 

39.39 
43,90 
49.49 

'57,48 
66.t,g 

100.00 

rcr cUnto JObrt: 
el lOla) 

de. la illSC.npcila 

11 
12 ' 
14 ' 
16. 
19 
28 

•' · 100 

De Ja comparación de estos números con Jos que se refieren al 
sistema actunl se aprecia que, de ,una estructura completamente rnor­
mal -In actual- en que el 43.49% de los esco!nres están inscritos 
en el primer grado se pasal'in a, un 28%. También la cstrntiíicación 
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sería más orgánica. El actual primer grado, que equivale casi ·a !03 

tres siguientes, se vería superado en 1970 por la suma del segundo y 
del tercero. Y la desproporción enorme (90%) entre los alumnos 
que inician y los quo termlnan la primaria, se encontrarla corregida 
lw~ta el 60%. 

Pero ocurre preguntarse, ¿hasta dónde el mejoramiento de las au­
las y de la preparación de los maestros y una elevación general de 
la calidad de la ensefianzn podrán influir sensiblemente en el abati­
miento del nivel de la deserción esr.o1ar y de la sobrecarga por repe. 
tidores? ¿Hasta qué punto la mejoria general en la estructura y en el 
íunclonamlento del sistema educativo estimular{¡ el aprovechamiento 
de los alumnos? 

Dos intetTogaclones más que, por ahora, no tienen respuesta. Tal 
vez en los primeros años de operación del plan se tengan datos para. 
formular su contestación. 

EL PLAN DE E~UCACION PRIMARIA. 

28. DeterminaC'l'ón del número de grupos escolares. La proyección 
descrita en el capítulo precedente proporciona los elementos necesa­
rios pnra fijar el número de grupos escolares que, si los supuestos se 
humplen, serl1 menester constituir. Para determinar ese número, la 
Comisión se puso de r.cuerdo en proponer: a) que para el primer gra­
rlo se fijo como promedio por grupo, In cifra do 54 alumnos inscritos 
al iniciarse los cursos. La estadística escolar da para el perírJdo 1954 
~ 1958, un promedio de 59; y b) que se procure llegar, en todos l~s 
ótros grados, a un promedio de 47 alumnos por maestro (Ja estad1s­
tica. indica que el promedio ha sido de 45, pero el de 47 es técnica­
mente admisible y conveniente desde el punto de vista de las necesi­
dade~. sociales por atender). Sobre esas bases la Comisión previó la 
creación de 21,210 nuevos grupos en los cinco años próximos: de 
31J,290 para cuando principie la operación normalizada del sistema, 
y do 51,090 para el conjunto del plan. Incluyendo Jos 3,510 grupos 
--que podrán o no ser neeesarios según el grado en que se realicen 
nuestras estimaciones-, Ja C!lmisión creyó prudente .redondear la ci­
fra hasta 55,000 grupos e:icolares. 

4-1 

29. Grupo.,: 'urbanos y rurales. No estando en aptitud de precisar 
por anticipado ni la i·espuesta que dará la población escolar rural a la 
reorganización de los plrmteles rurales, merced a la creación de los 
grados superiores de que muchos de esos planteles carecen, ni el rit­
mo de desplazamiento de los habitantes del campo hacia las ciudades, 
lo. Comisión no consigna la distribución de grupos qu<l en seguida 
menciona, sino como una base para calcular anualmente los gastos de 
instalación de los nuevos grupos. 

GRUPOS URBANOS Y RURALES 

'"~o 5 To t .u. Utl="' R"'lu 

1960 ..................... 4 000 2 000 2'<l00 
1961 ..................... 4 500 1 500 3 000 

"1962 ..................... .4 000 2 000 .• 2 000 
1963 ........ , ............. 4 000 2 000 2 000 
1964 ..... , .............. 4 140 2 ()()(). 2 140 
1965 ................ ..... 4 500 1 500 3 000. 
1966 ............... ..... 4 550 1 550 3 000 
1961 ........... · .•• ....... . 4 000 2 000 2 000 
1968 ........ '·' ...... '. •.'.' 5 200 2 100 2 500 
1969 ...................... 5 800 3 200 2 600 
1970 ...... : • .• .. 5 800: 3 200 2 600 

Tar.;,.. .. ,· .. 51 090 23 650 27 440 

La Comisión juzgó que, en Ja prlictica, la distrib,!:tlclón real incum­
birá a In SEP, de acuerdo con la demanda, y que lo importante era, 
más que estableeer teóricamente una proporción, dar una idea aproxi­
mada de los gastos que exigirá Ja creación de los nuevos grupos_. Poi· 
lo que atañe a los maestros, In remuneración de Jos maestros rurales 
será igual a Ja de los urbanos. Y por lo que concierne a las aulas, se­
gún indica el Comiw Administrador del Programa Federal de Cons­
trucción de Escuelas, el coato de con3trucción ile un aula tirbana, in­
cluyendo In part!l proporcional de los servicios comunes, serí1 igual al 
costo de construcción de un aula rural, con casa anexa amueblad!! para 
el maestro. La única diferencia estriba en que, al costo de construcción 
de las aulas urbanas, será menester :1ñndir i¡l 4,000.00 por aula, para el 

1 equipo de primera instalación. Esta snma se incluye en el presupuesto 
general, a sabiendas de qua su monto efectivo dependerá de algo que 
serfa premr,turo determinar en egtos momentos: la relación que la ex-



periencia !<Cña Ja entre la necesidnd de nulas urb:mns y aulas rurales. 
Procede destacar que por cada aula urbana (pues las escuelas serán 
de dos turnos en !ns ciudades), hubo de calcularse la creación de dos 
nuevns plaznH de mae~tro~, en tanto que por cada aula rural se calculó 
únicamente, por ser de un solo turno, la creación de una plaza. 

30. Dotación para. las aulas. No puede la Comisión dejar de ex­
poner sus ideas acerca de los requisitos que deben llenar las aulas, ya 
que si sólo se Jimitnra a fijar su número, omitiria aquellas circunstan­
cias que mejorarán, sin duda, la calidad de la educación y el aprove­
chamiento del sistema educativo. El CAPFCE ha formulado proyec­
tos de aulas con casa del maestro para el medio rural y para el medio 
urbano y semiurbr.no que satisfacen, al respecto, los puntos de vista 
de la Comisión. Por ello se anexa a este informe, un memorándum del 
mismo Comité, con planos y fotografías ilustrativas. La escuela rural, 
con su casa del maestro anexa, construida con materiales modernos, 
éstructura de hierro, instalaciones sanitarias para alumnos y maestros, 
contará, además de Jos muebles apropiados a Ja habitación, con bibHo­
teca <le consulta de 50 libros, 25 mesabancos binarios, pizarrón, mesa 
del maestro, silla del nmeptro, gabinete para material escolar, 2 ma­
pas, 2 láminas didácticas, 1 í'ranelógrafo, 1 proyector, 50 rollos con 
temas educativos, 1 radiotocadiscos con una pequeña dotación de dis­
cos, 1 lámpara de petróleo que servirá además de termogenerador eléc­
trico para el servicio del tocadiscos y del proyector. Dentro de sus 
propias modalidades, las aulas urbanas contarán con una dotación di­
diíctica parecida. Además del mencionado equipo y materiales de ins­
talación, la Comisión considera como necesarias para el funcionamien­
to adecuado de lo~ grupos, las siguientes dotaciones anuales: juego de 
compases para pizarrón, cajas de gises blancos, juegos geométricos, ca­
jas de gises ele color, borradores, 50 cajas de crayolns, 150 cuadernos, 
150 lápices, 150 gomas para borrar, 25 cartulinas Bristol, 2,000 ho­
jas papel Bond Y. Micro, tintn., goma y clips, cesto de basura, escobas, 
jerga, plumeros, cubeta, recogedores, jabones, etc. · 

31. Los maestros que se 11.ecesitcm. De acuerdo con el número de 
grupos previsto, habrán de nombrarse anualmente los correspondien­
tes maestros y, además, serán necesnrios los destinados a reponer lns 
bajas que ocurren por muerte, renuncia o jubilación, o para cubrir al­
gunos servicios auxiliares. El cuadro siguiente íija el requerimiento 
anual de nuevos maestros: 
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!.. __ ·_·_·,.._~o.$ _-___ . __ ! __ :'.:::.:~ __ l __ "_·._ ... _._,1_.,,_. -

1

1960...... .. .. . .. . . .. . . 5 ~ro 1 ·I 0W ·: .. ·-·--:-,. ~-~-~--
1961 , , • • •,. ., . , •., • s ~;}.) 4 5().) .V~ 
1962 . . . . . .. .. . . . .. . . . :; .\O) .¡ ~\)() l 4.:10 
1963 , .. . . • . . . . . . . . . . . . '.> 4W 4 !,XX) 1 -\:AJ 
1 %4... . . . . . . . . .. G HJ 4 74J l SOll 
1965 .............. ; . . • . • . 5 = .¡ 5\J'J 1 400 
1966 ........... :......... 5 9~) 4 550 l 400 
1%7 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 OOJ 4 000 l 500 

l ~~g:: : : : : : : : : : : ~ : : . : : . : .' ' ~ ~~ ~ ~~ ~ ~~ 
1910

;:T~L~::::::::::::::. 6: ~;~ 5: :: . / I; :: 

En números ¡·edondos, 67,000 maestros, con un- promedio de 
5,600 en los cinco primeros años del plan,. y 6,500 en el siguiente 
periodo de gobiel'no. · · . : 

32. Lo que puede espcra1'se del actual ~istema de e11sc1ianza uori:·1aJ. 
Ademús de la Escuela Nacional de l\faostros, Ju Federación dispone 
de un sistema de escuelas normaies, compuesto de 28 normnles rura­
les, 3 normales federales urb:m::is foráneas y 3 normales federalizadas. 
Los egresados de ·todas estns escuelas pueden calcularse, por año, en 
la forma siguiente: · · · · 

a) De Ju Escuela Nacional ele .i\laestros c. ............... 
/¡) 

e) 

el) 

De las 28 escuelas normales rurales .............. . 
De lns 3 escuelas normales federales .urbanas forúneas 
De las 3 escuelas normales federulizadas . ~ ........ . 

1,500 
1,000 

250 
250 

También. ~s con.veniente, pensar eí1 lo~ eW.esndos. d~. las· escuelas 
normales estatales. Si In Federación pudiera ampliar Ja partida desti­
nada a subsidiar a algunas de es.'ls escuelas, se asegurarían para el plan 
450 profesores anuales más, durante los primel'OS siete años (196().' 
1966) y 500 en los últimos cuatro años (1967-1970). Hay que pen- . 

1 1<ar asimismo en Ja producción de maestros de las escuelas partlculnre..~ 
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cuyos estudios tienen el reconocimiento de validez oficial, -y de las 
;:ormales por cooperación. Esta aportación pne<le fijarse en cifras más 
modestas: en un total aproximado de 2,690 maestros a lo largo de 
los once años del plan. De todas maneras, si esas fueran las únicas 
f.osibilidades, se tropezaría con una carencia crónica de maestros. En 
efecto, durante los próximos cinco años, los egresados, si se mantu­
vieran las condiciones actuales, serian 20,000 de las normales :federa­
les; da las estatales 2,250 y 750 de las particulares reconocidas y de 
las normnles por cooperación. En total, 23,000 de los 28,000 que, 
cuando menos, se necesitan en el mlsmo lapso. Una deficiencia más 
grande se observa en el i·esto del plazo de ejecución del_ plan. 

38. Necesidad de rehabilitar el sistema do IM escuelM normales. Ya 
se ha sugerido la conveniencia de aumentar loa subsidios para las es­
'cuelas normales no federales. Precisará tambl.sn rehabilitar lns fede­
'rales hasta donde &ea técnicamente aconsejable y llevar a cabo en ellns 
todas las ampliaciones factibles. . . 
! Según el estudio hecho por el Departamento de Conservación de 

·Edificios de la SEP, existe la posibilidad de ampliar cierto número 
~e planteles :y de rehnbilitar !ns antiguas Escuelas Pr áctici:s de Agri­
cultura, que pasaron n formar parte, en 1959, del sistema do enseñan­
za normal. Con esas obras, la cap::icidad actual del sistema federal, 
que es de 18,276 alumnos, se elevaría a más de 20,000, con el con­
siguiente aument-0 de egresados a pnrtir de 1963. 

34. Los Centros Normales Regiona.les. Aunque las medidas ante­
riores dieran todo el fruto que de ellas se espera, se requerirá un au­
mento considerable de maestros. Por tal motivo, y en previsión de 
que continúe el nbandono que de su profesión llevan a cabo muchos 
maestros que siguen estudios superiores universitarios o técnicos, o 
bien utiliznn Ja egcucla normnl como bachillerato, o se valen del ejer­
cicio do In profesión como un medio de sostenerse mientras llegan a la. 
licencia p:ira ejercer profesiones universitarias o técnicas, la SEP pla­
neó In construcción de Centros Normnlcs Regionnles. La forma de 
funcionamiento de tales centros y sus sistemas de bcc::i.s -que susti­
tuyen con ventaja al régimen de internados- son del dominio público. 
La Comisión acepta. t-Otalmente esas ideas como adecuadas para !ns fi­
nnfühcles de su estudio, y agrega que los Centros Normales Regiona­
les deben de establece:rne en las zonas de la República donde puedan 
~er mejor aprovechados. Estudios hechos ni respecto sugieren como 
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Jugares upropiados para csta.blecer Jos primeros tres centros: Iguala 
'(Guerrei·o), Ciudad Guzmán (Jalísco), y Ja ciudad de Chihuahua. 
Como todns estas zonas corresponden al calendario B, cuyos cursos 
principian a más tardar el lQ de septiembre, sería aconsejable que la 
construcción de los tres centros se inicinra en los primeros meses de 
1960, a fin de que pudiera disponerse de las primeras unidades de es.ns 
obras (nulas, talleres, Jnboratorioa, oficinns, etc.), pnrn septiembre del 
mismo año. La producción de maestros de los centro3 regionales que 
se establezcan puede calcularse anualmente en 500 por cado. plantel, 
de manera que ya en el año 1963, el sistema de educación nol'mal po­
drá acercarse a lns condiciones que exige el plan. Pero ndemús de esos 
tres centros habrla que calcular, para In realización total del plan, un 
cuarto centro, que serla conveniente inaugurar en 1965, a fin de qne, 
a partir de 1968, se elevara a 2,000 la for¡nacl6n anual de maestros 
en esos p!nnteles, Cada estudiante ndmitldo en ellos reclbiria una beca 
eri efectivo por $ 200.00 mensuales, durante diez meses, de cada uno 
de los tres nños que comprenderá su :ru~mac!6n profesional, a cambio 
del compromiso de prestar, al término de sus estudios, no menos de 
tres años de servicio socinl, en los sitios que seíialnrla la Secretaría; 
y ~on el sueldo correspondiente a maestros titulados. 

35. La deficiencia a-ctual. En tanto se operan las ampliaciones 
descritas en ·los pálTafos anteriores, será menester recurrir a. una so­
lución de emergencia. Entre los diversos proyectos que sobre el asunto 
se sometierl)n n la Comisión, deseamos mencionar el presentado por 
el Dip. y Profr. Antonio M. Ga1'Za Peña, el 17 de noviembre de 1958, 
a la Cámara de Diputados, y que nos fue enviado por ésta. En tér­
minos generales, proponía que los nlumnos -de enseñanza secundaria, 
durante su tercer año de estudio, hicieran un servicio social como 
macstl'os empíricos. 

La Comillión considera, en efecto, que los egresados do enseñanza 
secundaria podrían ser aprovechados como profesores de emergen­
cia, siempre que se ajusten a ios requisitos siguiemtes: 

a) Haber obtenido !!U certifir<1do de tercer año de enseñan.:<: é:e­
cundaria. 

b) No ser menores de 18 años de edn<l, y 

e) Estar dispuestos a seguir la carrera <le maestro, para lo cmü 
d(,1-·.·:cí.a inscribirse, en el momento de aceptar el cargo, en el Il1stit11-
t,, Federal de Capacitación del Magisterio .. 
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He~umil'ndo los resultados de las diver3:is medid¡1s estudiada;; ' 
por la Comisión para suministrar a In ejecución del Plan los muestro,; 
que nccc.::itn, .~e formuló el cuadro ~iguicnt~: 

1 r1TULAP·~-L s1~ -;.i~~~~; ., -~, 
A~O<; 11 rwJcl,c 1 1 rci.:rlu lniorroi~J•i 1 l m.1d,¡1 IOIAL 

---- -·· --~~~~~,~~' --~~ ~~ ~::__ _. __ -- ·-
Jí)'"O ! l lh.\) s::o 2CY."\ 1 1 :i'I"\ 5 200 
1961:::::,: :¡! 3 50\J SO'J JOO JI 1 50C; 5 800 
1%2.... . . . 3 HO .¡;o lW 1 000 5 400 

1 l ~--m1!csrrf;IOnJlt1 

1%3 ... '.... 3 900 1 11 ~0000 5 400 
1 %·1... ·.· .. , ·1 000 ·15() 190 , (, 240 
1965..... . . 4 000 300 100 l 500 5 90'J 

mt:: · : 1 m ~&~ ¡gg 1 t ~gg ~ g,_~ 
¡ 968 ....... , 4 000 • 400SM •3

1
00
50
· l,I '_; ~ 6

7 
7
3
t
5
l0
0 

. 
1969,, . , ·¡ 4 400. ~ 

1 

vv~ 
1970 ........ , ~i .100 soo ~:;o 2 ooo 1 350 ¡ 

86. ll!edida.s co1nplementarias. La Comisión deja constancia de su 
voto por que a ·la brevedad posible pueda 2·esolverse Ja nivelación de 
retribuciones para todo el magisterio del pais. Es éste uno de Jos 
puntos principales en que reposa la buena ejecución del Plan, Tam­
bién estima necesario que se estudie y se llegue a establecer una coor­
dinada administración educativa en todo el sistema, que facilitará, sin 
dmla, Ja obtención de los propósitos que el Plan busca. 

El problema confiado a la Comisión, desde el punto de vista del 
rnagistedo que ha de llevarlo a cabo, no es nada más de cantidad .. 
Es, fundamentalmente, un problema de calidad. 

En el mismo orden de ideas, la Comisión no cree que cUmple con 
su deber con sugerir el establecimiento de 55,000 grupos y la creación 
del número considerable de aulas que ha deducido de sus cúlculos. El 
aula sola, nun servida por un maestro capaz, no puede llenar los anhe­
fos de nuestro pueblo. Son necesarios cierto número de auditorios, de 

·, (En 1967 aparece una suma maror que la señalada. en el cuadro de necesi· 
dndes Imprescindibles; poro la Comisión estilllll que ese numento .os aconsejn­
blc, pues en una proyección del futuro resulto dificil pt!ever desde ahora todo' 
l?• ajustes posibles.) . • . . · 

50 

pequeños teatros y centros de reunión, de bibliotecas do u~o virnún, 
de instalaciones deportivas, de centros educativos que sirvan de es­
tímulo y de mejoramiento a profesores Y alumnos. Por ello, el Plan 
también prevé que en las ciudades, pueblos de importancia, co:nunitla­
des agrarias en que puedan existir escuelas de gran número de nulus, 
se construyan esas instalaciones para el servicio común cduulivo. 

Ciertos servicios administrativos exigirán desde luego un::i mayor 
atención. Es obvio que no puede manejarse coordinadamente uu sfab­
ma tun vasto sin modernizar métodos que, por economías presupues­
tarias o falta de estudies técnicos, permanecen en grande atraso. Se­
riin necesarias oficinas de investigación educativa, de estadística usco­
lar y de manejo mecánico de datos para que el sistema pueda crecer 
orgánicamente. Entre estos servicios sobresalen por su importancia, la 
inspección .y la supervisión de la marcha del Plan. 

TERCERA PARTE 

LA REHABILITACION DEL SISTEMA ACTUAL 

37. Escuela:s Rurales y Oasll8 para los Maestros. Del informe del 
Departamento de Conse1-vnci6n de Edificios de la SEP se desprende 
que las 36,785 aulas rurales en servicio, requieren obras generales de 
reparación y la resolución de los problemas que plantean sus servicios 
sanitarios. Además, se necesita completar sus muebles y sus equipos. 

Existen en escuelas rurales, 15,238 -casas para el maestro, que 
hay necesided de reparar y dotar de los equipos básicos y del mobi­
liario indispensable. Hay 18,751 escuelas que no poseen casas para 
el maestro; éstas deberán ser construidas y equipadas conforme al 
tipo aceptado por el CAPFCE. 

El Plan prevé la construcción de poco más de 27,000 aulas rura­
les con casa para el maestro. Y basta comparar las cifras para· perca­
farse de que la rehabilitación de lo existente será una labor tarí grande 
c'omo la nueva construcción proyectada. · · · · 

38. Lll8 escuelas urba11as y sus equipos. Las escuelas urbanas se 
encuentran en mejores condiciones, y por tal motivo, el esfuerzo re~ 
querido será menor. Sólo hay 2,518 escuelas urbanas y semiurbanas 
federales, incluyendo las del Distrito Federal. El repararlas, dotarlas 
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de los servicios sanitarios y equiparlas con muebles y materiales en 
los términos que la Comisión considera aceptables, no requiere sino 
un gusto pcque11o por comparación al total del Plan. 

39. Materiales y métodos para la :enscfivC',n:(t. El corto tiempo de 
que dispuso la Comisión, y la. resolución do los trascendentales proble· 
mas que se han enumerado, no le hicieron fácil el ocuparse de los nue­
\'os materiales y los métodos más adecuados para Ja enselinnza en los 
términos que el Plan exige; pero tomó noticia con interés do los tra· 
bajos que está realizando la SEP para el estudio y Ja difusión de los 
métodos y materiales audiovisuales, y para una revisión general de 
los planes, programas y métodos de enseñanza. 

40. Los maestros no titulados. Una parte muy \mportante del 
Plan, dependerá de la capacitación de los profesores que, sin poseer 
titulo, se hallan nctualmente en servicio activo. 
, Existen 27,189 maestros federales sin titulo, de los cuales 16,2S.-1 
no se han incorporado aún al Instituto Federal do Capacitación del 
Magisterio. Habrá que añadir a éstos los profesores de emergencia 
que será necesario nombrar pai·a la realización del Plan. Por consi­
guiente, el Instituto deberá atender a casi 31,000 personas. 

41. El Instituto Federal de Capacitación deL ll!agistcrio. A fin de 
aprovechar los adelantos pedagógicos contemporáneos, será conve­
niente enriquecer -mediante un nuevo sistema de lecciones por radio 
y televisión- los cursos orales y por correspondencia que imparte el 
Instituto. Al mismo tiempo, ba!Jrá que estudiar la posibilidad de que 
se reorganicen los servicios de la Escuela Normal Oral. Por otra par­
te, scr.i necesario establecer la coordinación técnica del Instituto con 
las Escuelas Normales de toda la República y mejorar las relaciones 
administrativas con las Direcciones Federaies de Educación y con las 
Inspecciones Escolares. 

Será, asimismo aconsejable, descentralizar algunas do las funcio­
nes del Instituto, para lo cual piºoponemos esmb!ecer en la República 
diez subdirecciones regionales de carácter técnico. 

42. Reeu!tados que pueden cspern1·so del I11stituto. Al extender la 
labor del Instituto, la preparación do no titulados y el perfecciona­
miento de los tjtuiados, se harán con mayor intensidad y con menor 
complicación administrativa. La Comisión opina que en esta forma se 
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obtendrá un ¡¡rnn mejoramiento en la calidad ·dé lli.-cñpacifücióñ._del · 
,magisterio en servicio. 

El Instituto estará en condiciones de gradual' al magisterio fede­
ral no titulado, con sujeción ni siguiente calendario: 

1liío 

1960 
1961 
1962 
1963 
1964 

1965 
1966 

Macst1·os- alumnos 

Total en el sexenio ... 

1,998 
492 
313 

8,019 
7,505 

18,327 

4,754 
7,608 

· 12,362 

•rotal general . . . 30,689 

·13. El mejoramiento cualitativo. A lo largo de sus estudios, la 
Comisión insistió en que 110 sólo con construcciones, maestros titula­
dos y rehabilitación externa de lo existente, es posible obtener todos 
los frutos que el país tiene derecho a esperar del Plan. La idea de lo­
grar un mejor::m1iento cualitativo debe .ser la directriz dominante en el 
esfuerzo de ins autoridades, de los maestros y de los alumnos. 

La Comisión aprueba las medidas que al efecto ha estado adop­
tando la SEP y sólo de.sea coadyuvar a su acéión haciendo un llama1fo 
expreso al magisterio, a Jos padres de familia y a Jos alumnos, con ob­
jeto de que utilicen les nuevos medios que scrún puestos a su disposi­
ción para obtener el fin que tanto interesa al país; mejorar y ensan­
char el sistenu~ nacionnl ele educación primaria. 

CUARTA PAP.TE 

EL CJOSTO DEL PLAN 

44. Nuevos g1-zi¡ios. Según datos de Ja CAPFCE el costo de la 
co1!3trucci6n e instalación de un aula rJral, ~on casa del maestro ane-
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xn, es de $ 35,000.00. En esa misma. cantidad se calcula el costo de Ja' 
construcción de un aufa urbana, incluyendo Ja parte proporcional en 
lo;i servicios comunes; sanitarios, de administración .y dirección. El 
costo ele instlnción para cada aula urbana requiere $ 4,000.00 su­
plementarios por auln. Las erogaciones pnra el mnntenimiento de Jo:; 
grupos comprenden los srastos de conscn•ación de la construcción y de 
los r,;ucbles. Las adquisiciones de material didáctico y d~ limpieza v 
las l'''rnnneraciones que habrán de cubrirse al personal docente, de di­
rección y de .servidumbre. La conservación de Jos inmuebles y la rc­
p:u·:1ción o, en su caso, In reposición de los muebles, se calcula en 
:;; 3,850.00 anuales por aura, que deberán erogarse a partir del segun­
do año de haber principiado la utilización del aula. En cuanto al ma­
terial didáctico y de limpieza, es necesaria una erogación mrnal, por 
grupo, de $ 954.86, suma que para fines de cálculo deberá conside­
rarse a partir del primer año en el caso de los grupos urbanos, y a 
partir del segundo de utilización de las aulas en el caso de Jos grupos 
rurales. Por Jo que se refiere a las remuneraciones, la b1tse del cálculo 
es de $ 1,045.00 mensuales para cada maestro. Esta remuneración re­
sulta, ya sea que se considere el sueldo de los maestros en el Distrito 
Federal, de $ 950.00 más el 10% de sobresueldos, o bien el de los 
maestros foráneos, que es de $ 7,50.00 al mes, más el 40% de sobre­
sueldo en promedio, aproximadam.mte. Cada doce grupos demandan 
los servicios de un director ($ 1,265.00 mensuales incluyendo sueldo 
y sobresueldo) ; un conserje ($ 627.00 mensuales, incluyendo sueldo y 
sobresueldo), y tres mozos ($ 517.00 mensuales cada uno, incluyendo 
también sueldo y sobresueldo). En consecuencia, al año se tendría que 
hacer, por concepto de personal no docente y para cada doce grupos, 
una erogación de $ 41,316.00, que al redondear a $ •12,000.00, para 
considerar los gastos generales de la zona escolar, arrojaría Ja suma de 
$ 3,500.00 anuales por grupo. De lo anterior, se deduce que la re­
muneración total anual por grupo escolar para el personal docente y 
no docente, será de ~ 16,040.00. El costo total para esta parte del 
Plan aparece en el cuadro siguiente: 

45. Reliabilitaci6n de las· aulas existentes. La reparación de las 
30,735 aulas rurales federales, la instalación de los servicios sanita­
rios indispensables y la dotación de mobiliario, equipo escolar y ma­
terial didáctico, requieren una erogación de $ 338.673,470.00, que se 
distribuirá. en cantidades que irán decreciendo de año en año. El acon­
dicionamiento de 15,238 casas para maestros rurales en servicio, y 
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sn rlotnción de mobiliario b:ísico, tendní un costo de :) 1W.G2:l,C0(1.0G 
para todo el periodo, Constrnir las 18,71íl casas par:i los n1:·ro'. ros 
de J::ig cscnc!:is rnrnlcs que no la ticnC'll e:;;gc ;,.; 281.265,000.UO. En 
la l'l'jlarnción tlc las 2,518 l:Scudas urLaii:·s, incl11ye;1do bs dd l!is .. 
trito Federal, se invei·ti1·f:n $ 88..Jií:i,000.00. El mol.Jiliatío rscob.r 
pum las mismas costur{t $ I3.39U,000.00 y, por tHtinw, el c»2lo de 
los materiales didúcticos ascemlcrá a $ '/.888,500.00. En total, el 
reaeonclicionnmicnto y rehabilit::ición de todas las escuelas primarias 
del sistema federal ~xig-irá un desembolso de $ 859.100,000.00 en nú­
meros redondos. 

~16. Re!iabi/itación 11 ampliación de Zas esc1~e/as normales actuales. La 
rehabilitación y ampliación del sistema act1ml de educación normal 
requerirá: 

En 1960, unn erogación de $ 40.250,000.00, que se distribuirán 
en Ja forma que sigue: S 25.000,000.00 para las reparaciones urgen'.' 
tes; $ 8.500,000.00 para Ius ampliaciones necesarias; $ 3.000,000.00-
para otorgar subsidios a las normales no iederales, ·y la cantidad de 
S 3.750,000.00, para cubrir el costo de la.s ampliaciones en el pri­
mer año del Plan. 
· A partir del año 1961, será necesario gastar $ 9.500,000.00: a) 
$ 6.500,000, en ampliaciones; b) $ 2.000,000 en subsidios a normales 
no federales, ~· e) $ 1.000,000, en reparaciones y gastos diversos. 

En total, para los once años, $ 135.250,000.00. 

47. Nuevos Centros Norma.les Regionales, Según los cálculos del 
CAPFCE, los edificios de los cuatro Centros Normales Regionales 
previstos, lendrún un costo de $ 4.500,00Q.OO cada uno, o sea en 
total, $ 18.000,000.00. En los años de l!JGO y 1962, se hará una 
inversión de $ 13.500,000.00 pnra iniciar y concluir tres de dichos 
centros, y para 1964, se empezará a construir el cuarto. 

El personal para el primer año de funcionamiento, demandará 
$ 620,000.00 por Centro, y en total, $ 1.860,000.00. Por coñcepto de 
becas se calculan $ 2,000.00 anuales por alumno, que en conjunU> 
suman $ 3.000,000.00, cantidad que, agregada a las remuneraciones, 
dará. un total, para 1960, de $ 4.800,000.00. 

Para 1961 habra que pagar $ 1.120,000.00 al personal de cada 
Centro, o ~ean S 3.360,000.00 para los tres centros. Por lo que toca 
a becas, serán necesario;i $ 6.000,000.00, lo que a1·roja un total de 
$ 9.360,000.00. . 
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Para 1962;1lño en-qüe:fa-es1árán funcionando los tres ·grados en 
los tres primeros centros, se requerirán $ 4.800,000.00 para el per­
sonal, y $ 9.000,000.00 para becas, lo que arroja $ 13.800,000.00 
pnra dicho año. En 1963 y 196'1, se erognrá la misma suma. 

Para 1965, afio en que empezará a funcionar el cuarto Centro, 
habrá que erogar, además de los $ 13.800,000.00, $ 1.000,000.00 por 
concepto de becas, y $ 620,000.00 en remuneraciones al personal. 

Los gastos adicionales que demnndal'á en 1966 el cuarto Centro, 
serán $ 1.120,000.00 por remuneraciones, y $ 2.000,000.00 po1' con­
cepto de becas. 

En 1967 estarán funcionando los cuatro centros previstos. El 
costo total de su sostenimiento será de $ 18.400,000.00 anuales, du­
¡rante el período de 1967 a 1970. 

48. El Instituto Federal de Capacitación del Magisterio. El costo 
~e la capacitación, poi· lo que hace a !ns erogaciones que deberán 
~enlizarse en este sexenio, se estima como sigue: 

1960 
: 

)l:ateriales impresos . 
$ditorial del Instituto .. 
)!:quipos audiovisuales. . 
.Personal (en adición al actual). 
,Cantidad que se destina a los 

1 .nmesh'os-alumnos como pago. 
de la diferencia entre su suel­
do y t>l de Jos maestros titu- · 
lados ............ . 

1 9 6 1 

:l\Iat.erialcs impresos 
:Materiales audiovisuales . . 

· Personal ........ · .. . 
.Para diferencias de sueldos . 

1 9 6 2 

1\foteriales impresos. 
"Personal ........ · .. . 
.Para diferencias cfo sueldos . 

1.000,000.00 
500,000.00 

1.500,000.00 
11.000,000.00 

4.000,000.00 $ 18.000,000.00 

$ 700,000.00 
1.500,000.00 

11.000,000.00 
14.500,000.00 :¡; 23.200,000.00 

720,000.00 
11.000,000.00 
25.300,000.00 $ 37.020,000.00 

56 

... 
< 
1-. ·--· o ,.. 

e 
.i i 
~I! . 1~ 

J 
~ ... 

l3 i 
::; ] "' 

1 5 

1 

.... 
~ 
" o 

1 ,. 
~ ~ ! 

< 

! (')0~0010\1'1~-"' ... ~ 1 N,.l ,.,,,. ... ..,.,.,,..,,-.~ '"''"'º"' ........ ,...Qi:Glo"!r-

1 §:;;C<~;:;:-~:;;:: 
,, 

· O:tll'IWlNte-toKi.a- :o 
BE~Siaz~~~g g .. 
~@~~~~~E~~; ~ 
~ .................. ...,,., .... '°""' 
~~~G~r.~~~~ ~ 

-l"lll'\ro111E:::~!~ 5 

§§§§§§§§§§§ § 
u~risg!~~§~~ ?; 

=~~~~ª~~~~5~ ª 
§§§§§§§§§§§ § 
§§§§ggª§~~~ ~ 
"'"""" ... ""l'""•V'l-=>O 

~ ., 

§§§§§§§§§§§ § 
§~§§§~E§~§§ : 



1963 

$ 520,000.00 
11.000,000.00 

Materiales impresos . . . . . 
Personal . . . . . . : . . . . . 
Pnra diferencias de sueldos 26.200,000.00 $ 37.720,000.00 
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Materi:>Jcs impresos $ 350,000.00 
Personal .......... . 11.000,000.00¡ 
Para diferencias de sueldos 21.000,000.09 $ 32.850,000.00 

En cmmto a Ja e1·ogación quo 
requiere el próximo sexenio 
será: 

·Materiales impresos . . 
Personal ........... . 

$ 3.000,000.00 
66.000,000.00 
6.000,000.00 Clases orales y otros gastos . 

Para diferencias de sueldos. 254.000,000.00 $ 829.000,000.00 

T O T A L. . . . . . . . . . . . . . $ 477.290,000.00 

-4-!I. Costo total gciterol. 

en miles de JJC'M 

·- --™ :s.=m . -· . m 

R'º'"" -¡ . . .. 1 ~.::.-¡ -z::r=~ 

lntta1«14o Rd11b1li· 
Ar. OS tKÍÓD c16n71m· NU<'Yll de(apao:i• 

lh,J<'"'UlJ au.lu ul.r p/m:16o. Narnulu urn\a Jd Tet1'a1. 
arupw 1c=tu Nmm•lu ll<a•o~J., , Lh,mmo . 

l%V-19G·l. .•. 1 ú5l 
--¡---

197 390 seo 73 2SO 1 70 5:50 148 2'}J 2 336 197 

1965-1910 •.•. •I G54 501 46,8 600 . 57 000 1103 940 329 000 5 618 041 

S11MA •••••• 6 OJS 698 859 100 135 250 179 500 477 290 7 916 838 

Repnraci6n de Inmuebles y equipos de loa nuevos grupos ... : ......... :.. 715 89(1 

Datac!6n de m&!crlnlea pnra servlclao comunes (dlreccl6o, •ecretnrlll, 
auditorio, biblioteca, en !As nueva.!! grandes e<cuelas urbnnrui, qu~ 
agruparfa diez o más riulu), ademWI de Incremento do 1ervicio• 
adm!olatrutívos y de supervl!l6n ............ ......... ......... ••..... ..... . 248 405 

70TAI,............................................ ........... ............ 8 921 13~ 
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Todos los cúlculos están hechos con ba~e en los sn'?1<los y en iCJ3 

prccio::i actuales. De modo que un aumento de los mir.rno~ irr:¡ilicaría 
el inci·emcnto proporcional de la erogación prevista. 

Con objeto ele Jleg;1r a la dctermina~ión d<.'l costo hmto tot;:;l, 
se hizo la acumulación anual do Jos inc;·ementos .1ieccsnrios. I'or con­
siguiente, la cantidad señalada para cada año, debe agregaruc a los 
$ 781.000,00(1.00 que, pnrn los mi~mos conceptos se asi¡;n:m en el 
presupuesto de 1959 y que forman fa base del cálculo del Plan. Ln 
suma de ambas cifras indica la cantidad total que debe destinar el 
Presupuesto de Egresos de Ja Federación para el sistema de enseñanza 
primaria y para la preparación de maestros. 

50. Ga.~to rea./ adiciona.! que 1·e11uic1·e el Plan. Las cifras que se­
ñalan las erogaciones totales nos dan una idea completa del costo real 
del Plan. El Pxesupuesto de la SEP destinado a educación primaria 
viene experimentando, desde hnce años, un incremento de cerca do 
15% anual. Por consiguiente, el costo real del Plan .es la suma que, 
en adición a ese incremento, se requiere ¡>ara cada Unb de sua capí7 

tulos. En tal virtud, deben hacerse los siguientes aju,stes: . 
a) Deben disminuirse 2,700 grupos nuevos de incremento trn- · 

dicional, ele acuerdo con la distribución que el Plan proyecta. El costo 
de esos grupos, acumulado en once años, es de $ 8,841.601,561.00. 

b) La asignación ordinaria del CAPFCE, destinada a edüicar 
escuelas p1·imarlas, es de $ 80.000,000.00 anuales, que sumados a una 
cantidad igual procedente de los gobiernos de los estados, en vir­
tud de los convenios de coordinación, más la erogación del Depar­
tamento del Distrito Federal, por lo que hace a construcciones del 
mismo tipo, y las aportaciones de fus municipios, de Jos comités ve· 
cinales y de Ja iniciativa privada, importan $ 105.000,000.00 al afio, 
en términos conservadores, y $ 1,155.000,000,00 en onco años, que 
son Jos que se requieren para construir todas las aulas que alojarán 
a los nuevos grupos previstos. . . 
l e) De la erogación para la rehabilitación· d~ la~ aulas existentes 
deberá reducirse, de las partidas de reparaciones e inmuebles, adquisi· 
~ión de muebles y de material escolar, la porción que la SEP viene 
destinando anualmente a los mismos fines, que incluyo el Plan, Tal 
reducción se estima en $ 25.000,000.00 anuales, y $ 275.000,000.00 
en loa once afios. "' 
; d) No sufren alteración los renglones relativos a la rehnblllta­
ción y ampliación de laa escuelas normales, al establecimiento de los 
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cuatro Centros Normales Regionales y a la reorganización del Insti­
tuto Federal de Capacitación del Magisterio. 

Hechas todas las reducciones mencionadas, el costo real del Plan, 
que implicará un aumento extraordinario a partir del próximo año en 
el Presupuesto de Egresos de In. SEP, es como sigue: 

a) Constitución y mantenimiento de nuevos 
grupos (aulas, maestros y sostenimiento): 
$ 6,305.698,539 menos $ 3,841.601,561 • • • 

b) Para rehabilitación do las nulas existentes: 
$ 859.100,000 menos $ 275.000,000.00 . . . . 

p) Para rehabilitación y ampliación de escuelas 
Normales ................ . 

t
) Nuevos Centros Normales Regionales . . . 
) Capacitación del Magisterio . . . . • . . . 
) Reparación de inmuebles y equipos de nue-

vos grupos ............•..... 
f) Materiales para servicios comunes y gastos 

administrativos y de supervisión. . . . ; . 

$ 2,464.096,978.00 

584.100,000.00 

135.250,000.00 
179.500,000.00 
477.290,000.00 

715.896,000.00 

248.405,000.00 

TOTAL............ $ 4,804.537,978.00 

1 51. Medidas 11resup11cstaria11. En términos presupuestnrios, las ero­
kaciones totnles proyectndns implican sólo un incremento prome­
dio anual de $ 135.168,773.00, lo que significa que cadn afio, para 
:formar el Presupuesto de Egrel'os, en In parte correspondiente a In 
educación primaria y a Ja prepnrl!ción de maestros, hny que numentar 
a lo gastudo en el afio nnterior $ 135.000,000.00 en números redon­
dos, calculados a Jos costos actuales de las obras y los servicios. 
i Con el fin de tener un punto de comparación que permita apre­

cliar la magnitud de lñs erogaciones proyectadas, es preciso recordar 
que, con un gasto de $ 781.000,000.00 cada año; en 1n actunlldad se 
opera un sistema que permite Ja prepnrnción anual de alrededor de 
3,000 maestros titulados, la capacitación de no más de 2,000 no ti· 
tulados y el mantenimiento de óG,000 grupos. del sistema federal de 
educación primaria, que integran 2.475,600 2.lumnos, o sea, que para 
sostener tal sistema, ·sin que mejore o se acreciente, sería menester, 
en once años, un desembolso tot:il de $ 8,591.000,000.00. Con los 
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$ 8,921.189,000.00 adicionales propuestos, Jos maestros titulados ·sa 
'elevarán anualmente a más del doble (7,000); los capacitados numen. 
tarán, en promedio, 50%, y se sostendrán 51,090 nuevos grupos, con 

. más de dos millones y medio de alumnos. Todo ello significa. que en 
once años, casi se habrá duplicado el sistema federal actual, que ha 
sido el resultado de más de medio siglo de esfuerzo y que, además, se 
habrán rchab!lltado sus instalaciones. 

En cuanto al costo real, significa también, eu términos presupues­
tarios, que el Plan puede desarrollarse manteniendo el incremento tra­
dicional del Presupuesto de Egresos de la SEP en materia de educa­
-Oión primaria -que es de un 16%-"--, más $ 72.800,000.00 anuales 
en forma acumulativa. 

QUlNTA PARTE 

EL FINANCIAMIENTO DEL PLAN 

1 Una vez establecido el· costo del Plan, Ja Comisión tenla que 
estudiar, de acuerdo con la fracción m del artículo 21' del Decreto 
del 30 de diciembre de 1958, un sistema de arbitrios que hiciera 
posible su ejecución. 

Antes de examinar las medidas estudiadas, la Comisión cree con­
veniente reiterar que considera indispensable para el desarrollo econó­
mico, social y cultural del país, que el Plan se cumpla. Estima que su 
realización está dentro de las pos1bilidades técnicas de la SEP, y que 
las erogaciones que exige, demandarán ciertamente esfuerzos, pero 
que éstos no plantearán al pais problemas financieros insolubles. 
· La Comisión estima que la educación popular debe financiarse 
con el fondo general de los i.ngresos ordinarios del Estado, y que, en 
caso de insuficiencia, son éstos los que deben numentarse. 

Entre los arbitrios que examinó la· Comisión par:i el financia· 
Íniento del Plan, figuran los siguientes: 

52. Aumento anual del Presupuesto de la SEP. Uno de )'os cua· 
dros que revelan el desarrollo general del pafo, es el de sus gustos ad­
ministrativos. Si tomamos las cifras del Presupuesto de Ja.Federación 
a partir de 1948, veremos que su monto total ha venido aumentando, 
año tras año, y que, dentro de ese incremento, corresponde al da la 
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SEI' un aumento promedio anual de un 18%i para los aiios de 1948 
a 1958. Es posible, pues, tomar en cuenta, durante los once próximos 
años, el aumento anual del Presupuesto <le la SEP, como uno de los 
arbitrios para el financiamiento parci:ll <lel Plan. Y decimos parcial, 
porque loR recursos presupuestarios de la SEP tienen que npllcr.rse no 
sóio a la instrucción primaria, sino también a las <lcmús rnmas de la 
enseñanza y a otras actividades y servicios educath•os y culturnles, así 
como a absorber el aumento que se registre e:n el costo de esos servi­
cios. 

53. Economlas cafrlas del. Presupuesto. El artículo 69 del Decreto 
que aprobó el Presupuesto de Egresos de la Federación pam 1959, de­
cía: "Las economías caídas por sueldos ~· habe1·es no devengados, so­
bresueldos, sobrehaberes, plazas de última categoría congeladas duran­
te el ejercicio, diferencias en cambio y cuotas conforme a tratados, 
quedarán definitivamente como economías del Presupuesto". 

Al discutir la H. Cámara de Diputados el Presupuesto, acordó 
adicionar dicho artículo con una disposición que faculta al C. Presiden­
te de la República para ejercer esas economías caídas "destinándolas 
preferentemente al incremento de In educación pública en el país". 

A fin de asegurar la percepcióll de este arbitrio en lo futuro, será 
necesario que cada decreto anual por medio del cual se apruebe el 
Presupuesto de Egresos de la Federación, consigne una disposición en 
ese sentido. 

54. Cnaci6n o elevaci6n de impuestos especia/es. El aumento de las 
tasas en los impuestos especiales de Ja Federación o la creación de 
nuevos gravámenes, podría ser también una forma de incrementar los 
recursos para la. ejecución del Plan. 
¡ La Comisión estudió diversos proyectos, presentados por institu-

. cioues pal'ticul11rcs, entre los que merecen mención los siguientes: a) 
impuesto especial sobre los permisos de circulación de vehículos; b) 
seguro o prima de rescate sobre los billetes de lotería¡ e) elevación 
del impuesto predial o revaloración catastral, y d) iniciativa del c. 
Diputado Francisco Pérez Rios, sobre la elevación de impuestos a ta­
J)acos y determinadas bebidas 11lcoh61icas, iniciativa que se considera 
de especial importancia. · 
: La Comisión solicitó.informes de la Secretaria de Hacienda sobre. 

los probables rendimientos de tilles gravámenes. La propia Secretaría, 
a través de su representante, comunicó a la Comisión lo siguiente: 
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" ... La Secretnría de Hacienda sugiere atentamente a cs..1 ho­
norable Comisión, que teniendo en cuenta 1:1 posibilidad de que 
los costos del Plan superen la ca¡mcidnd d<.i la estructura impo.~i­
tiva actual para financiarlo, se deje el estudio final de los arbítdos 
a la propia Secretaría de Hacienda, la que buscará la forma mlm 
adecuada para que el Plan pueda llevarse a la práctica". 

La Comisión conside1·11, como resultado de las investigaciones que 
realizó, que cualquier modificación en la estructura impositiva requie­
re un estudio técnico especial y completo sobre la capacidad fiscal del 
país y sobre los efectos que la misma modificación pudiera producir 
en el desarrollo económico nacional. Tal estudio rebasa en rigor los 
iimites del trabajo de la Comisión. En consecuencia, no se consideró 
útil desarrollar máa el examen de esa cuestión, teniendo en cuenta que,¡ 
:asimismo, encontrará satisfactorfa. atención y desahogo a través del' 
resultado de la consideración integral que realizará la Secretar~a de/ 
Hacienda, cuyo propósito será buscar, según los términos empleado~ 
por In misma, "la forma más adecuada para que el plan pueda llevars~ 
a la práctica". · 

55. · Contribuci6n ele los estados v de los municipios. La Comisión/ 
.:onsidera que parte de los arbitrios para el financiamiento del planJ 
deberían provenir de los gobiernos de los estados y aun de ciertoi 
municipios que cuentan con ingresos suficientes. La proporción en que 
se reparte la carga del sistem educativo entre la Federación, los esta~ 
dos y los municipios'.· la muestran las siguientes cifras de 1959: 

¡ 

Alumnos inscritgs en escuelas federales . . . . . . . . . . . . 2.473,599. 
Alumnos insci;itós en escuelas estatales y municipales 1,595,93¡· 
Profesores pagados por el presupuesto de la Secretaría 

de Educnc}.óli Pública . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 58,58 
Profesores .P.~~ados por el presupuesto de los estados y 
, municipios' .... ; ..... : . : .................. ._.: :. ·.' · 30,51 

; No sería justificado que todos los estados contribuyeran en un 
proporción igual al financiamiento del plan, porque en los presupuesli 
tos de muchos de ellos las Partidas para servicios educativos hlln 
crecido considerablemente y no podrían acaso sor aumentadas desde 
luego sin graves sacrificios de otras obligaciones. Estas circunstancias 
han convencido a la Comisión de que es ftnposiblo establecer, para 



c.alculnr csta-coopernción;-una normrr rígida y general.· Algunos esta­
dos de próspera agricultura o que disfrutan de participaciones impor­
tantes por Ja explotación de riquczns naturales, tienen presupuestos 
que permiten d¡idlcar a la educación el 50$1'0 y hasta cerca del GO%, 
pero hay otros, muy poblados, de dlficiles comunicaciones y faltos de 
recursos naturales valiosos, en cuyos presupuestos los renglones de 
educación son muy insuficientes. . 

Existe otro problema. que serla conveniente resolver para que el 
Plan se desarrolle satisfactoriamente: la nivelación de las retribucio­
nes de los trabajadores de la educación en toda la Repúblicn, po1·que 
los fiscos estatales tendrán que atender, en un futuro próximo, Ja de­
manda de los maesti·os que reciben una retribución menor -en Ja 
misma localijiad y a veces en la misma escuela- que los maesh'os de 

¡la. Federación.· . 

1 En tales ~ondiciones, la Comisión considera que hay que estable­
cer bases prácticas y equitativas de cooperación que reglamenten las 
aporméionés económicas que, en materia de educación, correspondan 
:a la Federación, Jos estados y los municipios, principio que prevé el 
!artículo 39 Constitucional. Sobre esta reglamentación se habla en 
~l capítulo relativo a las reformas y viedidns necesarias para facilitar 
~a ejecución del Plan. . , 

1 56. Contribución patronal pa.ra el fomento de la. educaci6n. De acuer­
no con las previsiones contenidas en los artículos 111, fracción VITI, 
~e la Ley Federal del Trabajo, y 68 de Ja Ley Orgánica de Ja Edu­
Cación, en relación con el artículo 123, fracción xn de Ju Constitu­
ción General de la República, las empresas situadas a más de tres 
kilómetros de las poblaciones y con un número de niños en edad es­
colar mayor de veinte, están actualmente obligadas a cooperar en el 
esfuerzo educativo, estableciendo y sosteniendo escuelas elementales. 
1 Importantes corrientes de opinión' vienen señalando que, si por 
una parte tal contribución obligatoria a Ja educación elemental es per­
tinente y legal, por otra parte, el hecho de que empresas de caracterís­
ticas semejantes y sujetas a un común r6gimen impositivo, están sus­
traídas a esa obligación por encontrarse en centros urbanos o -dentro 
del radio de tres kilómetros de los mismos, establece un tratamiento 
desigual e injusto, por cuanto fija menores cargas a las segundas. 

Si se tiene en cuenta que Jos problemas nacionales interesan a to­
dos, y que wdos deben cooperar pura su resolución con la misma in-

64 

tensidad proporciorial a sus recursos, ae comprendertria-validez deins­
corrientes de opinión a que nos referimos en. el párrafo precedente, 
tanto más éuanto que la educación primaria -Y su natural comple­
mentó, en un pais de rápido desarrollo como el nuestro, la educación 
secundaria, técnica y profesional- proporciona a. la población una ca· 

· pacldad de trabajo, de Ja que se benefician directamente las empresas, 
por la mayor productividad de los trabajadores a su servicio. · 

Semejante situación resulta también improcedente porque Ja edu· 
cación popular que coadyuva al éxito tanto de las empresas urbanas 
como de las instaladas en las zonas rurales, favorece más a las prime­
ras, ya que a ellas se encamina fundamentalmente el elemento capaci­
tado urbano. 

La C~misión espera que el estudio integral, cuya responsabilidad 
ha asumido Ja Secretaria de Hacienda al ofrecer buscar la forma de 
financiar el Plan, permita realizarlo sin demora. Pere si !ns proyec­
ciones impositivas resultantes de su estudio fueran i~sufiCientes o pu­
dieran traducirse en detrimento de otros servicios sociales imprescin­
dibles y en particular del armónico desarrollo de la !'!diicación mexi­
cana, que de ninguna manera puede considerarse cumplida eón el me­
joramiento de la enseñanza primaria, la propia Comisión deja apun­
tada la posibilidad de revisar las disposiciones legales anteriormente 
expresadas, con el fin de establecer un nuevo sistema más homogéneo, 
para las diversas negociaciones independientemente de su ubicación,· 
pues esto último no constituye ninguna razón de fondo para distinguir 
de unas y otras con favoreeimiento de las urbanas. 

La revisión aludida, habría d~ fijarse como meta la creación de un 
tratamiento general de las empresas, para que contribuyan en la for· 
ma proporcional y equitativa que nuestra Constitución determina, y en 
la medida en que los servicios de la educación lo recomienden. 

Las razones que fundan el caso parecen a la Comisión tan !111-

mnnas y justicieras, que confía en que la idea hallará, incluso e:ri. el 
sector patronal, patriótica e inteligente acogida. · 

57. I>esa.rrollo de las esC".tClas particula1·es. La Comisión estimó que 
conviene otorgar facilidades de crédito par.i el establecimiento y la 
expansión de las escuelas particulares, Debido a la r.ípida urbaniza­
ción y al continuo desarrollo de nuestra economía, puede espera!'lle que 
un número cada vez mayor de familias de las clases media y alta fi-
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:rnncien la instrucción de sus nilios, liberando así, parcialmente, re­
cursos públicos que puedan destinarse a la educación popular. 

Como resultado ele las gestiones hechas por la Comisión, el Ban­
co de México estudió la manera m{1s conveniente de otorgar estas fa­
cilidades, y resolvió que enviarla en breve a los bancos de depósito 
,!el país, una circular complementaria de la Núm. 1389, autorizándo­
;os a incluir dentro de los préstamos a medio plazo que pueden hacer­
o:e con cargo al depósito obligatorio, Jos créditos refaccionarios que 
conced:m para el establecimiento y operación de escueL'ls particulares. 
Actualmente,_cstos préstamo:> a medio plazo deben representar el 20% 
del pasivo exigible y destinarse a créditos para In ¡¡gricultura, ganadG-
ría, pesca e industria. ' 

El éxito de esta medida dependerá de la voluntad de .cooperación de 
la banca privada, así como de Ja iniciativa de los miembros de las dife­
:-entes comunidades que puedan establecer y ampliar escuelas destina­
das a proporcionar el servicio educativo sobre bases autofinanciables. 

Convendría, además, que Ja SEP gestionase· ante la Secretaría de 
Hacienda y la Comisi6n Nacional Bancaria, que las Sociedades de Cré­
dito Hipotecario puedan otorgar un crédito mayor en relación con el 
valor de la . garantía, cuando se trate de Ja construcción de escuelas. 
El Banco de México ha ofreciqo brindar su apoyo a tales gestiones. 

58. La cooperación privada. La Comisi6n espera que el Plan estimu­
ie un espíritu mayor de cooperación en todos los ámbitos del país. 
Tal cooperación no puede cuantificarse por anticipado, pero la Co­
misión confía en que se manifieste, espontánea y amplia, cuando 
se conozca el verdadero alcance del programa por realizar. 

A este respecto, la Comisión considera como muy nobles y alen­
tadores los ofrecimientos hechos por algunas organizaciones de em­
pleados públicos y sindicatos obreros, en el sentido de aportar un día 
de sueldo al año, como cooperación voluntaria, para Ja rcalizaci6n del 
Plan. Es de desearse que gesto tan generoso y patri6tico encuentre eco 
en todos los sectores nacionales. El camino de la redención de México 
pasa por la escuela y no hay acción más fecunda· que colaborar en di­
;:ha lucha por el mejoramiento.económ~co, social y cultural deLpals. 
¿No querrán los mexicanos donar un día de sueldo al año para luchar · 
contra la ignorancia, :¡ afirmar asf la grandeza de la República? "'" 
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SEXTA i' Al\TE 

MEDIDAS LEGlSLA 'l'IV AS NECESARIAS 
PARA LA EJECUCION DEL PLAN 

El Decreto que creó la c·omisión establece, en Ja fracción n del 
articulo 29, entre sus atribuciones; "Preparar Jos anteproyectos de las 
reformas que sea menester introducir en la legislación vigente para 
llevar a la prácticn el Pla1i". 

La Comisión estudió las siguientes cuestiones, sobre las que se 
permite exponer Jos acuerdos a que llegó: · 

59. Cooperación de los estados y los 1mmicipios. Uno de los pro­
blemas fundamentales para' el establecimiento y el desarrollo de un 
Plan Naciónal de Educación Primaria, es el relativo a la distribución 
de Ja .funci6n social educativa. ent~·e 111 Fedcraci?n, .los estados y los 
municipios. 

Al considerar un plan de once años, es conveniente investigar y, 
en su caso, establecer la distribución de esa ca1·ga, sin que tales ,estu­
dios detengan la· aplicación del plan, ·que, por esta razón; se propone 
desde luego como un necesario impulso de la acción federal, a reserva 
de irlo adaptando en todas sus consecuencias, incluso las económicas, 
a las posibilidades d~ colaboración estatal y municipal. · · 
· La Comisión estima que el H. Congreso de la Unión, de acuerdo 
~on lo <J,Ue dispone el articulo 39 Constitucional en su fracción VllI, 
podría estudiar Ja legislación que en esta fracción se prevé. Para esta­
blecer las bases prácticas y equitativas que reglamenten la mencionada 
distribuci6n y las aportnciones económicas correspondientes, sería me­
nester que una comisión especial del Congreso estudiara previamente 
!as 'condiciones de cada entidad en particular, en contacto con el go~ 
bierno de la misma, con los 'municipios, y por lo que atañe a Jos as-

. pectas f~ancieros Y:: técnicos, .con las Secretarlas. de .Hacienda Y.:· de. 
Educación Pública.·:•' .. ·'··, .. ' , '·.' - ".,o· 

· ¡ ·Sólo ~si Jograriari evita~se "tres males, indlscutible8: 1) · 1a ·caienéí'á 
de ia legislación prevista en· la fraccl6n'Vlll del artículo 31>; 2).; el 
establecimiento de ima norma rígida y general que no tomase en cqen­
ta la realidad écon6mlca de cáda 'entidad y la situación de sus mubi­
clpios, y 3) Ja fijación de un porcentaje que, 'como el señalado P~;,'. la 
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:1ctual Ley Orgánica de Ja Educación l'ública (15%), resu.lmra injus­
tamente pequelio en Jos casos de los estados más prósperos. 

60. iVucm Ley 01'9á11ica, de la Eclucaciórt Pública. La ley actual­
mente en vigol' fue expedida el 31 de diciembre de 1941. 

En 1946 íue refo~mado . el articulo 3~ de la Constitución, .modi­
ficando en íorma muy importante el carácter y fas finalidades que la 
educación debe tener en México, de manera que es conveniente que 
la ley reglumentaria se njuste ni nuevo texto constitucional; pero no 
sin que, antes de elabornr la iniciativa correspondiente, se tomen en 
cuentn las considernciones generales que nos permitimos formular a 
continuación: · · ·· 

a} Cooperación de los estados y los municipios. En esta cues· 
tlón deberían tomnrse en cuenta los trabnjos de la Comisión Especial; 
que de aprobarlo el Congreso, estudio la reglnmcntnc!6n de la frncclón 
VIII del artículo 39 Constitucional, a· que hemos hecho referencia... . . 

, . b) Nuevas ·normns de reclutamiento del mngisterio y condiciones 

l
e su trnbaj() pnrn fnciUta1· ln ejecución del Plan. A esto' respoctci, la. 
omisión. propone una ínfoiatiya de Decreto · desi.lnnda a lograr qÚe 

os egresndos .de las escuelas n. ormales dependientes de la F.• ederaclón 
btengan su nombramiento como mnestros, siempre que se obliguen 
prestar sus servicios profés!onales en los lugares que les asigno la 

EP, la qiie, parn ello, tomará en cuenta las necesidades educativas 
, el país, Y hasta donde sea posible, la ubicación de Ja residencia de 
la íumilla de los maestros. . · 
i, ' 

: Si persistiera la costumbre de que los egresados de esas escuelas 
sean nombrados para trabajar en lns ciudades donde están instaladas 
!iun por encima del nivel de los requerimientos de esas ciudades ser!~ 
imposible npllcnr el plan, que exige una distribución equitativa 'de los 
maestros t!tulndos, no sólo para el sistema urbano, sino pnra el rural. 

i Por oh-a parte, los alumnos dé las escuelas normales que depen~ 
den de Ja Federación, disfrutan inapreciable número de bccns en efec­
tivo, en servicios asistenciales, en puestos de internndo o en otras for. 
mas análogas a cargo del Estado. La Comisión considera de justicia 
que cstcs becnrios se comprometan, en el momento de aceptar sus be­
cns, n prest:ir sus senicios profesionales, al concluir sus estudios, por 
µn mínimo de tres años, en los lugares asignados por la SEP, en visti;. 
dG las necesidades educa.tivas 1el pals. . · 

\ 

Además de los lineamientos expuestos, las reformas n In Ley Or­
~ánica de In Educación vigente, deberán proporcionar el mai·co legal 
indispensable a las modificaciones del sistema educativo nacional que 
exijá la ejecución del Plan. No pueden preverse por ahora esns nece~ 
sidades reglamentarias que fncllitarán su desarrollo. Al organizar .ln 
SEP ln forma de llevar a cabo las resoluciones que recaigan sobre las 
p1oposielones contenidas en este informe, irán surgiendo las normas 
sustantivas y las fórmulas d.e procedimiento. que será necesario re:fJe­
jar en un nuevo ordenamiento legal. 

. 61. Disposici6n sobre economías ca!das del presi1pucsto. De acuerdo 
con lo dicho en.el capítulo anterior, la Comisión se permite recomen­
dar que en los decretos aprobatorios de los presup.uestcs de eg:resos, 
se incluya una disposición para que las economfas caldas se dediquen 
a. Ja SEP, por lo menos, durante los afios de .ejecución del Plan. · 

. 62. ComitJ de a&,.ptacUn deÍ Pl~~ ~ la~ ~o~di~io~es '¡utu1:aa. ~ · Co:­
mís!ón considera que, en un plazo de once afio~. las cond!cfones 'do 
illiéxlco continuarán experimentando variaciones importantes, sobre 
todo, por uri posible cambio en !Os 'indices demográficos, por la acele-. 
ración del ritmo:de industrialización 'y por otros fenómenos sociales. 
, . En tá! vlrtUd, estinie indispensable que, una vez que se conozcan los 
resultados .del censo de población 'de 1960, un comité estudie, a ·1a 
luz do dichos resultados, los ajustes necesarios U: las previsiones esta­
d!sticas y económicas en que de.scansa. e.1 Plan. 

' 6s, ·Datas estadf8ticos sobre educaci6n. Recomendamos tambián que 
una. reunión de técnicos de acuerdo con Ja doctora Ana María Flores 
Y.el ingentero,J!lmillc;i .Alanfs Patilla. AA,esqres de la Comisión, estudie 
slp ta).'Winza :Ia. poslbll!dad. do realizar. cualquiera de las siguientes 
proposlclones: · , ., .. :: .. · ... : ..... 
; 'IÍ) Levantar en 1960 un censo. nacional d~ población, de 4 a 25 
afios; especialmente para recoger.una. información amplia sobre su sl-
tmición Y· actividades educativas;· · · · \. · 
1 

o) Levé.nfor, .slmriltlíiieamente con ·el 1:enso general de poblaciéin, 
de junio de 1960, un censo· educativo; · · 
. e) Proponer las· adic!ónes que deben hacerse en la boleta para el 

octavo censo de población (1960). a fin de obtener los í:iatos m6s 
adecuados sobre el grado.de Instrucción de los habitantes. 
'. La,nifsma reunión propondrá los agrupamientos y tabulaciones de 
los. diitOá .censaJea,:·~·efpr0p6stf:o ·de logra: un.a lnformaciól). e¡;ta~ 

(>?, 



dística útil para el estudio de los problemas de educación en sus difc-' 
rentes niveles, y estudiará las modlficnciones y ampliaciones pertinen­
tes al sist..,ma de estadísticas continuas de educación. Sobre el resul­
tado de sus trabajos, informai·á el mes. de .diciembre próximo al C. 
Secretarlo de Educación Pública. 

. PALABRAS FINALES 

'l'al es, señor Secretario, el Plan Nacional para el Jl!ejoramiento V la 
l<J:r.pansión <le la Educaci6n Ptima1ia, que hemos fonnulado en cum­
plimiento del Decreto del Congreso de la Unión, promulgado el 30 de 
diciembre de 1958 .. · · · · 

Al ponerlo en sus manos, hemos creído necesario agregar a su 
'::xto, estas palabras finales.· · · 

Todo el plan social no es, al iin · y al cnbci, si aspira a merecer ese 
nombre, más que el esfuerzo que hace una nación 1Jnra apresurar el 
advenimiento de una ctapu futura de su evolución hlst6ricn ... EJ buen 
éxito depende del grado en que al elaborarlo se 11aya11 podido apreciar 
con certeza los frutos de la experiéncia y prever con aproximación, 
aunque sólo sea en sus lineas más generales, la configuración de esa 
realidad por venir: Entre los rasgos fundamentales de esa imagen pro­
bable del futuro, se encuentra, por supuesto, el montó posible de las 
necesidades y de los recursos humanos y financieros de que la nación 
podrá disponer para la ejecución del Plan. 

De conformidad con este criterio, la Comisión considera que el 
proyecto reúne -a. pesar de sus deficiencias-, los requisitos mfnlmos 
que exige un correcta gula para In acción inmediata. En efecto, para 
su elaboración procuramos agotar Ja consulta de cuantos datos y estu·. 
dios técnicos importantes se han publicado sobre la· materia, además 
de Jos resultados de las investigaciones especiales que encomendamoa 
a Jos expertos. Este material formará el contenido_ de una memoria · 
técnica, que la Secretaría General de la· Comisión· ha venido .elabo­
rando, y de la que sólo se han incorporado eñ el.,tei:to dei presento fn~. 
forme, Jos aspectos .más generales. ··· : '; ' ·· - · · · '· "· · · ó • • • 

1 Sin embargo, es nuestro deber recomendai- que la SEP lleve a 
eabo investigaciones cientffícas .todavía más profundas y más extensas 
f<Iue la C9mi~l~n no hubfw.a podido realbar· aontto del pláío que 

"//) 

se le dio para efectuar su trabajo-, a fin de. que el Comité sug?l'ido 
en este informe pueda cumplidamente verif1car la concordancm de 
este proyecto con Ja realidad educativa del pnfs. 

De manera deliberada, no ha querido In Comisión referir3e n 
ningún aspecto concreto de ejecución del Plan que propone. yn que 
eso serfa tanto como adelantar -sin autoridad ninguna- las ~es~lu­
ciones que considere conveniente tomar el Gobierno de la Repubhca, 
el que sin duda tendrá en cuenta que, en el terreno de la :realidad, el 
valor de un proyecto depende del alcance y eficacia de las medidas 
encaminadas a realizarlo: · 

Sólo nos resta, señor Secretario, encarecerle a usted trasmita al 
seil.or Presidente López Mateos, nuestro más profundo agradecimiento 
por Ja iniciativa enviada al H. Congreso de In Unión, que hizo posi­
ble la constitución de esta Comisión y la oportunidad para nosotros 
de tener la grande e inmerecida honra de colaborar en esta trascen­
dental tarea educativa. 
, Rogamos a usted, también, exprese a nuestro noi;nbre al H. Con­
greso de la Unión, nuestra gratitud como mexicanos, por haber apro-­
bado y promulgado el Decreto que dio vida a esta· Comisión, Y que 
es una prueba más de la singular preocupación qúe siempre ha de-
mostrado por la educación del pueblo. · 

Por último, queremos -dejar _aquf pllblico testimonio de nuestro 
reconocimiento por el espfrltu patriótico y revolucionarlo con qua pre­
sidió usted nuestras labores. 
: Reiteramos 1\ usted, sellar Secretarlo, las seguridades de nuestra 

atenta consideración y respeto. \ 
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